La trayectoria vital de Flavio Vegecio Renato 
puede situarse entre la segunda mitad del siglo 1v 
y la primera del v. Además de ser un personaje 
aventajado en el panorama político de su tiempo 
y de provenir de un ámbito familiar del primer 
nivel en la escala social, demuestra en las dos 
obras que se han conservado a su nombre 
una sólida educación romana, manifestada 
en el dominio de la lengua en la que escribe, 
sobre la base de aplicación de los preceptos de 
la retórica y la gramática, y en el conocimiento 
profundo de los clásicos literarios romanos, 
en particular de Virgilio. 
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La gestación del Compendio de técnica militar 
se debe al compromiso que asumió Vegecio por 
la encomienda directa y personal del emperador 

Teodosio para que llevara a cabo la ambiciosa 
empresa de recoger la tradición preceptiva militar 
romana. Pero en su Compendio, Vegecio también 

adopta una posición que participa y contribuye 
a la propaganda política teodosiana, en lo 
concerniente a la política de restauración de 
los valores y la proyección pública del ejército 
romano, en aras de la reparación del prestigio 
militar perdido tras la derrota de Adrianópolis. 
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INTRODUCCIÓN 


PERFIL BIOGRÁFICO DEL AUTOR. 
El nombre 


uNQue la tradición no presenta datos unívocos al res 

pecto, enla última década y fundamentalmente como 

consecuencia de su adopción por parte de A. Ónner 
fors! en su edición crítica de la obra, se ha ido imponiendo 
¡como denominación de nuestro autor el nombre Publio Ha: 
vio Vegecio Renato. Pero a pesar de la fortuna de esta deno- 
minación no está de más prestar atención a la cuestión por 
que hay datos que merecen ser revisados, 

En el manuscrito de mayor antigúedad* que transmite la 
Epitoma ei militri y en os manuscritos que contienen la Mu 
Tomedicina, la otra obra escrita por Vegecio y cuyo título origi- 
sal debió de ser Digesta arts madomedicina, el autor aparece 
mentado con el nombre Publio Vegecio Renato! En cambio, 
los mejores manuscritos de la Epitoma presentan al autor 


Y EA Ori, Fr Vega Rena pie Sopa pi, 
a el racer 
siglos xv), pero. 


mcenemente molono como pra pode aber tomsdo ) pesones 
in del ici manana e la Madman 


lol 


como Flavio Vegecio Renato y asilo recogió K- Lang' en su 
edición critica de la obra, reconociendo la autoridad de esta 
tradición en la transmisión del texto. Los testimonios indirec- 
tos tampoco son de gran ayuda para discemir el praenomen 
¿riginal de Vegecio ya que Piciano" se refiere a l denomi 
nándolo Veetius Renatus? y el bizantino Juan Lido* prescinde 
incluso del momen al llamarlo simplemente Pev3 ros. 

Esta divergencia en la onomástica fue motivo de que en 
tiempos pasados se sostuviera que el autor de la Epitoma y el 
a del Milenio dos personas distintas que tu- 
vieron en común un mismo momen y coguomen”, es deci, dos 
Vegecio Renato diferentes. No obstante, en la actualidad los 
estudios dedicados al discemimiento de si ambas obras fue- 
ron fruto del mismo autor o de dos autores distintos han con- 
figurado un panorama en el que parece fuera de discusión la 
consideración posititade ambas bras omo no de un solo 
escritor! Y esto independientemente de que su pracnomen 
fin originariamente Publio o Favio. 

Recientemente, A. Ónnerfors!!, en su edición crítica de la 
obra, publicada en la Bibliotheca Teubneriana, ha querido re- 


1 Lang, Flv Ves Ranai Epia ra mii, Lei eubnes, 1885" 
(86% epeducción nastinica 1967) 

ut 3, 28 Gremm La. 2, pd. 97, 19) 
o q dvi e hr nuts el soncemit lmemr 
gas, Vegin, Vs, Vit (use MD, Rev, Van, Eta 
uni Ord, Oso Univesity Pres 2004, pág Y), 

Y Demagiad 17, 

Así por iemplo, el propio Lan, dor, pá xn 2. 

¿Eo ln ug puedo tab elo que la encino 
+s dada por segura, domo en CD. Gordon, "Vegeta and his 
Forms ol be iy. Evans (o), Pob nd Imponen. Sada Jomar 
Els Trop $6. 1 Mido once ent 
en tudio recientes explicita y tae de que ambos escores 
fuen uno slo tl y como se A. Wisran, “laws Reraos Ve 
dt EE Cama, Ven YO, Rátelr( Ctalo ri 
commentarcram. medad and eras lao od amementero en. 
atada and guides vol. VI Washingon D.C- The Catholic Universa 
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solver definitivamente el dilema del praenomen de Vegecio 
conciliando y fundiendo en una sola ambas tradiciones mar 
muscrtas: As! el 16 
de W. Kroll! (en realidad Krolllo único que había hecho ha: 
A sin mayor 


opuesto que 

nombre completo E oe encia Pablo De. 

vio Vegecio Renato y (como abreviatura de Publio) 

Fabia caldo ss hubiera perdido de alguna forma al inicio 

A o En 
de ofrecer una explicación satisfactoria a la omisión del 
pracnomen Publius en los manuscritos de la E 

e arasinaderdod atestiguados, en líneas 
generales, uno en cada obra, implica un problema sólo apa- 
rentemente. Es cierto que un hombre romano sólo tenía un 
pracnomen, pero en cieras circunstancias es posible encontrar 
EH EA 

hubo deses Publio, y que nose conocen 

[ciclos la sustitución de un praenomen cualquiera por 

el de Publio. En cambio no sólo se tiene constancia de prece- 

dentes de cambio de un pracnomen cualquiera por Flavio sino 

incluso, en las condiciones debidas, resultó un fenómeno 

e. Sin embargo es en la justificación de los condicio. 

antes de este cambio donde existen algunas posturas en de: 
acuerdo. 

Parece asumido que Favio, cuando venía adoptado como 
pruenomen, no debía de ser estrictamente un praenomen más, 
“ino queen un momento bien precio el str de Roma 
pasó asercor en honorífico, indicativo de 
rra pertinentemente B. Sal: 
'way!”. Este praenomen estuvo estrechamente ligado a la nomen- 
dlatura impera y al círculo aristocrático formado por la nue- 


2 Espreada en WO. $. Tesi, Gohte der somichen Litraa, Lp: 
Best, Teubner,1913% pág, 413. 

ME Sala. “Whats i a mame? A survey of roman onomustc practice 
fm COC o AD. 7005/85 4, 199, pá I24149, en parco 
págs 137190. 


va elite en torno al emperador a partir del reinado de Cons- 
tantino. Cuando este emperador elevó ala categoría de Césa- 
res sus hijos Crispo y Constantino, éstos recibieron el non» 
bre dle FlaniasInlius Cripus y de Flanis Clandiss Constantin: 
respectivamente, en el afin del emperador de establecer su 

> indicador de prestigio y de posición social de 
privilegio. Flawins pasó a ser una suene de dignita- 
ty como tallo recibi los sucesores de lada ena 
te y con el tiempo, por extensión, también los altos cargos del 
funcionariado y los oficiales del Imperio como un tatamien- 
to de dignidad implícito en su rango". No obstante, no ter- 
mina de estar del todo claro la concesión de este praenomen 
Flaxius se realizaba a título individual o colectivamente y sise 
hacía por decisión del emperador o si por el contrario se asu. 
mía automáticamente al alcanzar una determinada categoría 
social o profesional!*. Conforme a estos datos la presencia en 
la tradición de los praenomina Pullin y Flaxigs podría encon- 
trar una explicación más Ficilmente. La tradición manuscrita 
dela Mulomedicina habría conservado el pracnomen Publ, cl 
original (o si se prefiere el de nacimiento) de Vegecio, en tan: 
to que la tradición de la Epitoma habria transmitido el praeno- 
amen Flaxius omitiendo Pabías, una vez que Vegecio había lle 
gado a ocupar un cargo de administración imperial que le ga- 
rantizaba la concesión de dicho praenomen honorifico. De ser 
esto efectivamente así, tal y como parece, la composición de 


uo 
>La consideración de Ph: Richandoe (ho. Rchandol,Vágc ele ca 
: vexv sad, Par, Economic, 199, pág 7) de que 
Fey ma en onci0 
<s interesante en lo que hace 45 cxpocsión de una caegora de stas pri 
iodo. Si embargo debe tenen en cuenta que lxs enla aso rar 
ome gal de a persona y sr ulizado en su luar, cts que De or 
as de corea son atacados l nombre, no elementos sustos, que de. 
"ola con su antcpación el tamiento de dndad. 
2]. 6 Neenan, “Phe names Flavio ad Ari as stos desición” 
2211, 197, pt. 4063, bal del ciclo punta levemente caso 
pero no atom en consideración. 
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la Mulomedicina habria tenido que ser llevada a cabo en una 
A 
pótesis exige que entre la redacción de una y otra 

io hubiera ascendido en su carrera en la administración has- 
ta una posición de privilegio motivando consiguientemente 
el cambio de su praenomer original Publius por cl de Flauias, 
tal y como atestiguan las dos tradiciones manuscritas. 

De acuerdo a este planteamiento la conjetura de Ónner 
fors de que el nombre completo de nuestro autor fuera Pu- 
blio Flavio Vegecio Renato y que Publi, abreviado como P, 
hubiera desaparecido en un momento temprano del proceso 
de transmisión manuscrita parece inoportuna, Fundamental. 
mente porque aun cuando hy te se pudiera expli: 
«car de ese modo la desaparición del ¿raenomen Pubius en la 
tradición de la Epstoma a Ónnerfors se le escapó un detalle de 
no poca importancia; esta propuesta no ofrece una justifica: 
ción que explique la desaparición de Flajws en la tradición 
de la Mulomediina. La especulación de Ónnerfors entraña 
que en la tradición de cada una de sus dos obras hubiera de- 
aparecido un pranomen distinto, en una Pablias y en ta 


Consecuentemente, la fórmula de los quathior nomina que 
se ha impuesto en los dimos años para denotninar a Ve 
gecio, esto es, Publio Flavio Vegecio Renato, no result 
adecuada ni acertada. Sería más apropiado retomar una de 
nominación de tria nomina, en conformidad con los testi 
monios manuscritos, como Publio Vegecio Renato o como 
Flavio Vegecio Renato, ambas correctas. En definitiva, se ta 
ta de elegir la manera de nombrar a un escritor que tuvo 
como nombre de nacimiento Publio Veeco Renato y que 
gracias a su ascenso en la carrer de la administración impe- 
ral pasó a ser llamado Havio Vegecio Renato, a partir de la 
concesión del praenomen Flavio que confería a su nombre el 
prestigio del alto cargo que desempañaba al servicio del em- 


En lo que concierne al nomer la forma onomástica Vgeins 
"no aporta muchos datos significaios al esbozo biográfico de 
"nuestro autor. Se trata en origen de un gentilicio derivado del 
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nombre Vgetus, que se encuentra atestiguado ya en un epi- 

ibuido a Séneca (4p. 36 Prato). En un momento su: 
cesivo a la adquisición de la ciudadanía romana por parte de 
un Végetas su nombre habría generado un gentilicio con el su 
fijo característico en ñas, dando lugar a Vecina. Los datos 
diican que la forma Veetins junto con las formas con que com: 
parte un tronco común, a saber, Vegeto, Vegetiamas, Vegetus y 
Vigeta (femenino) es característicamente occidental y, en par- 
ticular, está circunscrita predominantemente ala provincia de 
Hispania y, en menor medida aunque también en cantidad 
superior al reso de as provincias, ala Gaia Narbonense”. 
in embargo la inferencia de un origen hispánico o galo para 
Vegeio exige mayor fundamento y volveremos sobre ello 
más adelante. 


En cuanto al Renatus (que en latin significa literal- 
mente “Renacido”), es pertinente señalar que junto con otros 
como Redemptus ("Redimido”), Renowatus (*Renovado”) o Re- 
paratus (“Reparado”), representa en origen uno de los ejem 
plos característicos del sistema cristiano de creación onomás- 
tica mediante la expresión de conceptos característicos de la 
renovación espiritual y de la nueva vida que se comienza con 
la conversión a la religión cristiana por medio del nombre 


"Los sipiets datos proceden del sudo prosopogiico de A Móoy a 
ca Nomondo prensa sra neon odos ad 
dime, Dieron Panmoniese 1, Bodas, 1983, ab an: Vga. 
vs aia D, Hopari (9), Nace (1); Vegas Huan (5); Vas 
“ts (1, Gala Bálca(), Narbonense (0): Vegas -Nco (1); Van 
tala (9, Hispana (4D), Gala Bélica 0), Natbonemse (1, Panonia()- NÓ: 
o (3), Aquitania (1), cani (1) Gala Lupe (2. En eta lación no 
se discrimina entr cogromina y pia. Por su pane, ML Alca en a 
po de somb orando sede pu podios e opa 
E membro Jerimak e a sore ama Mara, Univer. 
dal de Ma Uned plates de Matal 18 2) ls 
dos algo dni por si on, que el propósito 
rece una image mascara del cuen l comparar ms dsc o que 
presenta Mócsy al respecto e la presencia de los diferentes nomina. agus 
Inge otras provincias! agas como nome (1) como sagume (1 Veis. 
Vigas (9, Vaginal (4) Vara (4D 
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propio o enguomen del acólto. Sin embargo, si bien la etolo: 
gía de Renatus es evidentemente cristiana, la seguridad de que 
su presencia transmita en todos los casos tna necesaria con: 
notación cristiana no debe ser aceptada sin reparos!!, En 
nuestro caso la actitud de Vegecio en su propia obra de cerca 
nía al cristianismo y sus alegatos manifiestos en clave cristia: 
na tales como la proclamación de la naturaleza teocrática del 
Estado romano y la condición del emperador de encarnación 
viva y prescone de Dios en sentido crsano, enel mundo no. 
dejan lugara la duda acerca de la orientación del elemento re- 
ligioso!*- No se advierte sin embargo en la obra una intención 
proselitista ni evangelizadora, ni tan siquiera una atención al 
asunto religioso particularmente marcada. Al contrario, se 
e el tenor reli 
úgioso del Estado como algo natural y que no requiere mayor 
del debido. Se puede afirmar recordando l: 
del genial historiador italiano Sano Mazzarino que 
«es formalmente cristiano”, porque efectivamente 

ce una imagen correcta de cristiano, pero parece despojado de 
todo fervor religioso suscitando en el lector las mismas im- 
pe que producen otros autores de la. Are que aceptan 
mente el cristianismo adoptado por el Estado como re 
ligión oficial, aunque sin participar de su sentido religioso en 
primera persona, Muy probablemente el caso de Vegecio es si 
milar al de aquellos neocristianos que aceptaron el crstians- 
mo como religión, una vez que fue decretada religión oficial, 
pero la asumieron sin rigor ni fervor y más en la forma que en 


el fondo. 


Al ropero se puede consultar Kajanto, Lati caponena, Hello, 
Societas Sota Fent, 1965, pá. 1 y 355 

"Y Sobre la curstón de cstamimo de Vegoco se puede ver Y. Mark 
Vegas cin cami cie”, en Thom y) Holehasen (ds) sha 
sé ve oia, Cue r. Larsicie Gocencdredug de Sp td Ne. 
oie Múnich Leipog.páp. 2636 
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La posición social 


Los incipit de los manuscritos de la Epitoma coinciden en 
aplicar a Vegecio en aposición a su nombre completo la con- 
ar Ea 
nos resulta bien conocido. A finales del siglo 1v el rango so- 
cial de un culazo pa cinco A porel 
cargo que desempeñaba en la soci De este modo a quie- 
nes .n os ministerios más altos de la administración 
imperial les estaba reservado el rango social más elevado, esto 
es, el de miii, Sise recurre la valiosa información que 
proporciona la Notiia Dignitatum, documento. compilado 
aproximadamente entre los últimos años del siglo 1v y el pri 
mer tercio del v l, y que resulta imprescindible para conocer 
la estructura de la administración y del ejército romano de 
esta época, se encuentra una mayor precisión organizativa al 
respecto del título mir lbstrs, All este tratamiento aparece re. 
servado a los seis prefectos de pretorio”, a los ocho magistri 
smile os dos pracposit sacra, os dos magi oficio: 
ru, os dos quacstres, los dos comitssacrrson argtion, los 


HA Conc llar Fo 94.004 CM, 
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Hope ar ad 
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dos comies reno prixataram' y los cuatro comites domestico- 
me, Los cargos inferiores tales como los gobemadores pro- 
'vinciales y los comandantes al mando de los ejércitos provin- 
ciales recibían generalmente el título de sar spectabilis, mien- 
tras que el título de ir clarisomas, de menor rango todavía, 
quedaba reservado para los miembros de la clase senatorial. 
En total, si se debe conceder crédito a la Nota Digrtatun, 
de toda la administración imperial uniendo ambas partes del 
Imperio únicamente veintiocho personas recibían por motivo 
desus cargos el tratamiento de sir str. Sin dar mayor impor. 
tancia ala cfta exacta, este dato sirve para entender que la os 
tentación del título mi ilastris entraña la identificación de Ve 
so como miembro del reducido circulo de hombres de con 
del emperador situados en los más altos cargos de poder. 

En consecuencia se puede afirmar que Vegecio, cuando escri. 
bió la Epitoma, por cuanto ocupaba uno de estos cargos de 
primera línea en la administración imperial, pertenecía a ese 
selecto grupo privilegiado de la elite dirigente. No se trata por 
tanto de un personaje desconocido en la sociedad romana 
sino, todo lo contrario, de una figura prominente en el pano- 
ama sociopolítico de la época. Se comprende asi mejor su re- 
lación y su familiaridad con el emperador, si bien es cierto 
e matizada por el trato respetuoso y la deferencia 

que le brinda en todo momento, e incluso encuentra una ex: 
plicación más sencilla el modo en que podría haber llegado a 
manos del emperador el primer libro de la £pitorma cuando 
Sonsttuia por ésolo una obra completa y acabada y apor 
terior petición de éste de que se ampliaran los contenidos y se 
tratara de forma sistemática lares mili. Se entiende mejor, 
ey dei, a complicidad quese acta a iii en a 
Epitoma entre el emperador y Vegecio. Al fin y no se: 
ía otra cosa que cl fruto del tao habitual entre ambos como 
consecuencia de la posición aventajada de Vegecio en el sste- 


2 De todos los cargos que aparecen en cantidad dedos, uno comesponde 
a ofeme y el duo a Oscidente 

5 Dos para Oriente (ame domesicorn city com domesionon pedi 
ao) y otros tamos pura Occ. 
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ma administrativo imperial. Una posición que, además, como 
cabe suponer, no le habría sido concedida a nuestro autor sin 
un cierto patrocinio del propio emperador, al menos en los 
últimos pasos de su carrera de ascenso hacia las cumbres de la 
administración. 


La tradición manuscrita también coincide de manera uná- 
nime en atribuir a Vegecio la condición de contes. Un manus- 
crito (1%) presenta una fórmula más completa en la presen 
tación del autor que el resto, en la que Vegecio es denomi- 
mado comes sacrum. Según el profundo estudio de la tradición 
manuscrita de la Eprtoma que recientemente ha llevado a 
cabo M. D. Reeve”, esta lectura comes sacro con toda segur 
dad no es una interpolación tardía sino el vestigio o una for: 
ma desfigurada de algún cargo de la administración imperial 
atribuido al autor dela obra: 

En conformidad con una interpretación de Schóner*, la 
mayoría de los estudiosos de Vegecio ha querido ver en esta 
expresión, ininteligible tal cual está escrita, una forma abre- 
viada o mal copiada de sacro, Si se acepta esta conjetura 
de reconstrucción el testimonio de este manuscrito sería ex 
tremadamente valioso ya que permitiría conocer con exacti 
tud el ero espec que desempeñó Vgeco enla la a: 
ministración imperial durante la redacción de la Epitoma o 

tiempo antes. Se tratara de la función de comes xacraion 
crgitiomum, una figura administrativa del alto impero roma 
no equiparable a un ministro de finanzas. Su función” con: 
sistía en la supervisión de la recaudación de los impuestos in- 
directos, tales como los aranceles, de la exacción de impues 


2% Se comesponde con el manuscrito al que Lang dio la sigla Il e trata del 
manuscrito Vaticano, Pal. Lat. 909 (7, sglos 0) 


y 1. Gamer. Value XII Th Late Empor AD, 
337-425, Cambridge, Cambridge Univer Pres, 1998, pág, 167. 
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tos pagados en metal precioso para costearlos donatina que se 
concedian al ejército y de la administración y gestión de las 
¡cecas, los yacimientos mineros, las canteras y las fábricas tex- 
ses Como ya se ha dicho aneromente, el ome sar 

tons era uno de los cargos que según el testimonio de la 
Now Dignitato proporcionaba el tratamiento de sar ilus. 
Aris. Por llo la coincidencia del cargo con el título de mires 
¿que se encuentra aplicado a Vegecio en los manuscritos con: 
cedió desde el principio, muchos visos de verosimilitud a la 
coherente propuesta de Schóner, 

Sin embargo, el consenso de los estudiosos se quebró con la 
voz discordante de W. Goffart%, que rechazaba la conjetura 
de Shóne y proponía en ontrparia unto de “count 
ob the sacred stables” (conde de los establos sagrados”), pre- 
sumiblemente teniendo muy en cuenta el profundo conoci- 
miento de la ría de caballos que lemostró tener en 
su Mulomedicina. Goffar no presentaba la forma original at 
na del título a sus lectores a Amiano Marcel 
10 (26, 4,2) donde se lee: “ile (sc. Valentinianu) [.] Valen: 
em fratrem stabulo suo cum tribunatus dignitate praefecit”, 
Clsc. Valentiniano] puso a su hermano Valente al mando de 
su establo con el rango de tribuno”). La remisión a Amiano. 
o explica de dónde. la conjetura *countofthe sacred 
sables" porque el hustoriador ni habla de comes ni comple- 
menta el sustantivo con stabud de ninguna manera, Es más, 
tna mida más atenta a a br de Amia permi conc 
que el cargo de quien se ocupaba del staba imperial es 
nominado siempre por Ámiano tros stabud! y además el 
término stabudiom mo está atestiguado en Amiano precedido 
por comes ni calificado de sacrm. 


29 Gota, “The date and purpose of Vegetiu De emilia”, Trio 33, 
des. 8959, 


1977, págs 
'Vézse Amiano Marcelino, 14,10, 8 Apio iman abad; 20, 4, 3 
Sntle |. Caca sab ec ras; 28, 2, 10 Constantina rin tb 
30,5, 19 bas sab Coral, y l propi ejemplo aducido por Golar 
26,4. 2, donde el autor dice que le fue concedido Valente el tapo de tb 
o encargado de la supervivón de lo establos imperiales. 
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Por otro lado, Gofart señalaba que este cargo que propone 
10 aparece recogido en la Notitia Dignitatum, pero esto no es 
del todo así. En la Notitia ciertamente no aparece ningún a 
ames sac stabul, pero si está recogido el cargo del funcionario 
que se ocupaba de la supervisión de los establos impenales. 
nur ls eubaliznos del ormes proeza de la parten 
del Imperio (pero no en la occidental) aparecen unos pracpo- 
sit regu e *. Por tanto sí que los encar- 
gados del cuidado de los establos imperiales pero no se em 
Cuentran recogidos con el nombre que proponía Goffan. Evi- 
dentemente no se niega la existencia del comes stabud; que 
estuvo subordinado a los dos ministros de finanzas, el comes 
sacar lagítiomsom y el comes ere prisatario, formando el 
Cuerpo de comiles junto con otras figuras como comes xholarw, 
comite proninciarion, comes domoram 0. comites rei málitars*. 
Ahora bien, todos ellos eran cargos de categoría inferior a La 
requerida por el título air ¡useris y, por ello, resultan incom- 
patibles con Vegecio. 

Recientemente también Milner* se ha mostrado partidario 
de interpretar el sintagma como comes sta; comes sacri stabr- 
liy para ello propone la corrección de comes aran por comes 
sabi aduciendo un hipotético error de copia que habría des- 
figurado stabudi en sacrum. Pero si se excepttian las posturas se- 
Baladas de Gota y Miner la opinión que sigue prealecien 
do al respecto de la cuestión es la que hace de Vegecio un co- 
mes sacra largitiono, 


En la Zpitoma la faceta personal de Vegecio apenas se deja 
entrever en otro sitio que no sea en los prefacios y, aun all, 
aparece notablemente difuminada por el elemento tópico y 
las convenciones literarias que caracterizan estas unidades 
literarias. En cambio en su otra obra, la cord e 
proporciona algunas informaciones de carácter personal q| 
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iten esbozaralgo mejor un perfil biográfico del autor. Al 
ho de cu obe, enel prelac del orar Vegecio 
confiesa una intensa afición ala cra de los caballos desde la 
infancia, y todavía en otro pasaje” reitera sus profundos co- 
nocimientos en lo relativo alos caballos justificindolos como 
«consecuencia de sus diferentes. viajes, realizados en diversas 
Ocasiones y recorriendo largas distancias. 

En efecto, cn la Mndomedicina Vegecio demuestra tener uma 
¡pe competencia cla atra ue jus sobradamente 
la com aquella obra. El interés por la cría de los ca- 
Bal desde ad temprana yl aimción de 1e en sus pro- 
pios establos había criado en ocasiones razas de Otras partes 
del mundo indican inconfundiblemente un ambiente familiar 
en el que la cría equina ocupaba un lugar de protagonismo. 
más que motable. La cría de razas traídas de otras regiones que 
Vegecio menciona como parte de su experiencia personal no 
sólo es un indicio claro de una disposición hacia los caballos 
que excede de largo el interés de un criador de categoría media 
incluso mediolta sino que revela una capacidad económica 
nada desdeñable y sólo a a altra de una familia adinerada de 
posición social muy elevada. En consonancia con esto no 
debe olvidarse que en esta época la presentación de los ¿ia o. 
mina en la onomástica aún era característica de la clase nobi- 
lara romana”. Por ello es muy plausible que Vegecio proce. 
diera de una familia de ricos terratenientes provinciales perte. 
ú"necientes al estrecho circulo de la aristocracia local, 

¡No está tampoco de más recordar a este propósito, una vez 
más con Milner', el carácter referencial de Hispania y la Ga: 


2 Made ra 6"cum ab iio setas lado cueca sudo Al 
ren pues desde la infancia adi cn ines por laa cabal] 
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lía como los más importantes centros de cría de caballos de 
toda da reión occidental del pero”. pa 

unto la hipótesis de un origen hispánico o Vegecio 
Encuettraeteneno abonado, Forest moto Mil ape: 
tura la conjetura de que probablemente nuestro pro- 
«cdiera de una larga línea familiar de teratenientes locales de 
la Narbonense o de Hispania que prosperó hasta alcanzar la 
categoría senatorial. Y con los datos de que disponemos ac- 
tualimente la hipótesis sugerida por Milner resulta merecedo- 
a de mucho crédito. 


Adscripción geográfica 

"Tratándose de un autor de época tardía cuya trayectoria vi: 
tal se puede situar, como veremos más adelante, entre la se- 
gunda mitad del siglo tv y la primera del y es primordial 
procurar dilucidar si Vegecio fue un autor de origen y educa- 
ción propia de la parte occidental del Imperio o de la parte 
oriental. 

Juaw Lido en su obra De magistratibus' presenta ¡un catá+ 
logo de escritores romanos de tratados militares en forma de 
canon: “Kéñoos xe sal Hársovos sal Karoivas, iy 
4 cwpóras ¿DM Excpos, Kárus <re> nó abrió 
giros «al Dpovrivos, ed odo nat" Pesaros,' Popatos 
návces” (Celso, Patemo y Catilina, no el conjurado sino 
otro, Catón, el primero de ellos, Frontino, y entre ellos tam 
bién Renato; Romanos todos ellos”. p 

Este testimonio de Juan Lido presenta a Vegecio como es- 
critorromano alineado con otros romanos tales como los en- 
ciclopedistas Catón y Celso, como el polígrafo de materias 


* Acer de lrimpornci de Hispania como env de cía y exportación 
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técnicas Sexto Julio Frontino o. como el experto en legislación 
militar Tarrutenio Paterno (el Catilina aquí mencionado re- 
sulta un absoluto desconocido). Pero hay otro elemento que 
zás más importante para determinar su adscripción al occ 
dente latino: su formación cultural. Además de ser un perso. 
únaje aventajado en el panorama político de su tiempo y de 
provenir de un ámbito familiar de primernivel en a escalaso. 
cial, Vegecio demuestra en las dos obras que se han conserva: 
do a su nombre una sólida educación romana que se mani: 
fiesta fundamentalmente en dos aspectos: el dominio de la 
lengua enla que escribe sobre la bas del aplicación dels 
preceptos de la retórica y de los principios que rigen la gra. 
mática, y el conocimiento profundo de los clásicos literarios 
romanos y en particular de Vinilo. 

En la determinación del origen occidental w oriental del 
autor se puede prescindir de la formación retórica del autor, 
pues no aporta a la cuestión matices de discriminación po: 
sitiva, si bien sirve para subrayar su cuidada educación y su 
«capacidad para asimilar conceptos y estructuras de la disci 
plina retórica y producir piezas de gran brillantez, como por 
ejemplo los prefacios que dan comienzo a cada libro de la 
Épitama. En cambio la corrección gramatical de Vegec 
refleja en una prosa fluida y bien articulada con una ducti 
dad que permite al autor pasar del estilo conciso de las pe 
queñas formulaciones a modo de sentetia senecana a los ex. 
tensos periodos de hipotaxis que desarrollan ideas complejas 
sin provocar la zozobra en su lector. Ciertamente la lengua 
de no está libre de las características que definen el 
latín de su época, alejado de aquel latín de época tardo repu 
blicana y que tradicionalmente se ha concebido como para: 
digma de la corrección lingúística latina. En cambio, la ausen: 
cia de mención explícita entre sus fuentes de autores impor: 
tantes en el panorama de la literatura militar clásica que 
escribieron en griego como Asclepiódoto, Polieno, Eliano o 
Arriano, por mencionar sólo algunos, ha suscitado entre los 
estudiosos la sospecha de que su conocimiento de la lengua. 
¡lesa mo fuera muy solvente, Todas ls fuentes, de tipo mi 

'0.no, que Vegecio cita son latinas; únicamente constitu: 
yen excepciones a esta precisión tna alusión al Tideo de la 
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Llíada* y wn posible cco pindárico*. Resulta muy poco pro- 
bable que un escritor educado en la zona oriental del Imperio 
(y por tanto sustentado en la cultura griega) aunque escnbie- 
ra en latín, pudiera prescindir de los referentes literarios y cul- 
rurales con los que se ha educado y sustituilos de forma tan 
natural y desenvuelta por los paradigmas romanos. Por otra 
parte su sólido conocimiento de la tradición literaria romana 
se manifiesta en la Mudomediina yla de distintas ma- 
neras, Su formación literaria representa sin duda la base de su 
familiaidad con la historia de Roma y con su propia percep- 
ción de la misma. La misma conciencia histórica de 
reposa de manera palpable sobre una cultura transmitida en 
fermao escola púoma e repiten mentado las lu: 
siones a episodios históricos, generalmente de carácter militar 
Y Por tanto en consonancia con la concepción clásica de a 
istoria como historia militar, y con exompda de la tradición 
ci Tomana con una o e instructiva. 
El propio autor concil como instru 
mento de aprendizaje y como fuente de información útil, y 
asilo expresa en su obra'. Pero la cultura litera de Vegecio 
no se limita al aprovechamiento pragmático de los conteni- 
dos de a Nieatura historiográfica sino que a mucho más 
allá. En nuestro autor identificamos a un hombre A 
pa enteramente de ese sentimiento estético cultural que fue el 
virgilianismo en los siglos tv y v. Con Virgilio como funda: 
mento central de la enseñanza en las escuelas de gramática y 
de retórica en el occidente latino quien recibía una educa: 
ción de este tipo asumía a la vez a Virgilio ya su obra como 
modelo principal y como “el autor que reunía en sí mismo. 
todos los ideales de ciencia y de cultura que eran propios de 


NON 
e a 
laa relación Cn la prisa unlción soto soma, y, 14 dnde 
Vegecio permito iimbrar través de sos palabras quee concerto de los 
canecimenos homo de Je, Darío Mide y de cr pando mo. 
manes procede de laca 
Papi, 8,7:4,28,4 


(5 


aquel tiempo"*. Se convierte en el centro de referencia y en 
emblema y blasón literario de la defensa del sistema cultural 
Pagano de corte tradicional. En este contexto experimenta un 
momento de gran auge la tradición de comentaristas de Vir 
gilio y muchos otros autores colman sus obras de alusiones y 
citas de Vingiio en busca del prestigio cultural que confería el 
«conocimiento profundo, cas místico, desu obra. Y entre estos 
autors se debe contar positivamente a Veco, que también 
adopta como modelo de ciencia y cultura, de poesía y retón- 
ca, Vx y siembra bra dect del poeta mantuano 
y de referencias a su producción literaria? En estas circuns- 
tancias no sólo se debe postular una educación occidental 
para Vegecio sino que se puede identificaren éla un exponen 
te delos defensores de la cultura tradicional romana con 
unas coordenadas ideológicas que lo aproximan a los Síma: 
co, a Pretextato, a Avieno, a Macrobio, a Servio, etc. 


Una vez reivindicada una localización occidental para Ve 
Eecio, no existen argumentos firmes que permitan precisar de. 
manera certera y determinante su lugar de origen. Lo que sí 
hay son indicios, señales, matices que considerados aisla: 
“damente apenas tienen poder de convicción pero que vistos 

-nte como teselas de un mosaico producen ciertas 
impresiones de las que el estudioso de Vegecio no puede abs: 
traerse. Ya se han mencionado dos de estos indicios: el pre- 
dominio de Vegeta y delas formas onomástica relacionadas 
con est memes ela provincia de Hispania y e la Galia, yl 
importancia de Hispania y la Gala a finas dels 
do 1v como provincias punteras en la cría de caballos, activi 
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dad a la que con certeza se ocupaba la familia de Vegecio. 
Ambos son datos sin valor probatorio por sí mismos, pero in- 
diican en términos de probabilidad un mayor índice de vero- 
similitud de que Vegecio procediera de Hispania o la Galia 
que de cualquier otra provincia del Imperio. 

En apoyo de una procedencia hispana para Veco se ha 
señalado otro elemento presente en la Epitoma: la insistencia 
y el interés del autor hacia la figura de Sertono". Como se 
sabe, Quinto Sertorio (ea. 12673 a.C.) se exilió en Hispania 
huyendo de Roma cuando fue proscrito por Sila y en aquella 
provincia se erigió en líder local de un estado paralelo adics 
trando a los nativos en la técnica militar y equipándolos con 
armamento adecuado para poder repeler los ataques de los 
ejércitos enviados desde Roma. De este modo formó un pe- 
queño ejército hispano que logró muchos éxitos militares y 
consiguió mantener a raya durante algún tiempo las legiones 
tomara, Fdo elo gajeó a Senorio un nome preso 
y un sólido y perenne reconocimiento entr los Hispanos. 
este mismo sentido se interpreta el interés de Vegecio hacia la 
toma de Numancia por Escipión el Africano, mencionada en 
tres ocasiones distintas", una de ellas empleando el término 
Bñpanins para audi los Namantinos*, quizás desde la 
pretensión de hacer extensivo el paradigmático valor de los 
'Numantinos a todos los habitantes de Hispania. Y aún se pue- 
de aducir un tercer pasaje en el que la presencia de los Hispa: 
mos no parece muy explicable sí no es por razones externas al 
propio discurso expositivo. Se rata de la enumeración" Ide los 
grandes pueblos que sucumbieron a los ejércitos romanos a 
pesar de sus virtudes y cualidades naturales. En lla 
mencionados los Galos, reconocidos en la Antigledad por su 
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smadiudo (su gran número), los Germanos, caracterizados tra- 
dicionalmente por su proceritas (su altura y, más en general, 
su gran tamaño), los Afticanos, distinguidos poruna com. 
[ación de dale dns periday nica) los Ciegas 
célebres por sus artes et prudentia (artes y sabiduría). Como se 
puede comprobar, los cuatro pueblos se ajustan perfectamenr 
te a sus estercotipos tradicionales en el mundo romano. De 
todos ellos existía un paradigma bien definido de caracteriza: 
ción a partir de rasgos fisicos, morales o intelectuales que for. 
maba parte del imaginario social romano. Pero en el caso de 
los Hispanos sucede algo distinto. Por cuanto conocemos de 
Ja literatura latina dificilmente se puede afirmar que los His. 
panos hubieran alcanzado el grado de seferencialidad para. 
digmábca de que gorban os Galos los Gemanos, os Ale 
canos y los Griegos. Y sin embi -gecio no quiere pres. 
«indir de los Hispanos en esta enumeración y os inteeala, 
justo en la posición central dela enumeración que hace de bi 
Sagra entre Galos y Germanos y Afficanos y Griegos, desta- 
cando como característica definitoria su numero et ies cor 
pora (su gran número y su fuerza corporal). Mientras el caso 
delos otros pueblos alcanzó claramente la categoría de lugar 
«común en la cultura romana, el de los Hispanos por sí mis 
'mos.no estuvo a la misma altura, Y esto se constata en la fa: 
«ilidad para encontra paralelismos en otros autores en el caso. 
delos otros pueblos, que se toma dificultad cuando se trata de 
los Hispanos. Algunos estudiosos como Milner ya han perci 
bido la particulandad de este pasaje y han propuesto la inclu- 
sión de los Hispanos como un homenaje al emperador Teo. 
oso, de ongen hispano. En cualquier caso parece fuera de 
duda que la mención de los Hispanos en la enumeración se 
debe a un interés personal de Vegecio por resaltar de alguna 
manera a este pueblo y, sise lee en la misma clave que los pa: 
sajes mencionados anteriormente, se le puede encontrar como 
justificación la posible procedencia hispana de Vegecio, 

De todos los datos apuntados no se puede extracr como 
conclusión un origen hispano para Vegecio de forma total- 
mente convincente. Lo que sí 5e extras es una serie de ele 
mentos que más por la vía de la persuasión que por la de la 
convicción sugieren la posibilidad de su procedencia hispana. 
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LA “ERTTOMA REI MIITARIS" 
Localización cronológica 
La determinación de la cronología de la Epitoma sirve di- 

rectamente para determinar la cronología del propio Vegecio. 
No hay criterios extemos a su obra y a su propio proceso de 
transmisión que permitan fijar un marco de tiempo en el que 
situar la figura de Vegecio. Por tanto todos los criterios para la 
datación son de carácter intemo a la obra. Afortunadamente 
la Epitoma proporciona de manera clara indiscutible el tr- 
mimos, po quem y lenin ant que eu edación, su 

que el espacio de tiempo que queda delimitado por ambos es 
te años. 
Si empezamos por el terminas post quem deberemos indicar 
laalusión cn.l libro primero de la £pitomas al “dius Gra: 
tianus”, al “divino Graciano”. El epíteto dixus aplicado a un 
emperador era tradicionalmente un título póstumo, por lo 
que el primer libro de la Epitoma hubo de ser lo con 
posterioridad al 25 de agosto del año 383, fecha en que Gra- 
ciano fue ejecutado en Lyon por Andragatio, el general de 
Magno Máximo. Es un dato aceptado de manera generaliza: 
da por todos los estudiosos de Vegecio. El hecho de que el li 
bro primero, donde se encuentra esta precisión cronológica, 
apareciera inicialmente como obra unitaria e independiente y 
que sólo después Vegecio redactara los restantes tres libros 2 
petición del emperador como dl tismo ear er obes, 
implica un lapso de tiempo entre la composición del primer 
O 
secuencia se puede suponer que la presentación. Homa 
con su configuración actual no debió de producirse inmedia: 


* Bpil.1,20,3 "Ab ube enim conditausque a tempus dui Geataniet c+ 
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tamente después del 383. No sólo porque Graciano murió 2 
finales de agosto del 383 sino porque verosimilmente la com 
posición de la obra hubo de ocuparle a Vegecio más tiem 
que cuatro meses, se puede prescindir del año 383 como: 
límite y proponer sin A año 384.0 el 385 
COMO lerminas post como polo cronológico inferior 
la redacción de la di Es bo 
En lo que atañe al trim ante quem es la transmisión ma: 
muscrita de la Epitoma la que da clave. En la sbncrpio que ru: 
brica los manuscritos dela familia e aparece indicado el nom: 
bre del copista (Favio Eutropio), la notación de que la copia 
fue realizada “sine exemplario” (que probablemente debe en: 
tenderse como “sin otro ejemplar” aparte del que sirve de mo- 
delo, es decir, que se trata de "recia den solo een 
pla sin posibilidad de colación de lectura) el lugar donde 
el manuscrito (Constantinopla), y la fecha con- 
fiar en ue fu cuado a opi (durante ls 
lado de Valentiniano Augusto y el primero de 
decir, el año 450). Nada se sabe de este Flavio Eutropio* alin- 
cado en Constantinopla, pero la indicación de la fecha de co- 
pia es fundamental para establecer el tope cronológico de la 
redacción de la Eptama. El eins ante quem podra eta 
sarse hacia el año 440 si se acepta con V. Sirago*t y A. Chas- 
tagnol* que las palabras de Veecio, cuando die "qula lam 
dudum pacato mari cum barbaris mationibus agitur terrestre 
certamen” ("dado que, como ya hace tiempo que el mar está 
pacificado, el combate contra los pueblos bárbaros se desa: 
olla en tica firme”), no pueden estar escritas después de 
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esta fecha, pues fue entonces cuando se reprodujo de nuevo 
la amenaza de la piratería marítima coincidiendo con el pro- 
gresivo dominio da por los Vándalos. 

De este modo el marco cronológico en que fue redactada 
la ¿toma y con el la madurez de Vegeco, queda determi 
nado entre. A ea 

arte la Mulomedicina presumiblemente fue escrita antes que 
E ma, cuando Veco aún mo haba recibido el gent 
«io honoráfico de los Flavios, razón por la que aparece en los 
manuscritos que transmiten esa obra con su nombre de naci- 
miento, Publio Vegecio Renato. 

Estos dos polos cronológicos exigen que el emperador al 

está dirigida la Epitoma fuera Valentiniano 11 (375392), Teo- 
dosio1(579399, Honorio (39342), Arcadio (383-408, Icod 
sio 11 (408-450) o Valentiniano 111 (425455). La cuestión de 
guál es el emperador al que Vegecio dedicó su monobrbos mi- 
liar y que después solicitó al autor su ampliación a los cuatro 
libros que configuran la obra en su estado final es indudable- 
mente y de largo la que más discrepancias concita entre los es- 
tudiosos”” A ello contribuye sobremanera la poca objetividad 
y contundencia de los datos que pueden servira la hora de in 
ferir una mayor precisión cronológica para la obra. Cada uno 
de los emperadores mencionados, con la sola excepción de 
Arcadi; en o ha tenido cn alg momento de a adición 

estudios vegecianos la condición de protagonista en la po- 
lémica. Repeat brevements el asunto apuntando las hipó- 
tesis al respecto pero sin detenemos demasiado en el detalle 
de la cuestión. 

'Cuando Valentiniano I murió inesperadamente en noviem- 
bre del año 35, según la versión transmitida por Amiano 
Marcelino, Merobaudes decidió investir emperador a Valen- 
tiniano II, que apenas tenía cuatro años, para evitar una lu- 
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cha por el vacio de poder entre quienes lo ambicionaban. En 
la actualidad la identificación del dedican de la Zploma 
«con este emperador ha sido abandonada casi por completo 
pero durante mucho tiempo fue considerada la hipótesis 
principal porque en los manuscritos de la familia xy en los 
manuscritos D y V* aparecía una fórmula que indicaba que 
la obra estaba dedicada “ad Valentinianum imperatorer"”. 
“Tomando como criterio este testimonio presente en los manus. 
ritos y la omisión de toda referencia al saqueo de Roma del 
año 410 la identificación del emperador dedicatario de la £pr- 
Zoma con Valentiniano II se mantuvo vigente durante los si 
Bl y y fórmula de dedicatoria fue incida 
«en las primeras ediciones impresas de la obra. La presentan 
defienden G. Stewech, en 1585 en la edición plantina de la 
Hora”, E, Sehrijer en su edición del año 1606:1607%, 
Ñebel en 1670%, N. Schwebel en 1767% y Nisard en 18494: 
Sin embargo, cuando se determinó que esta atribución era 
tuna adición de un copista tardío perdió toda credibilidad y 
fue descartada. Sin embargo, muy recientemente C. Zucker- 
Iman a recuperado la hipótesis prescindiendo del tsimo: 
nio de los manuscritos y ha tratado de apoyarla sobre argu 
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mentos de mayor solidez'. Sus argumentos fortalecen la ads- 
csipción de la obra a la década del 380, pero su propuesta de 
que el emperador al que fue dedicada la Epitoma sea Valenti- 
niano IL no ha obtenido una aceptación reseñable entre los 
estudiosos. 

Claudia Giufida Manmana en sus trabajos'* sobre Vege- 
cio ha propuesto a Honorio como emperador dedicatario de 
la Epitoma. Adopta como terminas pot quem para la identifica- 
ción del emperador el año 406. Por medio de un edicto el 13 
de abril de ese año Honorio, Arcadio y Teodosio 11 decreta- 
ron que también los esclavos pudieran ser reclutados como 
soldados del ejército romano”. Según la filóloga italiana el 
hecho de que Vegecio no mencione como requisito para ser 
reclutado en el ejército romano la condición de ser hombre li 
bre debería significar que en su tiempo este aspecto ya no era 
exigido en la admisión al ejército. Dado que considera que de 
Ealectua de la Epa se puelde exter la conclusión de que 
aún no se había producido el saqueo de Roma del año 4104 
manos delos ejércitos comandados por Alarico, sitúa esta fe- 
«ha como tope cronológico para la redacción de la obra. En 
este marco cronológico delimitado entre el año 406 y el 410, 
Manmana encuentra en Honorio al emperador que mejor se 
adapta l perl que taza Veco en su abra, forzado por su 
condición de emperador occidental que, visto el ambiente 
cultural occidental en quese encuades la Epiloma, parece más 
oportuno como dedicatario de la obra que un emperador de 
la parte oriental del Imperio. 


4% Los argomentos, dos, se basan en a particular intepreación sd pc de 
sendos pasajes dela Eptoma: que el emperador al que hace referencia Vege 
So ra un Joven y in experiencia guerea (a pat del pase 3, Lo, 
3538) y el catilogo de pueblos que en el pasado fueron potencias militares 
(en1,20). 

'4'CL Giufrida Manmmana, “Ber una datar dell Epia si mataró dí 
Vegeo. Poltica propaganda nel dí Onooo”, Saa 54, 1981, pág 2556; 
Fúavio Vero Renato. Compendio ee Jacions Mábcar Inrodacion abc. 
medi Cleuda Ginfrida Marmana, Catan, Edo del Psma, 1997. 

1 Cad, Tie 7, 13,16 “Contra bostlksimpetus non solas abermus peno- 
as considera, sed ute et ingenuos amore putrae crecdamos incitan, se 
aos tam his suctontate cet 
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La sis que posla como dedico a Teodosio 1 no 
Cuenta con partidarios en la actualic En la Geschichte der ró- 
smischen Litratua de W? Teafle, frente a la postura de O. Seed, 
que pretendía identificar al emperador con Valentianiano III, 
se formula la posibilidad de que un escritor que viviera en a 
Parte occidental del Imperio en esa época (segundo cuarto 
del siglo v) le hubiera dedicado la obra a Teodosio II, que 
era, alfin yal cabo, quien ostentaba la autoridad máxima en 


Oscidente 
Postura que opta por datar la obra de Vegecio en el rei 
nado de Valentniano Ll identlicando ase emperador con 
aquel a quien ex dedicada la Epíoma, tradicionalmente 
siempre ha contado con adeptos. Ya a principios del siglo xx 
Edward Gibbon en su History /the Dedine and Fall of ibe Ro- 
"man Empire” consideraba que Vegecio era un escritor de é 

ca de Valentiniano III y en el año 1865 H. Richter maniles. 
tó compartir esta propuesta cronológica”, En el año 1869 
K. Lang publicó su edición crítica de la Epitoma y en la in- 
troducción defendió la identificación del emperador al que 
Vegecio dedicó su obra con Teodosio 1. Sin embargo, la apar 
rición de un artículo de O, Seek! acerca de la cronolo 

dela Épitoma en el quese propugnaba un datación tera 
llevó a Lang a corregar en la revisión de su edición, publica: 
da en el año 1885, su propuesta cronológica adoptando 
¡como buena la apuntada persuasivamente por Seeck. En ese 
artículo Seeck se apoyaba en tres pasajes de la Epitoma para 
rechazar la dedicatona a Teodosio, En el primero”. Vegecio 
elogia al emperador por sus propias aptitudes para el lanzar 
miento de flechas, la monta a caballo, la carrea y la esgrima 
y en él Seeck encuentra un elogio incompatible con Teodo- 
sio, que debía de estar en tomo alos cuarenta años. En el se- 
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gundo”! Vegecio afirma que el emperadoral que está dedicada 
la obra ha hecho construir “innumerabiles urbes”, dato que 
Seeccintapreade manera algo sorpendeescomo e estable 
cimiento de un completo sistema de fortificación o la recupe- 
zación de uno antiguo que hubiera caído en manos del enemi- 
go", para hacerlo compatible con su hipótesis de que el empe: 
zador al que estaba dedicada la Epitoma era Valentiniano 1, 

jue ciertamente mo había destacado por su actividad como 
flendador de ciudades, En el tescero) el aos tstimonia la 
presencia de una flota patrullando en aguas del Danubio que 
según Seeck implica un marco histórico inaplicable a la épo- 
«a de Teodosio, 

La formulación de la hipótesis de datación en época de 
Valentiniano III se mantuvo durante casí un siglo inaltera: 
da, asentada en los términos y los argumentos por 
Seeck, y poco a poco fue perdiendo presencia en el panorama 
delos estudios relativos a Vegecio. Pero a partir de la déca- 
da dels años sesenta el siglo xx, primero L- Vátady”, luego 
Gordon” y W. Goffan”, y poco después E. Birley” retoma: 
ron la hipótesis de la cronología tardía y trataron de fortale- 
cerla con nuevos argumentos. En realidad Várady solamente 
retoma la hipótesis que hace de la Epitoma una obra de época 
de Valentiniano III, sin ofrecer ningún argumento adicional. 
Es probable, aunque no lo dice de forma explicita, que sim- 
plemente acepte la cronología propuesta por Seeck. Pero lo 
más importante que el abajo de Várady servia años más 
tarde para que E. Birley propugnara ¡ón tardía apo- 
Yindode en las menciones del studio halmgaro de algunas 
ouellae de Valentiniano HI. Birley desafia todas las lecturas de 
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la Epitoma y considera que la obra fue redactada después del 
año 442 ssl pz conos Vándalos (quienes no apaecn mi 
tan nombrados en la Epitoma). Según Gordon las re- 
ferencias ala amenaza delos Hen? y lar lu 

de mercenario bárbaros indican una cronología tardía. Pos 
parte Goffart interpreta de manera estricta el paralelismo que 
Vegecio establece entre su tiempo y las Guerras Dúnicasl, y 
considera queen la mente del escrito Alarico resultaba se un 
nuevo Aníbal. Además, en oposición a la casi totalidad de los 
estudiosos, ve en “post tot lades, quae usque ad tantarum ur. 


bium excidia peruenerunt! una alusión al saqueo de Roma 
del año 410. 


A pesar de los intentos de los estudiosos mencionados an: 
teriormente por reinstaurar entre los filólogos e historiado- 
res la datación tardía, la propuesta cronológica que se ha im. 
puesto gencrlizadamente para la obra de Vecio es la que 
sitúa en el reinado de Teodosio 1. A ella e adhicren y con 
tribuyen entre otros C. Schóner*, M. SchanzA%, S. Mazz. 
no*, Y Sirago'", A. R. Neumann*, E Paschoud!, A, Chv 
tagnol*, los autores de la obra prosopográfica del bajo im 
pero romano de efrencia actualmente para los exudios de 
¡oria romana”, T. D, Bames*!, G. Sabbah!, A. Marco- 
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ne”, N. P. Milner”, D.. Baatz y Ro Bockius*, Ph. Richardot”, 
M. Reeve” y M. Formisano”, Son muchos los argumentos 
aducidos por algunos de estos estudiosos en defensa de la 
identificación del emperador al que está dedicada la Epitoma 
cón Teodosio, por lo que sólo aludiremos a Jos más 

bles. No obstante, comenzaremos quitando peso a uno de los 
principales puntos de apoyo de esta hipótesis a saber, la de 
A A 
parenlDy 2:24! Reere ca ellafculó ea que Nesracatoda la 
transmisión manuscrita y en la introducción a su edición 
Gina de la Brico huesteratipatado a lepdenicación 
del dedicatario de la obra a partir de los testimonios de los 
manuscritos, en el que concluye que esa dedicatona “ad Theo- 
dosium imp.* bien podría ser una interpolación, dado el 
opt iodndo cebada matan 
A pesar de elo sigue habiendo algunos argumentos de peso 
para preferir una ditación teodosiana, Uno de los más anti 
Eues (fe funnu ido por Seliner a el siglo) y más fre 
es el que concieme a la denominación de dimws aplicado a 
'Griciano. La aplicación de eplteto dins a un emperador e 
producía durante el reinado del emperador siguiente para re 
lencia dino ENeplieio ve papettaba cos limite 
a nd 
nación, pero si el emperador no era divinizado, y este fue el 
caso de Graciano, entonces el epíteto dejaba de ser utilizado 
en cuanto el siguiente emperador pasaba a ser dias, Confor 
me a esto discs Gratiamas no debe ser entendido como “el dis 
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izado Graciano”, ya que realmente nunca llegó a ser objeto 
ra sino como el dif Graciano" y por tanto 
cable durante el reinado del emperador siguiente, 
esto es, de Teodosio”, ir da 
Richardot'% ha propuesto recientemente otro importante 
argumento a favor de esta cronología, Se trata de un resumen. 
de los contenidos de la Epitoma que Claudiano pone en boca 
de Teodosio cn el poema panegínico De quart consudatu Hono- 
ni (vv. 320336), pronunciado en el año 398. La mención de 
los gladiadores y de la arena del circo en términos positivos 
tal y como la introduce Vegecio'! no resulta compatible con 
na cronología tardía puesto que a partir del año 410 esta ac: 
tividad dejo de ser habitual en todas las provincias del Impe. 
o, Roma incluida. Ya en el año 399 Honorio clausuró tem: 
poralmente las escuelas de gladiadores por su carácter con 
tario a la moralidad propugnada desde el aula imperial. 
Ravenna y el Miseno son mencionados como las dos sedes de 
la flota militar romana! y sin embargo en la Notiia Dignita- 
e se mencionan además de estas dos sedes la de Aquileya y 
la de Como. El argumento de la fundación de numerosas ciu: 
dis que Veco ubuye al emperador l que delia a Er 
loma es también uno de los más frecuentes en la defensa dela 
identificación con Teodosio, porque efectivamente de todos 
los emperadores posibles Teodosio es el único que se adapta 
a este perfil (pace Secc). 


bid. pá. 34950, La ciencia enel Cade Thndaciama de do es 
timonios que ingoduces alusiones a Graciano on el elo da o a 
Año 415 y otr del 419, debe sr acogida con Cul y enpndida en pa 
calas marco de ración y complación deca ob 
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Igual de importantes que estos argumentos resultan otros 
qe sercdican na notable ingación de Vegeio y de sus 
planteamientos en las líneas de pensamiento político, militar 
O mncluso ideológico del periodo en que Teodosio ocupó el 
trono del Impeno. Estos argumentos ofrecen unas valiosas 
coordenadas para situar al autor en un marco cronológico 
bien determinado. Vegecio en el primer libro de la Epitomal0! 
menciona “Gothi et Alani Hunnique” en una formulación 
que agrupa a los enemigos del imperio en un momento muy 
concreto del devenir histórico de Roma. Es muy significativo 
jue Vegecio mencione a los Godos solamente en dos pasajes 
4 libro primero de la Eputomua"%, En el resto de la obra, que 
Cno 1 ber ds adelante compuesta CoN posterioridad 
“la redacción del libro primero, los Godos ya no volverán a 
aparecer, Este dato parece implicar un cambio de actitud ha: 
cla los Godos y una modificación en la consideración de 
“enemigos del Imperio”. Un cambio de esta naturaleza es sólo 
comprensible en el marco de la política conciliadora con los 
Godos emprendida por Teodosio. Independientemente de 
este detalle que sirve para subrayar los cambios de postura ex- 
perimentados en el lapso de tiempo que medió entre la re- 
¿acción del primer libro y el resto de la obra, la presentación 
conjunta de los Godos, los Alanos y los Hnos, estos dos úl. 
timos formando una sola nación!%, como los enemigos del 
Imperio remite inequivocamente a un momento específico 
de la historia de Roma; la batalla de Adrianópolis y los episo- 
dios bélicos sucesivos enmarcados en la lamada Guerra Gót 

ca hasta la firma del armisticio del año 382. 
Hacia el año 376 una confederación de Godos con Alanos 
Hunos imumpieron en territorio del Imperio, obligados por 
las invasiones hunas del Bajo Danubio". Tras el fracaso en el 
del año 377 


intento de una convivencia pacífica a princi 
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sembocó en el enfrentamiento militar en Adrianópolis, cuyo 
desenlac spas na comundente desta de los éso 
manos y la muerte del propio emperador Valente en el com 
bate. A este bien conocido episodio histórico se refiere Amia: 
no Marcelino coaligando los tres pueblos en un solo cuerpo 
militar enemigo'”. De igual modo, cn el anónimo Epitome de 
Cacsaribus' se afirma que la amenaza conjunta de Godos, 
Thifales, Alanos y Hunos en Tracia y Dacia fue precisamente 
el motivo de que Graciano reclamara la presencia de Teodo- 
sio, que por entonces se encontraba en Hispania. Y aún es 
"más Pacto en supanegiao de Teodosio pmonunciado e 
el año 389, nombra igualmente estos tres pueblos de mane: 
za conjunta. Pero la mención conjunta de estos tres pueblos 
básbaros no se limita a las tres obras mencionadas, sino que 
aparecen también en documentos de carácter oficial. En los 
Consantinopoltana!' (ola Decrptio consul, como 

pecas denomina Burges'!). entre ls acontecimientos 
recogidos en el apartado dedicado al año 379, está registrado 
el anuncio oficial de la victoria contra Godos, Alanos y Hu- 
nos el 17 de noviembre (“uictoniae nuntiatac sunt aduersus 
Gothos, Alanos atque Hunos dic XV k. Dec.). No se trata 
pues de una percepción compartida ceca del amenaza há 
ra sino que incluso desde instancias oficiales el enemigo 
está definido como la coalición de Godos, Alanos y Hunos. 
La coyuntura militar que se reconstruye a partir del libro 
al PEN e po no sólo en 
el contenido sino también en «com el que presentan 
Amiano Marcelino, el Epitome de cacariua, Pacato y los Con- 
sudaría Constantinopoltara. Y este panorama bélico se puede 
«circunscribir sin nesgo de eror al periodo de tiempo que se 
extendió aproximadamente desde el año 378 hasta el 382, No 
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quiere esto decir que Vegecio compusiera su primer libro en 
este intervalo temporal. Tampoco Amiano lo hizo. Pero ete 
panorama bélico implica que probablemente fue compuesto 
poco tiempo después de la muerte de Graciano y que, en 
cualquier caso, la coyuntura en que Vegecio escribe su primer 
libro depende directamente de esos acontecimientos, que por 
añadidura no aparecen como hechos de una pasado ya supe- 
rado. Todo lo contrario. Moenia 

Que Vegecio tenía muy presente durante ión de su 
obra la derrota de Adrianópolis es algo que queda patente si 
se ee con atención la Epitna. No es casualidad que a lo lan 
o del libro tercero se dedique a aconsejar cómo evitar cier 
tos erores tácticos y estratégicos: justamente los mismos que 
se cometieron en la derrota de Adrianópolis en el año 378. 
AN. Lenski!l oftece una lista de los pasajes en los que Vegecio 
se refiere al modo de evitarlos errores cometidos en dicha ba- 
talla, sí, por ejemplo, el buen general debe conocer con exa 
tud la capacidad del enemigo, no se deben levar a comba: 
te reclutas sin adiestrar, se debe evitar la confrontación 
abieral!, se debe evitar trabar combate cuando los soldados 
llegan cansados de marchar y sil situación no es propicia'l, 
Vegecio se muestra muy crítico con los generales romanos 

que han sufrido recientemente serios reveses y, no puede ser 
deorro modo, con Valente por su impera, lorna para ae: 
muar la acusación y no llamarlo de otro modo, como dice el 
propio Vegecio en su obra. 

La catástrofe que supuso para el Imperio la debacle de 
Adtinópolis no dejó imperios alos contemporineos. 
Con el paso de pocos años se forjó la idea de que la derrota 
sufrida había tenido dimensiones históricas. Enseguida se en- 
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tabló un paralelismo ente el lacrimabrl helio de Adrianópo- 
lis y la derrota de Cannas, pagada durante la Segunda Guerra 
Púnica, en el año 216 a.C. Así Amiano (31, 13, 19) asegura: 
“nec ulla annalibus practer Cannensem pugnam ita ad inter 
'necionem res legitur gesta” (“en los anales no se encuentra 
una camicería tal, con la excepción de la batalla de Cannas”), 
y Temistio en un discurso pronunciado en el año 3841" air 
imaba que los Godos “habían resultado peores para los Ro- 
manos que Aníbal". Pacato, en el ya mencionado panegírico 
Aododo dl ano 589, también recta a quel mad 

que murió ver: su hijo. ya sano tras el 
estr de Ganas sablecicndo un parco dela co 
yuntura histórica de Teodosio con la de los tiempos de la 
Segunda Guerra Púnica, y retiene la comparación del enemi- 
o del emperador con Anibal!" aunque en este caso los re- 
«cientes acontecimientos propician la sustitución del enemigo 
bárbaro de Adrianópolis por el insurgente Máximo. La per: 
cepción de los puntos en común entre Adrianópoli y Can. 
"as debió de ser bastante generalizada, al menos en circulos de 
incectuals con la formación suficiente paa pa 
paraciones con iva histórica. Desde luego a Vegecio 
ho sólo no le pasó despercibido el pandismo ano gue al 
buyó a las mismas causas ambas derrotas militares Si en- 
tonces la única solución para recuperar la hegemonía había 
sido la reinstauración de la antigua disciplina militar, tras 
Adrianópolis el ejército debía ser nuevamente sometido a un 
proceso de recuperación de la disciplina milita, perdida en el 
pasado más reciente, y esa esla propuesta que Vegecio vierte 
en su tratado, 
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Pero aún hay otra cuestión, a menudo dejada de lado a po: 
sar de ser central en cualquier consideración de la obra de Ve 
gecio. ¿Por qué componer una obra sobre el reclutamiento de 
Soldados, tal y como hizo Vegecio onginariamente coa sumo. 
nobiblos? ¿Hay algo que justifique la redacción de una obra de 
esta naturaleza? Indudablemente sí Teodosio fue coronado 
emperador el 19 de enero del año 379 en Sirmium (Mitrovi+ 
€) y una de las primeras y más acuciantes cuestiones que de- 
bia resolver era el precario estado de las legiones romanas, 
que habían quedado diezmadas tra la derrota de Adrianópo- 
lis. La retórica contemporánea'! presentó a Teodosio como 
el elegido para sacar a flote la crítica situación después del de» 
sastre suftido contra la entente de Godos, Alanos y Hunos y 
probablemente us dote militares hacian fetivamene de él 

persona idónea para restaurar la capacidad militar romana, 
'No en vano su padre Havio Teodosio había sido magister equi- 
tm de la parte occidental del Imperio durante el reinado de 
Valentiniano, y el propio Teodosio, siguiendo la estela de su 
padre, a los veintisicte años ya era dice en Mesia al mando de 
un ejército. Pues bien, una de las primeras y más importantes 
medidas acometidas por Teodosio para la reinstauración de 
un ejército capaz consistió en el fomento del reclutamiento 
de nuevos soldados. Durante los tres primeros años del reina- 
do de Teodosio está documentada una concentración signif- 
¿ativa de leyes destinadas a regular aspectos relativos al reclu- 
tamiento en todo el Coder Theodosiamss. Es dificil pensar en 
'un momento más oportuno para redactar una obra en la que 
recomendar las pautas en el proceso de reclutamiento de nue- 
vos soldados. Lo que resulta innegable en vista de los datos 
aducidos es que durante los primeros años del reinado de Teo- 
dosio el reclutamiento fue un asunto candente y motivo de 
preocupación para el emperador y su círculo de gobiemo. Pa- 
rece la ocasión Óptima para hacer sugerencias que contribu- 


"Tem. Or. 16,207; Pacto, Per Let 12 (2), 11,412, 1 
cd Id 10.60 e 3907.14 de bel 2307, 13.10 
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yan a la mejora del ejército romano y para apoyar las noveda- 

des dela Igalaciónteodosiana insistiendo enla necesidad de 

construir un nuevo ejército romano que defienda los intereses 

del Imperio a partir de unos nuevos 1os en el recu: 

tamiento de soldados. La impresión que se extrae es casi la de 

qe Vegecio dio cobertura ideológica con su obra alas meda 
puestas en marcha por Teodosio, 

Esta cuestión nos conduce a otra íntimamente relacionada 
con otro aspecto de gran interés como es la de la posible fun- 
«ionalidad de la Eprtoma de Vegecio en cuanto vehículo pro- 
pagandístico dela política teodosiana El estado actual delos 
studios sobre la presente obra militar no permite extraer una 
idea acerca de este particular, por cuanto no. ha ocupado la 
atención de los investigadores. Sin embargo y como indica: 
ción general, parece que en la Epitoma se encuentran ciertos 
componentes que parecen justificar la hipótesis de un plantea: 
miento en la obra de Vegecio que fomenta en algunos aspec 
tos destacados el pollico de Teodosio, sobre todo 
en lo concerniente a a política de restauración de los valores 
yl proyección pública del ejército romangl%, No e puede 
olvidar que al fin yal cabo la misma gestación de la Zpitoma 
se debe en definitiva al compromiso que asumió Vegecio por 
la encomienda directa y personal del emperador de que lleva: 
a a cabo una empresa más ambiciosa y de mayor magnitud 
cual era la de recoger en un compendio la tradición de la pre: 
Sepia mia somana. Veco en un primer momento com 
puso a iniciativa un opúsculo sobre el reclutamien- 
Voy el adleramieno multa y por causa del encargo que e 
hace el emperador prosigue su labor de compendio hasta ter 
minar dd foma al esto de a bra 

«es ficil determinar sí esta postura adoptada por Vegecio 
estuvo fomentada porel propio aparato político € ideológico 


no tocante 2 La promoción de cientos valores morales yla prolbición 
de formar pare del ejército a personas procedentes de deteminadas profeso. 
es, que comparten Vegeco en su ola y Tendosi, sepin el estimomo de los 
decretos conservados en el Codex Thendosimas, remito a D, Paniagua, “La Fr 
om e melts de Vegeco y la legiación relativa al selutamiesno cn ¿poca 
de Teodosio 1: apunte cronológico”, Espirerme33, 2005, págs. 421.424 
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de Teodosio de manera consciente o si, lo que parece más 
probable, respondía a la simpatía política de Vegecio por las 
tendencias representadas por Teodosio. En cualquier caso Ve- 
gecio, cuando confeccionó esta obra, formaba parte de la cú- 
pula de gobiemo encabezada por Teodosio y la Epitoma no 
sólo le fe entregada al propio emperador sino que incluso es 
su dedicatario y su lector primero. 

Una muestra de esta propaganda de los valores militares 
que encaraba la política de Teodosio en la Epitoma esla pre- 
sentación sistemática del lor en las fórmulas de apela- 
ción directa como imperuorimuicte A su llegada al poder Teo- 
dosio fue consciente de la necesidad de recuperar la moral de 
los soldados y la confianza del pueblo en su ejército, resque- 
brajadas en la reciente derrota de Adrianópolis, donde había 
caído la mayor parte del ejército romano de la parte oriental 
del Imperio, Para ello no dudó en emprender una intensa 
campaña de propaganda militar en la que trataba de ofrecer 
una imagen en la que el ejército romano volviera a recu 
su lugar como el baluarte ideológico de las esperanzas de los 
ciudadanos para restituir asíal imperio romano el patrimonio 
de su gloria militar. M. McCormick!" ha observado que en- 
te el año 379, fecha de coronación de Teodosio, y el 389 hay 
constancia de la celebración de al menos seis ceremonias de 
victoria frente alas doce conocidas de los setenta y dos años 
anteriores. Ciertamente este incremento no puede atribuirse a 
una proliferación de la actividad bélica ni a un repentino su- 
cederse de triunfos y victorias miltare, sino que más bien se 
debe pensar en una política dirigida a la promoción y el fo- 
mento de la excelencia militar romana en un intento de recw- 
petar la imagen perdida. Como dice Lenski' "más bien los 
emperadores sintieron la necesidad de glorificar públicamen: 
te sus logros militares con el fin de contrarrestar los pemicio- 
305 efectos de la derrota de Adrinópolis”. Tanto si estaba or- 
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por el propio emperador como si fue iniciativa ex- 

lusiva de Vegeco, en este momento un alto cargo de la ad: 
“ministración imperial y miembro del estrecho circulo del po- 
der, el objetivo al que miraba la identificación de Teodosio 
«con la figura del imactus imperato era sin duda el de promover 
na imagen pública del emperador muy reforzada en su face- 
ta militar. Vegecio tata de este modo de fomentar una repre- 
sentación de Teodosio como líder militar de éxito en sintonía 
«om la propaganda oficial que emanaba de la propia sede del 
podercon la imención de colmar la necesidad y el deseo del 
pueblo romano de sentir que, a pesar de la derrota de Adria: 
nópolis la protección estaba garantizada gracias al nuevo em- 
en el poder, Teodosio!", Es muy poco probable que 

o siguiera instrucciones dictadas por alguien responsa: 
bilizado de orquestar las líneas de una propaganda oficial. Es 
más plausible que en su propio proceso compositivo Vegecio. 
percibiera la conveniencia de introducir en su obra elementos 
contribuyeran a la formalización de la imagen pública de 
'elanorcacro iunindos militar, como inwiclus imperator!”, 
De igual manera puede entenderse el catálogo de pueblos 
ju al final del libro tercero menciona Vegecio en un elenco. 
habilidades militares atribuidas al propio Teodosio y que, 


19 Sobre la naturaleza de la propaganda n esta época quiero recordar al 
ina comidrción pernene de. Cameron espresda “Claude 
ted, en FE Comolno, Lear propaganda nal Oc la de Ane: 
pa romenoarbar, A dl coros encina Arca dí Rnd. 
2526 mero 1994, Roma, Lema di Breuchncde, 200, pá 127144, Na 
tara, la menitencs en la antigcad deseo remotansce parecido» 
dos mesos e comunicación ace impouble pensar en lso de una props. 
tac a an pre aecalí 
Fino Proparnda como sinónimo del cono de me ES 
mancha un prbcmame unto con a colaboradores e el podes pata nl y 
media las opiniones de los ciudadanos de cualque secio dela pobla 
¿Sn En ee seno la propaganda veia pos medio de una bra rara, 
stato quel prodoci Iran estaba dido ys canscbl cn ámbito 
de caes ala dr cala romana, a dd ualmene 4 importan 
Ss ora profundidad: .rermtar a D. Paniag 
o ra me permito remitir 4D Pang, 
“La Epia mir de Vgeio y el imperia, Vos 1,203, 
PT 
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«l autor, estos pueblos envidian. Los Persas, los Hunos 

y los a los Sarracenos y los Indios son los. que 
ol oe “un tiem 
po rival de nuestro Estado y famosa por las muertes de mu- 
chos generales romanos, pide perdón con su obediencia 
por todas las arocidades cometidas contra nuestros generales, 
Y su propio rey, que antes desdeñaba confesarse un hombre. 
ahora confiesa su miedo y te adora en los mismos templos en 
que es adorado él mismo”. De los Hnos y los Alanos dice el 
panegiristal? que se sometieron a la autoridad de Teodosio, 
de los Sartacenos que fueron castigados por deshonrar un tra" 
tado!%, episodio del que por otro lado nada se sabe, y de los 
Indios que el Océano no garantiza su protección, con otra 
alusión que se nos escapa pero que expresa inequívocamente 
el alcance de la amenaza militar del ejército romano. La con 
vernci dels puebls cados por Vegci on os que apar 
Robos por ou laa o desp 
dad del imperio romano sobre ellos, por mérito de Teodosio, 
a parir de acontecimientos concretos que en algunos casos 
no conocemos pero que para el lector contemporáneo de- 
bían de resultar plenamente reconocibles, Se trata otra vez 
de un elogio de los logros militares de Teodosio sobre pueblos 
extranjeros. 

Sin embargo, no debe olvidarse un punto en el que Vegecio 
y Teodosio discrepan notablemente, a saber, el reclutamiento 
de mercenarios extranjeros y la presencia de bárbaros en el 
ejército romano. En realidad, uno de los temas centrales de 
la cuestión militar romana a finales del siglo 1V había sido la 
conveniencia de recurrir a tropas mercenarias. Tradicional: 
mente el ejército romano siempre sc había apoyado en efecti 
vos extranjeros como tropas auxiliares, pero la tendencia se 
acentuó sobre todo a parir del reinado de Valente que había 
acogido de buen grado la incorporación al ejército de merce- 
arios Godos, hasta llegar a su máxima exponencia con el tra- 


12 Prat, 12 121,22, 45. 
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tado entre Teodosio y los Godos firmado el año 382. La crit- 
¡ca que velan las palabras de Vegecio es el peligro que entraña 
ba, por un lado la cada vez mayor autonomia de los contin: 
[bis el ejército romano y por otro el ascenso 
las más altas cotas de la jerarquía militar de hombres de 
procedencia bárbara. Es lógico suponer que esta situación de- 
sencadenó el surgimiento de dos posturas enfrentadas, una 
qu ecomendaba ino prescindir poro menos mita mu 
la presencia del elemento bárbaro en el ejército romano, 
yo pra que vía ventajosa su incorporación fla romanas 
De a púmer posturas ce porzvoz Vegecio e su Ei 
propone una recuperación de las antiguas costum- 
Eres multas romanas, que tan uenos resultado dieron 
el pasado, y en particular del reclutamiento exclusivo de nati 
vos del Imperio, fundamentalmente por dos razones: desde el 
punto de vista militar ls soldados nacidos en el Imperio eran 
más fiables y no traicionarían sus propios intereses, y desde el 
punto de vista económico era más conveniente el recluta- 
miento de soldados romanos que la contratación de merce- 
arios. Pero Vegecio no consiguió persuadir a Teodosio de su 
postura y el emperador decidió seguir contando con tropas 
mercenarias para reforzar su ejército, En el año 398 Sinesio 
retomará nuevamente en el discurso De regro!"! las recomen- 
daciones de Vegecio sobre el inconveniente de emplear tro- 
pas mercenaris, y más en particular del recurso de Teodosio 
a los mercenarios godos. 

En consecuencia Vegecio en la Epitoma adopta una pos: 
ción que participa y contribuye a la propaganda política teo- 
dosiana en los aspectos relativos a la proyección militar del 
emperador y de sa Impeño y a a recuperación del prestigio 

perdidos Adganépoli, pare sin someten sei 
une a ela. Negacio propona deis qe: considra 
oportunas para recuperar el poder militar necesario para el Im- 
perio, medidas que pasan por una recuperación de la discipli 
"na militar clásica aprovechando de ela su prestancia militar y 
moral para contrarrestar la decadencia de estos dos valores en 


1 Sines, Der 1921 
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el ejército de su tiempo. Y entre ellas, como ya se ha repetido 
varias veces, también proclama la reinstauración de un ejérci 
10 mayoritariamente romano, contra la tendencia experimen- 
tada duran ls últimos reinados y en el propio anscumo 
del de Teodosio mismo. 


Títdoy forma learia 


Aunque algunos estudiosos siguen refiriéndose al tratado 
de Vegstio como Dee mili, el Urlo de La obra tenemiido 
en los manuscritos es Zpitoma ri mibtaris, Tampoco el título 
alternativo Epitoma institutorion rei militaris que presenta una 
Pestueña caidad de manuscritos y que asumieron como 

Jueno algunos editores antiguos 7a parece estar j 
ficado sl debemos atenemos ls testimonios de la tradición 
manuscrita, : 

Epitoma, más frecuentemente testimoniado en latín como 
pim, coespnde al sustantivo gigo Encsol, que su 
vez deriva del verbo Emuréjevo (*recomo”, de donde en senti 
do figurado “abres”. Elec, desa 
normalmente el resumen de una obra ya elaborada!" frente 
al brexáarium que se aplicaba a la formalización de un com- 
pendio a parúr del rateral extraído subjetivamente de dis- 
tintas obras, De acuerdo a esta definición genérica la obra de 
Vegecio no es realmente un epitome sino un brexiariuon, ya que 
el autor no se dedica a resumir una única fuente sino que 
compila las informaciones que estima pertinentes cxtrayén- 
dls de ¡tintas fuentes, Ea él mismo declara. No sun 
¿aso único este de Vegecio de titular una obra como Epitome 
respondiendo en realidad ala tipología del género del brevia- 
sio. Tampoco el llamado Epitome de Tito Limio de Foro, de los 
últimos años de la primera mitad del siglo 1, ni el Epitome VE 
piani, probablemente del siglo 1v, se atienen a la convención 
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del «pitome y sus autores beben de distintas fuentes para su 
conca. lero dl lens fadaacial que diferencia la 
Fiona vegecina de ouos cpítomes es el caricter personal 
su composición. Lejos de someterse a sus fuentes y de 
rcalizar una exposición basada en la concatenación de pasajes 
de obras ajenas a modo de collage, la perspectiva de Vegecio en 
su obra es marcadamente personal. En este sentido y a diferen 
¡Cia de otros abreviadores, compiladores y epitomadores Vege 
io no es un simple hilvanador y zurcidor de retaes de textos 
tomados de otras obras sino que merece por derecho propio 
el seconocimicto de su condición de autor creado. Y no 
lo porque adopte una posición activa en la reelaboración 
delos contenidos pasándolos porel tamiz de su competencia 
retórica y de sus conocimientos de la técnica milita sino por: 
ps interviene directamente sobre los contenidos compleán 
els y sometiéndolos a enjuiciamiento desde su propúa posi 
có de or E 7 
mismo Vegecio reflexiona y presenta ante su lector su 
método y su actitud como autor en la composición de esta 
obra. Comienza el primer libro con la declaración programá. 
tica de la finalidad de la obra: “quae apud diuersos historicos 
vel armorum disciplinam docente dispersa et inuoluta celanr 
tur, pro utilitate Romana proferantur in medium" (expo: 
ner abiertamente porel bien de Roma cuanto se oculta disper 
so y embroldo co a bra de disintos historiadores y pre 
ecptores de militar). Así pues, la intención de 
Vegecio es fundamentalmente doble; por un lado localizar y 
reunir en una sola obra las informaciones pertinentes al tema 
de la obra que se encuentran dispersas (dispersa) en las obras 
de los historiadores y demás escritores, y por otro lado, una 
ves unidas ets tar asc e elas de manera sem 
en su exposición para explicarlas abiertamente con la inten: 
ción de que resulten comprensibles y dejen de ser cuestiones 
confusas y embrolladas (ímuoluta). Y jalona esta declaración 
con la proclamación de la utiilas Romana de su obra, tópico 
Caracterítico de la literatura técnico-científica clásica que re- 
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toma protagonismo en gran medida en época tardoamtis 

Al ny al cabo la declaración de la funcionalidad social 
obra técnico científica constituye una garantía de su recep- 
ción favorable ente el público al que va dirigida y al que pue- 
de entrañar repercusiones beneficiosas. 

En el capítulo octavo retoma de nuevo la declaración me- 
todológica de su objetivo en la Epitoma: “evolutis auctoribus 
ea mein hoc opusculo fidelissime dicere, quae Cato ille Cen 
sorius de disciplina militar sempsit, quie Cornelius Celsus, 
quae Frontinus perstringenda duxerunt, quae Patemus, dligen: 
"ssimus iuris militaris asertos, in libros redegit, quae Augusti 
et Traiani Adrianique constitutionibus cauta sunt. Nihil enim 
smihi auctoritatis asumo sed horum, quos supra rettuli, quae 
dispersa sunt, uelut in ordinem epitomata conseribo” (expo- 
ner con toda fidelidad en este opúsculo, tras leer a los auto- 
res, lo que escribió Catón el Censor sobre la disciplina mi- 
, lo que Cornelio Celso y Frontino consideraron que de- 
bían recopilar en sus obras, lo que Paterno, esmeradísimo 
adalid del derecho militar, reunió en sus libros, y las disposi 
ciones adoptadas en las constituciones de Augusto, de Traja 
no y de Adriano. Por tanto no me adjudico a mí mismo nin- 
guna autoridad, sino que resumo epitomado de manera orde- 
nada lo que aparece, diseno en as obras de quienes he 
citado más arriba”). En este pasaje Vegecio expone explícita 
"mente sus fuentes primordiales, Catón, Celso, Frontino, Pa: 
temo y las constituciones imperiales de Augusto, Trajano y 
Años El tia fs declara de muevo sens por 
coger ordenadamente lo disperso (quae dispersa sun), refljan- 
0 su afin por sistematizar y ordenar los contenidos de oros 
autores para luego presentarlos compendiados en forma de 
epitome. Esas palabras muestran que Vegecio tenía una con: 
cepción del pitomare y, por ende, del epitome cercana a lo que 
entendemos por compendio. Y aquí el argumentan axctorita- 
tis juega en doble sentido; por una parte la declaración de las 
fuentes, autores reconocidos de la literatura yla cultura latina, 
«confiere prestigio a la obra, pero por otro lado lleva al autor a 
renunciar ante el lector, aunque sea sólo como manifestación 
“de modestia, a toda axecoritas a partir de su propia persona. Se 
trata de un recurso también característico de la literatura técni- 
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cocientfica, que mediante el alejamiento explicito del autor 
de su propia obra contribuye a ofrecer una imagen de objeti 
vidad y valor de la obra por sí misma en cuanto representa un 
reflejo aséptico de datos e informaciones tomados de fuentes 
constatada y aceptadas por todos sin que interfiera en su ex- 
ón la voluntad (o el capricho) del autor para modificar 
[ET sin duda un proosdimiemno cíeivo en e mención 
ftecer al lector la sensación de que se encuentra ante un tex- 
1o absolutamente objetivo, pues tales el estatuto que se pre- 
ende conferir a la naturaleza de la disciplina técnico cientif- 
ca.El libro primero (1,28, 1) retomará una vez más la idea ya 
apuntada cuando Vegecio dice: “hace |... de uniueris aucio- 
rei militar disciplinam lieris mandauerunt, in 
uno lcilum enucleata congss” (he sinttizado en esto 
pequeño libro estos contenidos extrayéndolos de todos los 
autores que trataron por escrito la disciplina de la técnica mi- 
líta”). Confluyen de nuevo los dos conceptos claves para la 
comprensión de la actividad compendiadora de Vegecio; el 
de extraer los contenidos pertinentes de la fuentes (omuceata) 
y el de reunirlos y unificarlos en una sola obra (1 /unc Libellum 
congess). Y todavía una vez más en el prólogo del libro terce- 
10; “quae per diversos auctoreslibrosque dispersa, imperator 
inuicic, mediocrtatem meam adbreuiare fussist, ne uel fas 
dium nasceretur ex plurimis uel plenitudo fidei deeset in pa: 
mus” (y estos preceptos, dispersos en diferentes autores y 
obras, invencible Emperador, son los que ordenaste a mi mo- 
desta persona compendiar de manera que no resultara tedio- 
so por ser prolijo ni adoleciera de falta de fiabilidad por con- 
tenes deals imelevantes) Aquí aparece la petición del em 
perador al escritor de que prosiga la area iniciada con l 
Primer libro y recopile de los autores y los libros los prece 
os de la actividad military los reclabore para que el resultado 
sea un compendio que los recoja sumariamente, Pero la obra 
resultante no debe ser demasiado prolija porque le provocaría 
aburrimiento al lector ni detenerse en detalles sin importancia 
porque entonces no serviría su propósito y el lector no la 
adoptaría como fuente de información e instrucción. El justo 
10 que normaliza la correcta concepción de la obra no se 
establece por la contraposición de los dos polos opuestos, 
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uno por exceso y otro por defecto, sino que únicamente se 
determina la inconveniencia del exceso, La brexitas es la mórtus 
¿el compendio y por ello todo exceso debe ser eliminado co 
aras de la sublimación del contenido imprescindible, — 

Finalmente, en el prólogo del libro cuarto Vegecio reivin- 
dica de nuevo su planteamiento conceptual de a labor em. 
prendida: “ex diuerás auctoribus in ordinem digeram” (voy 
a exponer ordenadamente /s. los sistemas de asedio descritos] 
por los distintos autores”) insistiendo en la diversidad de las 
fuentes, que implica la dispersión de las noticias, y enla labor 
de recopilación de los contenidos de manera sintética (dige- 
am!) y ordenada (in ordinem). 

Por tanto Vegecio mantiene presente a lo largo de toda la 
bra, y aso manita en los puntos en los que puede in 
«orporar precisiones y observaciones de tipo metodológico y 
programático, una clara concepción de la labor de compen 
diio que ha emprendido. En primer lugar acude a las fuentes 
leas que conforman la tradición Ira aia dee 
ari, luego espiga y recopila los aspectos más interesantes que 
considera que deben ser recogidos de las fuentes despojándo- 
los de todo cuanto resulte superfluo o innecesario en el dis- 
curso expositivo, y por último los dispone ordenadamente y 
«on brevedad para que el lector tenga un acceso directo e in- 
mediato a las cuestiones que le interesan. 


Estructura dela Epitoma rei militaris 


La obra tal y como se ha conservado se abre con un párra 
fo inicial, una unidad de texto ajena a la estructura propia de 
la Epitoma en forma de exordio, donde se anticipan los con- 
tenidos de cada libro. Su autoría fue en el pasado controver 


1! En el eplogo del libro tercero utiliza el aditivo participa digest para 
por ds que Tn so iras ls comidos Un 
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tida y se creyó que no se debía al propio Vegecio sino que ha: 
ía sido añadido posteriormente por alguna mano ajena; Sin 
embargo, en la actualidad hay consenso entre los estudiosos 
en considerar que fue escrito por el autor, casi con seguridad 
añadido después de la conclusión de los cuatros libros y de su 
fusión en una sola obra orgánica. 

Ya hemos insistido en que originalmente Vegecio compuso 
sólo el libro primero y se lo envió al emperador, Era un liber 
singalaris dedicado en exclusiva a la exposición de las condi. 
«ciones y los procedimientos adecuados para levar a cabo el 
reclutamiento de nuevos soldados para el ejército y para su 
“oportuno adiestramiento, Esta obra, un Mes de ich aque 
Fxercitatione roman como el propio Vegecio se refiere a ella en 
«el prefacio y en el último capítulo del libro primero!" le fue 
dedicada y enviada al emperador (Teodosio, si se acepta con 
la mayoria de los estudiosos la datación en época teodosiana), 
quien satisfecho con la ofrenda pidió al escritor que realizara 
una empresa de miras más ambiciosas recopilando toda lata: 
«ición antigua de la técnica militar romana, Asi pues, al der 
sinalar añadió posteriormente un segundo libro encomen: 

1 la descripción de la uetris mila comsuetado con la in- 
tención de que sirviera de paradigma para el ejército de infan: 
tería, un tercer libro en el que expone las técnicas de comba- 
te y los tipos de mantobra que debe conocer el general que e 

1 entablar la batalla con su ejército, y un cuarto libro, 
el último, consagrado a la consideración de los asedios y las 
máquinas obsidionales, y a los preceptos relativos a la guerra 
naval. Parece superada la confusión que provocó en los pri- 
meros editores la división de la obra en cinco libros, separa 
do la militar marítima en un quinto libro ind 
pendiente del cuarto. Esta escisión en el texto está presente en 
uno de los manuscritos importantes de la tradición (París, 
Bibl. Nat. Lat. 7231, D), qe editores de época humanista y 
posthumanista a panúr de Peter Schrijver (Scriverius) pensa- 
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zon que el breve cpilogo que cierra la parte dedicada alas téc: 
únicas y máquinas de asedio y la sucesiva presentación y justi- 
ficación de los contenidos de la preceptiva bélica naval que 
prosiguen a continuación debían entenderse como final de 
'un libro y comienzo de otro. En realidad se trata 
de un procedimiento debia en l discurso esposo que 
articula la transición de un bloque de contenidos a otro", 
Quizás porque estimaba que la poliorcética y la preceptiva de 
la guerra en mar no le proporcionaban matenal suficiente 
ra confeccionar sendos libros independientes, o más pro- 
¡blemente por el propio agotamiento después del amplio y 
¿denso libro tercero, como menciona de pasada en cl 
¿del libro IV (nec laboris pigebit”, Vegecio decidió forjar un 
solo libro combinando los contenidos de ambos temas y po- 
ner así punto final a su Epitoma. 
“Además cada libro aparece precedido por un índice en el 
E encuentran recogidos los títulos de cada capítulo. Esta 


iulaio o Rubricae está conservada sistemáticamente en 
roda la tradición manuscrita, con la excepción de un solo ma: 
nuscrito (), y, aunque en otros tiempos se consideraba un 
añadido de los copistas, actualmente son muchos los que 
aceptan que es obra del propio Vegecio. 


Libro 1 


El libro primero en palabras de su propio autor!” “electio- 
em edocet ¡uniorum, ex quibus locis uel quales milites pro- 
bandisint aut quibus armorumn exercitós imbuendi”, es decir, 
“instruye en la elección de los reclutas, de qué lugares, qué 
tipo de soldados deben ser reclutados y en qué ejercicios con 
armas deben entrenarse”. Se abre con un elaborado prefacio 
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en el que Vegecio enlaza su obra con la tradición de la litera: 
tura técnico científica y se la dedica al soberano del Imperio. 
Las coordenadas fundamentales de su discurso se localizan en 
la idealización del pasado (Vegecio es un buen ejemplo de la 
figura del Zaudator temporis acti) y la necesidad de reformas 
para dar solución a los problemas, de orden militar, que en su 
tiempo aquejan al Imperio!%, Es característica la tendencia a 
emaltecer los tiempos pasados cuando los presentes no son sa- 
tisfactorios en algún aspecto de la vida cotidiana o, como en 
ste caso, cuando los acontecimientos contemporáneos son 
desfavorables. Así Vegecio adopta una postura de rechazo ha- 
«ia la presente coyuntura militar del Imperio y propone una 
vuelta a los paradigmas que en el pasado garantizaron plena: 
mente los éxitos militares contra todos los enemigos que al- 
guna vez se enfrentaron a la hegemonía romana. 

A continuación, Vegecio pasa a la consideración de los re- 
uistos y ls preferencias a la hora de clegir a los reclutas (17). 
Luego, una vez reclutados los nuevos soldados, introduce las 
distintas aptitudes en las que deben adiestarse los reclutas así 
«como los ejercicios con que deben consolidar su aprendizaje 
del manejo de las armas y de la técnica militar (820), En este 
punto de la exposición el autor intercaa la preceptiva relati 
va a la correcta disposición y fortificación del campamento 
(21-25), y una vez concluida reanuda la consideración de los 
ejercicios de adiestramiento de los reclutas (2627). El libro le: 
va como colofón un capítulo final que hace las veces de epilo- 
o. En este capítulo (28) Vegecio ensalza el valor y la discipli- 
a militar del pueblo romano y su supremacía sobre las de- 
más potencias militares del pasado, y reclama la necesidad de 

los antiguos valores del ejército para que el Imperio 
pda reponer de lo últimos reveses recibidos de se mem 
go que asemeja las antiguas tropas de soldados púnicos co- 
mandadas por Anibal. 


1% Sobre o peas de la Etna, los procedimientos retórico de su 
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Libro 11 


El libro segundo libro “ueteris militiae continet morem, ad 
quem pedestris instiui possit exercitus”, esto es, “contiene las 
costumbres de la antigua milicia para que se pueda formar al 
Gjército de infanterta Son amelo ela, Se abes con un peó: 
logo en el que Vegecio manifiesta el agrado del emperador 
por su opúsculo, ahora reconvertido en el libro primero de la 

¡oma, que motivó el encargo de componer una obra que 
da los conocimientos en materia militar de la tradi 
ción romana, El hilo del discurso continús la línea trazada en 
el primer proemio insistiendo en los “instituta maiorum par 
tis armatac” y en la contraposición del pasado a los aconteci 
mientos recientes desde la conciencia de la utilidad de la his- 
toria como magistra nitac. La exposición comienza con la de- 
terminación: de algunos conceptos básicos de la disciplina 
militar (1-3) y con la descripción de la estructura, la forma- 
ción y los cargos militares más destacados de la antigua legión 
romana (4-14). A continuación Vegecio explica la disposición 
de batalla de la legión (15-18) y expone la naturaleza de algu- 
mos de us cago de administración intema y el proce 
miento de promoción (19-21). Después refiere las diferencias 
entre los distintos instrumentos sonoros de la legión y retoma 
de nuevo la importancia del adiestramiento de los soldados 
(2224). El libro se cierra con una enumeración de los utensi 
lios y máquinas de combate de que debe estar siempre pro- 
vista la legión (25). 


Libro 111 


El libro tercero de la Epitoma “omnia artium genera, quae 
terresti proelio necessaria uidentur, exponit, “refiere todos 
los tipos de técnicas que se consideran necesarias para el com- 
bate terrestre”. Después del preceptivo prólogo que abre el li 
bro, en el que se delinea ab orgóne un breve panorama retros- 
pectivo de la disciplina militar, se manifiesta la necesidad de 
esta ars para el éxito en la campaña militar y se propone una 
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política de prevención basada en la superioridad militar (na- 
die osa provocar ni ofender a quien sabe que es superior en 
combate”). Vegecio reficre las dimensiones del ejército, algu- 
"as precauciones de naturaleza logística que deben ser tenidas 
en cuenta para garantizar el correcto desarrollo de las opera- 
ciones militares, los os para vadear ríos y asentar 
el campamento (1-8). Después explica todas las consideracio- 
"nes previas a la contienda que debe ponderar el general (9-13) 
y expone la formación de combate que debe adoptar el ejérc 
to y las tácticas de confrontación (14-25). El libro está rema- 
tado con un capítulo final (28) en el que se resumen en trein: 
ta y dos máximas las recomendaciones fundamentales verti 
das porel autor. 


Libro IV. 


El libro cuarto “uniuersas machinas, quibus uel oppugnan- 
tur ciitates uel defenduntur, enumerat; naualis quoque bell 
accepta subnectit”, o dicho en castellano, “enumera todas 
E masóuinas de guesra con las que se ascdian o se defen: 
den las ciudades; añade asimismo los preceptos relativos ala 
guerra naval”. Puesto que este libro está encomendado al asc: 
¿io de ciudades Vegecio aticula su prefacio en torno ala idea 
de la ciudad como fundamento de la civilización y de la ya 
mencionada metodología adoptada para la composición de la 
obra. Reanuda la exposición de la preceptiva militar con un 
parado dedicado as labores de forficación de una cuca 
0 plaza fuerte (16) y luego refiere las precauciones que deben 
use antes y durante un asedio para poder aftontarlo 

«on garantías (711), A continuación pasa a describir la llega: 
da del asediador a los muros de la ciudad y explica las die 
versas máquinas de guerra con las que se realiza el asedio así 
«como los sistemas más os para ncutralizaras (1221). 
de asedio y su funcionamie 

10 Vegecio expone cuáles son la artillería y los demás proce: 
mientos de que se sirven los asediados para repeler los ataques 
(2226). La última parte del tratamiento de la técnica del 45e- 
dio contiene recomendaciones relativas a las asechanzas de 
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asediadores a asediados y viceversa, una nueva consideración 
e la atlleía defensiva y los métodos para obtener las medi- 
das de las murallas con el fin de poder construir máquinas de 
asedio efectivas (2730). Tras un brevísimo apartado sem 

mmial que sirve al propósito de introducir la transición de un 
bloque de contenidos a otro, en el que se justifica la conci- 
sión de esta sección aduciendo que desde hace tiempo el mar 
se encuentra pacificado, Vegecio emprende la exposición de 
los principios básicos de la guerra naval y comienza por ex- 
poner los fundamentos de la flota romana (31-32), los barcos 
de guerra y su proceso de construcción (33-37) y los elemen» 
tos más importantes del arte de la navegación (35-43). El libro 
y a obra concluyen con ls preceptos que regulan el modo 
correcto de combatir en la guerra naval y la enumeración de 
lo armas quese emplean en et tipo de enfrentamiento mi 
tar (44-46). 


A diferencia de como había acabado el libro primero cuan: 
do constituía por sí solo una obra independiente, la Epitoma 
en su configuración final no concluye con un que 
haga las veces de epílogo y que contenga una apelación di- 
recta al emperador, El hbro cuarto se cierra de manera abrup- 
ta con las últimas consideraciones de la guerra naval, sin nin 
gún tipo de fórmula conclusiva ni de salutación final. Ello y 
el descqlibrio cn la cxtensión. po lo genral bastante me. 
nor, de los capítulos de este último libro respecto a los libros 
anteriores, sugiere una cierta disminución quizás del fervor, 
del interés o de la propia capacidad y competencia de Vegecio 
en la redacción de esta sección final de la Eputoma. Si se hace 
una lectura comparada de est libro cuarto y del libro prime- 
10 el lector parece asistir los dos polos de un proceso com 
positivo, no ya porque representen principio y final de la obra 
sino, sobre todo, porque el libro primero presenta un cuida- 
do y un esmero en la articulación y exposición de los conte- 
nidos que contrasta vivamente con una cierta precipitación, 
un perceptible desequilibrio en la presentación de los conte: 
nidos e incluso, en ocasiones, la falta del labor limae que carac- 
teriza algunos pasajes de este último libro. 
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Fuentes documentales 
¿de la Epitoma rei militaris 


Vegecio manifiesta varias veces a lo largo de su obra la na- 
turaleza de la Epítoma como composición surgida a partir de 
la recopilación de informaciones de fuentes literarias dela tra 
dición. En el prefacio del primer libro identifica la proceden 
cía de los datos que pro stilitate Romana ha recopilado en su 
composición; "apud diversos historicos uel armorum disci- 
plinam docentes” (“en las obras de distintos historiadores y 
preceptores de la disciplina militar). Por tanto, a decir del 
propio autor, el fundamento documental de la Epiloma tiene 
"una doble procedencia; por un lado las obras historiográicas, 
en las que, como es sabido, el componente militares habi. 
tualmente el leiomotrs y por otro las obras de expertos que en: 
señan específicamente los principios de la disci 
Respect dels primeros, ls historiadores y ss obras 
riográficas, Vegecio insiste en su singular importancia como 
fuente informativa y documental. No en vano donde mejor 
y más detalladamente se podía revivir, con el fin de poder 
extraer los principios militares necesarios para su aplicación 
a la ordenación militar contemporánea, ese pasado glorio- 
so de Roma, cimentado sobre las victorias militares de un 
ejército para Vegecio ejemplar, era sin duda en la tradición 
historiográfica romana, Esta idea es la que subyace en su 
teamiento general del uso como fuente documental de la 
tradición histonográfica y así lo expresa en el capítulo octavo. 
del primer libro: “de historis expo uel libris nobis antiqua 
«consuctudo repetenda est” ("de las obras historiográficas y los 
libros debemos recuperar la antigua usanza milita”). Y esta 
“antigua consuetudo se entiende asimismo en una doble vertien- 
te, por una parte como el conjunto de normas y principios 
rectores dela disciplina militar antigua y por otra, a nivel más 
gereral. como las costumbres aguas en lo relacionado con 
la guerra. Del primer tipo, es decir, del aprovechamiento de la 
obra historiográfica como fuente de información acerca de 
la antigua técnica militar romana, constituye un buen ejem 
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plo el pasaje del libro cuarto en el que Vegecio dice! “sacpe, 
cum obsidio describitur, inuenitur in historis loricula urbem 
esse circumdatam” (“muchas veces cuando se describe un ase- 
dio en la obras de los historiadores se encuentra que una ciu- 
dad estaba rodeada con esta lorigula”). En este caso la fuente 
histórica es aducida para documentar el empleo de esta loicr- 
la en la fortificación de ciudades. Y si invertimos la trayectoria 
del procedimiento de Vegecio y tratamos de encontrar docu- 
mentada la fricala en la iteatura latina conservada, podremos 
«comprobar que efectivamente la única obra que ha preservado 
el testimonio de este sistema de protección es el Liber VII] 
Caesaris Commentarioram belli Gallicí de Aulo Hircio (9, 3), po- 
sible fuente para Vegecio al menos en el pasaje aludido, Del 
segundo tipo, el uso de la obra histórica como base docu 
mental de la que extraer ejemplos de la antigua consuetudo mi- 
lítar pero en una aplicación más general, serian todas las in- 
corporaciones al tejido discursivo de episodios históricos 
ejemplarizantes en el plano ético, El recurso al exemplton en 
la Epitoma es muy frecuente y ya Frontino lo había adoptado 
como fundamento integrador de sus Soulegermata, En este 
sentido la obra historiográfica proporciona a Vegecio docu: 
mentación muy valiosa acerca delos grandes pennajes de la 
historia romana que será reutilizada en la Eputoma para con: 
ferir mayor auctoritas a sus exposiciones y mayor protago- 
mismo al plano étco del jércho. No debe olvidarazque en 
el programa de reforma que Vegecio presenta en esta obra 
¿asi de la misma importancia que la recuperación de la anti- 
cua disciplina yla ordenación milita es la reinstauración de 
[e ¡guos códigos de moralidad (nos matornm) que regu: 
laban la vida castrense. A este propósito sirve la mención de 
Gneo Pompeyo (1, 9, 8), que se involucraba plenamente en 
los entrenamientos militares, de Gayo Mario (3, 10, 23), que 
rcinstauró la disciplina militar en unos ejércitos di 
haciéndoles salir victoriosos de sucesivos enfrentamientos, 
de Quinto Cecilio Metelo (3, 10, 22), que comió los de. 


DY Epi 4,2,4. 
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fectos de un ejéxcito vencido en tierras afticanas, de Publio 
Cornelio Escipión (1, 15, 5; 3, 10, 19; 3, 21, 3) y de Sertorio 
(1, 7, 9; 1, 9, 9), mencionados varias veces y por distintos 


lo demuestra la validez de su criterio 
de combinar como fuentes documentales las obras específicas 
de preceptiva militar (armonon disciplinam docentes) con las 
“obras historiográfica, por cuanto de éstas puede sacar un do. 
ble beneficio en la redacción de su obra. 

Por otro lado, en lo que concierne a las obras de precepúi 
va militar también es el propio autor el que declara explicita 
mente cuáles son sus fuentes, En el primer libro ofrece lo que 
podíamos equiparar (de una manera bastantes ger) a 

modemas bibliografías, Alí Vegecio dice: “hace necesitas 
(a. disiplinam mila popa roman iguie) compuli 
euoluti antorbus ca me lo hoc opusculo dels dire 
quae Cao ll Censorinu de disciplina militan sip, quae 

iclius Celsus, quae Frontinus perstringenda duxrunt, 
quae Paterna, diligentisimus iuris militaris assetor, in libros. 
redegt, quae Augusti et Traiani Adrianique constitutionibus 
auta sunt”, esta circunstancia (4 profundizar en la discipli 
na militar del pueblo romano) me empujó a exponer con toda 
fidelidad en este opúsculo, tras leer a los autores, lo que escr- 
bió Catón el Censor sobre la disciplina militar, lo que Come: 
lio.Celso y Frontino consideraron que debían recopilar en sus 
bras, lo que Paterno, esmeradísimo adalid del derecho mili 
tar, reunió en sus libros, y las disposiciones adoptadas en las 
«constituciones de Augusto de Trajano y de Adriano". En esta 
lista de fuentes Vegeco unifica los dos tipos de literatura mi- 
litar que existieron contemporáncamente en la tradición ro- 
mana, a saber, la literatura consagrada a la exposición de la 
técnica militar yla literatura encomendada a la consideración 
y regulación del as multare. Som los dos puntos de vista desde 
los que en el mundo romano se prestaba a ser observada lares 
rmikaris. Al primer tipo petencce la producción de Catón, de 
Celso y de Frontino, mientras que a la segunda corresponden 
la obra de Tarmutenio Paterno y las constituciones de los em- 
peradores Augusto, Trajano y Adriano. La naturaleza de estas 
Obras será analizada convenientemente más adelante. Danke 
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frid Schenk'% estudió en detalle la posible influencia de estas 
fisentes declaradas en la redacción de la Epitoma. Su propues- 
ta era que el libro primero estaba construido con matenal to- 
mado de Comelio Celso, el segundo con material de Patemo, 
y el tercero y el cuarto con material extraído de la obra de 
Frontino. Para Schenk la mención de Catón y las constinu- 
ciones imperiales de Augusto, Trajano y Adriano era debida a 
la presencia de cierto material catoniano, probablemente de 
manera explicita y bien identificada, en la obra de Frontino, 
y de las constituciones en la obra de Paterno. Por tanto serian 
Juentes indirectas o en segundo grado y en ningún caso ma- 
mejadas directamente por Vegecio. Milner!! considera que 
probablemente todas estas fuentes mencionadas por el autor 

procedían de algún otro epítome militar anterior que recopi 
iba documentación de ess obras. No cabe duda de que la 
alusión explícita a estas fuentes está en función más de la au- 
toridad que confieren a la obra que de la propía dependencia 
directa de sus contenidos, pero esta era una praxis extendida 
«en la literatura clsica y en particular en época tardoantigua. 
Era frecuente que la fuente más inmediata y normalmente 
más importante quedara omitida y se mencionaran aquellas 
tras que reposaban en la base misma de la tradición. Sin emv- 
bargo, la cuestión fundamental es que todas las obras que Ve. 
gecio enumera como fuentes de su Fpitoma se han perdido 
por lo que a menudo el estudio de las fuentes en su obra se 
pierde en especulaciones y conjeturas de poca solidez. 

A estas fuentes debe añadirse el empleo, que también se 
antoja indirecto, de material varroniano en el libro cuarto de 
la Epioma, dependencia documental que el propi autor ma. 
nifesta (4,41, 6): La utilización de la obra vingltana, y en par- 
ticular de las Geórgicas, se encuentra en una encrucijada en la 
'que desembocan varios factores; la lectura de Vingho en las 
escuelas y su conocimiento como indicador cultural, la auto- 
idad de su palabra, y su utilidad en algunas de las cuestiones 
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tratadas se combinan para hacer del poeta otra fuente de la 
topa, aunque de categoría y estatuto singulares. 
Dep lcliacin de fuentes no conferidas por Ve 
gecio se pueden hacer algunos apuntes. Lenoir'%, buen co- 
cedor del tratado De munimibascesroram del pseudo: 
Higino (también conocido como De metationecasrorm), del 
an d.C. indica que Vegecio debió de conocer esta obra 
Elautlizó para compo: paniclamene palos 
apartados en los que preceptiva relativa a la colo- 
«cación del campamento militar. También se aprecian marca: 
dos paralelismos con dos obras escritas en lengua griega: el 
xpareyuxós de Onasandro, compuesto hacia mediados del 
slo 1 ¿Cs y el Belm lndacom de Havio Joso. egeco de 
bió de conocer estas obras a través de traducciones latinas o 
de compilaciones que contuvieran material extraído de ella, 


La Epitoma rei militars y la lira militar grecoromana. 


¡Cuando Vegecio compone su Epitoma lo hace enmarcán: 
ola en una tradición lneraria de carácter técnico que cuenta 
on más de ocho siglos a sus espaldas. Esta tradición de escri 
tos polemológicos de naturaleza variada se configura y deter 
"mina en un proceso de continuo cambio de las convenciones 
y concepciones que rigen su disciplina desde las primeras ma 
ifestaciones literarias hasta su desaparición. Por ello, para 
“comprender la Epitopua en su verdadera dimensión dentro del 
¿devenir de la tradición literaria y cultural en la que se en 
«uentra integrada y no como una obra aislada y extispada del 
¡contexto en que surgió es preciso conocer siquiera 5omera: 
mente el acervo de la literatura de e máltari de época griega y 
romana que constituye la tradición. Esto servirá para enten: 
'dermejor la obra y su significado en una línea de continuidad 
y no como un producto literario desligado de toda interrela- 


SM. Lenci, "La Itértur dee tr”, en CL Nicolet ed, Letón 
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ción literaria y descontextualizado, tal y como ha llegado a 
nosotros. 


En la consider de Giuftre!" el militar se 
prestaba en la antigiedad 2 ser ol desde dos puntos 
dle vista, dejando al margen, laro está, el punto de vista polí: 
tico. Estos dos puntos de vista se diferencian entre sí por la 


parte de la ressobre la que focalizan sus intereses. Así mien 
tras que el primero de ellos fija su interés en el ars militaris, el 
segundo fija su interés en el ius mike. El ars miltans, es de- 
«ir, la técnica milita, consta de todos aquellos elementos que 
son precisos para que la acción militar tenga éxito y alcance 
un cumplimiento satisfactorio y, por tanto, aglutina el estu: 
dio y la Instrucción de la estrategia y la táctica, end 
"manejo de las armas, el reclutamiento de los soldados, la in- 
genicría militar, el entrenamiento fisico y psíquico de los sol- 
dados, la higiene y la construcción de los campamentos mi 

Fares nds efes y mejor los que sean posibles', 

Por su part, el ¡us miliare consiste en primera instancia 
en la correcta ejecución de las órdenes impartidas para cum- 
plirla acción militar, pero también supone la asunción por 
pare de todos los integrantes del ejército de un código de 
comportamiento en la esfera militar que regula las relaciones 
entre los distintos miembros y jerarquías militares, las infrac- 
ciones y patrones de conducta no permitidos en esa esfera y 
méritos y premios que recompensan la actitud correcta en 
el ejercicio del deber milita. 

El grupo de obras que comparte como objeto de atención 
el ejército y el mundo milita, a la que se denomina genérica: 
mente literatura de re militai, esto es, literatura de contenido 
militar, también muestra esa tendencia pareja. Ahora bien, esta 
afirmación es sólo aplicable a a literatura latina pues mientras 
que esta perspectiva estuvo omnipresente en la cultura roma 


Vo Galli, La bsteratera *de e micos”. Appunt por una soria de nd 
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"na, en la literatura griega no se encuentran obras dedicadas al 
plano jurídico que reglamenta los actos que se producen en 
ámbito militar. Sin duda, la intensa preocupación del pueblo 
romano por todo lo relacionado con la dimensión jurídica 
fac un campo abonado par el desarollo de esta perspecva 
disciplinar. Pero a su vez los mismos factores que permitieron 
la fructificación de una literatura dedicada al dns militar pro: 
vocaron su incorporación material y, en Ocasiones, con 
tual a la lieratura juridica aislándola progresivamente de la li 
eratura preceptiva militar. La sistematización por escrito de la 
disciplina militar, tal y como acaba de ser definida, cayó en el 
ámbito de la jurisprudencia, en la parte específica del ius mili 
dare; un jus que concierne ala esfera milita y al mies omar 
de manera paralela a como el es cie concierne ala esfea ci 
vil y al cui romaras. Esta sistematización por escrito fue rea 
izada, como no puede ser de otro modo, por los juristas: Lu: 
dio Cincio, recordado y citado por Aulo Gelio; Veranio; el 
«célebre Masurio Sabino que dio su nombre a la “escuela sabi- 
niana”; Venuleyo Satumino; Tarrunteno (o Tarmuenio) Pater 
o, adalid del derecho militar; Calístrat; los cuatro grandes 
de la junsprudencia romana Julio Paulo, Emilio Papiniano, 
Ulpiano y Heenio Modesino; Ario Menandio, el ran 

izador de la materia juridica militar; y Emilio Macro, 
por citar solamente a algunos de los más destacados. 

Dejando ya de lado la literatura militar de corte jurídico 
como parte integrante del vasto campo de acción de la juris 

ia romana, la comparación de la literaturas técnicas de 
e militar gniega y romana muestra inmediatamente otro evi 
dente desequilibrio. 

Según Pleury!S se puede observar con claridad que, mien- 
tas que las obras de re mita de la literatura griega están re- 
pad Entre estrategia y tc, por un ado, y mecánica mi 

y procedimientos de ingeniería para la construcción de 
máquinas de combate, por otro, en la literatura latina única: 
'mente se cultiva la parte que concieme a la estrategia y la tác- 
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tica. Es decir, no existe en la literatura latina de e militar un 
corpus de obras dedicadas específicamente a la mecánica mi: 
litar. Las únicas obras romanas que se asimilar en al: 
guna medida a este tipo de literatura son el libro X del De 
“Arcitectua de Vitrubio, en la sección dedicada a la ingeniería 
“militar, donde el autor expone la construcción y el uso del es 
corpión, la ballesta, la regulación y el funcionamiento de las 
máquinas de ataque, el funcionamiento de las máquinas de 
asedio y lane dela defensa, y el tratado Deebu elici en los 
capitulos dedicados ala descripción de las máquinas de guera 
que el autor propone para modemizar y potenciar el ejército 
romano. Habría que añadir a esto los capítulos del libro cuar- 
to de la Épitoma de Vegecio dedicados a la descripción de la 
construcción y uso de artefactos militares. 

Por tanto, un panorama de la historia de la literatura dere 
miltari eu la lerarura clásica, debería necesariamente tener 
«en cuenta la parte de la literatura mecánica que se dedica a la 
ingenieria milita, aun cuando efectivamente no fue cultivada 
de manera sistemática en el mundo romano, al menos en la 
medida en que nos es posible determinar. 


En la tradición clásica perviven los nombres de algunos in- 
úgenieros que destacaron en época antigua por sus invenciones 
de máquinas de guerra y artilugios de utilidad práctica en la 
«campaña milita. Así, Pefrasmeno de Tiro es recordado como 
inventor hacia el año 500 ¿.C, del ante suspendido, Ger, de 
:a muy próxima, como inventor del ariete tortuga, Diades, 
aras y Posidonio, ingenieros alas órdenes de Alejandro 
no, Eplmaco de Atenas y Hegetor de Bizancio, ingenieros 
Demetrio Poliorcetes y otros como Calias o Diognetes, cons- 
tructors de maquinaria de defensa acia finales del y 2. 
En el panorama de la producción literaria griega, la prime: 
a mención histórica de cierta fiabilidad de un autor que com- 
pusiera una obra de re militar se remonta al presocrático De- 
'mócrio de Abdera. En el catálogo de las obras de Demócrito 
(A 33 =B 28b D-K,) aparece mencionada una obra con el tí 
tulo de Taxetxós, que la versión de Diógenes incluye entre 
los escritos técnicos del abderia. El papel de las matemáticas 
en esta obra es subrayado en diversas ocasiones por Eliano y 
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Asclepiódoto, parecen confirmar la veracidad de la 
noticia del tatlogo, Cabe pensas que de un rmodo oro el 
traumático acontecimiento contemporáneo de la gran Guerra 
del Peloponeso tuvo que repercutir en el interés de los inte 
lectuales, y entre ellos de Demócrito, por las cuestiones rela 
vas a gica ya tc 
'Otro autor que proporciona informaciones de interés para 
el estudio del ars militaris griega, aunque a menudo no suele 
A 
gov maubcía (( los 'Azojvayoveóuara (Me. 
mae y sobre todo en el Inapocds[Llpámpio. 
Eneas el Táctico compuso una obra de contenido militar 
que se ha transmitido con el título de /1ozcopxerexa (Polior- 
lia), es decir, acerca del arte de atacar y defender las plazas 
fuertes. Sin embargo, es probable que éste sea el título bizanti 
"o de la obra y que su título original fuera Exparryex (Sobre 
mando de écito). Compuesta entre el año 355 y el 346 04%, 
es el primer tratado de ar miltaris conservado de la literatura 
antigua y uno de los primeros en ser escrito, Posteriormente 
habría de ser objeto de compendios y resúmenes como el rez» 
lizado por el tesalio Cineas, Además, aunque no se han con: 
servado, hay testimonios por vía indirecta que evidencian 
1e Encas compuso otros tratados de temática semejante: 
lapzoxcuzozix, fsiBros (Tratado sobre los preparativos de la 
aero, logcozoc, Erro (Tratado sobr el aprecian) 
«el que se ocupaba de la financiación y la gestión económi: 
«a de los aspectos relativos ala guerra, Erpaconedeuro Bé- 
ho; (Tratado sobre el campamento militar), <'ExeBouñiv> 
Bios (Tratado de los engaños), de título dudoso, que sería 
'un tratado sobre las añagazas y los engaños en la guerra, 
¡'Axodoyara (Instrucciones), quizás un tratado sobre instruc: 
«iones orales las tropas o modelos de exhortación y arenga 
milita. Aparte de estos tratados, aceptados por la mayor par: 


22 TH Williams, “The autori of the greck military manual atributed 
10, Aencas Tactics”, 4/79 XXV, 1904, pág, 390; Loreto, “Il gencrle ela bio 
teca. La trata militar greca da Democito di Ábdera ad Alessio 1 
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te de los especialistas, se le también un /legi ya 
rexns táfcas, sobre táctica na Taxrexx BiBhos y un 
Hoktooxertxa, BiSAos, cuya autoría es dudosa. 

También el filósofo peripatético Demetrio Faléreo, discipur 
lo de Teoffasto, escribió unos Ypxryyzxz que no aparecen 
mencionados por Eliano en su obra y de los que no se tiene 
mayor noticia que su mención por Diógenes Laercio. 

Lo que re á Eneas el Táctico para la literatura de es- 
trategía lo fue Ctesibio de Alejandría, que vivió en época de 
Ptolomeo 1! Filadelfo y alcanzó su flormi hacia el 2 2.C., 
para la literatura de ingeniería militar y para la ingeniería civil. 
Fundador de la mecánica aplicada a intereses de tipo milita, 
into fabrica grandes proyeces impulsados por ie com 
primido y un aparato mecánico que permitía superar muros 
sin necesidad de escalar Su producción escrita desafortana- 
damente no se ha conservado pero hay continuas alusiones a 
su ingenio en las obras de mecánica de los autores en la tradi- 
ción militar posterior, 

Eliano menciona obras de e miltri de un tal Clearco y de 
cierto Pausanias (quizás el general epirota del año 198 a.C.) 
de los que nada se sabe, y a un Evángelo, que aparece citado 
por to ena ida de Flopemén (Php. 4.) como autor 
de unos libros de táctica que el personaje biografiado leía con 

1 interés. Estos autores mal conocidos, junto con el tam: 

én poco conocido Agesisrato, se deben ubicar cronológi- 
camente hacia la segunda mitad del siglo 11 4.C. 

Entre mediados del siglo ut y principios del 1 2.C, desarro: 
116 su actividad Filón de Bizancio, autor de una Myzavzp 
úvrabts (Tratado de mecánica) en mueve libros, de los que sólo 
se han conservado el libro cuarto, titulado Beñomozexx, sobre 
la construcción de proyectiles, y algunos fragmentos de los li 
bros séptimo y octavo, dedicados respectivamente a los pre- 
parativos de guerra y al asedio de una ciudad. 

En tomo a la década del 240230.C.'", Birón redactó una 
pequeña obra que se ha conservado bajo el título Karxa- 
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azul mobeurdin doyámo nal xazamadziaón (Constraco: 
mes de instrumentos de guerra y catapultas), que confeccionó por 
encargo del rey Átalo 1 de Pérgamo (o quizás de Átalo II). Se 
trata de un documento fundamental para poder conocer la 
“arúlleria antigua anterior al empleo de los mecanismos de 


"Enla segunda mitad del siglo 1 a.C. deben situarse dos auto- 
es también mencionados por Eliano pero de los que poco 
más podría decirse que sus nombres, Eupólemo e Ificrtes, 
'Un papiro del siglo 11 2.C..* contiene un elenco de nombres 
de mecánico moss por sus actividades enel mbio e la 
ingeniería militar: Epicrates de Heraclea, que construyó má» 
'quinas bélicas en Rodas; Polieido, que creó máquinas de 
dedo en Bizancio; el ya mencionado Diades, que dió 
«elasedio de la ciudad de Tiro, entre otras, en época de Alejan- 
dro; Estipax, que construyó en Olimpia unos establos ocultos 
bajo tierra; Abdaraxo, ingeniero de Alejandra; y Dorión, 
sreador de una máquina de combate que imponía respeto ya 
sólo con su nombre “AvouróAepns"” Il ever 
Entre las obras menores de Polibio (205-124 a.C.) se men- 
ciona un tratado de Tákcica y el célebre filósofo estoico Posi- 
'donio de Apamea (e 135<: 50 a.C.) escribió una obra sobre el 
mismo argumento titulada Téyy» tovert; (Ane táctica). 
Asimismo se ha conservado integro un tratado de técnica 
militar titulado Tézyp zaxectx (Arte táctica) transmitido 
¡omo obra de cierto Asclepiódoto del que sin embargo no se 
ftece ninguna otra precisión!*. Como se acaba de indicar 
idonio compuso una Tézwy, axroxb y Séneca recuerda 
aun discípulo de Posidonio de nombre Asclepiódoto, La 
identificación entre ambos se impuso de manera inmediata 
entre los estudiosos. Pero esta identificación encuentra un gra 
ve obstáculo en el hecho de que ni Eliano ní Arriano lo men- 
«ionan en sus catálogos de escritores de e mili, Por esta ra- 
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zó6n L. Loreto!% ha planteado recientemente una propuesta 
de datación para este Asclepiódoto posterior a Eliano y Arra- 
o. La obra consta de doce capítulos que tratan algunos fun 
damentos militares básicos tales como a 
del ejército, las partes dela falange hoplítica, la disposició 
Tossoldados enla Falange, intervalos cutre los soldados, forma 
y dimensiones apropiadas de las armas, la infantería y los 
*peltastes”, la caballeía, los carros, los elefantes, la terminolo- 
gía de las maniobras, las marchas y las órdenes de desplaza: 
miento. 

Hacia el siglo 1.C_, pero sin certezas en cuanto a su cro- 
nología precisa puesto que hay estudiosos que insisten en 
ubicarlo a finales del siglo ur a.C. y otros que lo enmarcan 
en pleno siglo 1d.C_, Atenco el Mecánico compuso un opús- 
culo dedicado a un tomano llamado Marcelo, que se ha con- 
servado con el título de HTepi jangavauciza (Sobre máquinas 
de guerra), en el que trata acerca de su construcción y uso, y 
que comparte muchas concomitancias con el libro X de Vi- 
trubio, 

En época del emperador Claudio, Onasandro, filosofo pla- 
tónico griego que realizó un comentario de la República de 
Plaón compuso, un vto de e mir lado sexe 
xs (Sobre el mando de un rio) que dedicó a Quinto Veranio, 
«cónsul del año 49 y gobemador de Britania en el 58. La obra 
consta de 42 capitulos sobre distintos aspectos de los deberes 
de un general, su elección, las caracteristicas del buen general, 
sus consejero, la formación militar, la construcción del cam. 
pamento, el paso por desfiladeros, la instrucción militar en 
tempos de paz, ls expediciones, los esp, lor puestos de 

la, etc. para yuxós se integro y 
E 
sandro gozó de muy buen nombre como teórico de la técnica 
militar durante el Renacimiento y en épocas posteriores. 

La cronología de Herón de Alejandría se suele situar hacia 
el 60 d.C. Herón, considerado el exponente del apogeo de la 
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técnica helenística, se ocupó sobre todo de geometría y me- 
ica, aunque sus intereses abarcaban una gama de discipli- 
"mas mucho más amplia y compuso bastantes obras sobre otras 
materias. En lo que atañe a la ingeniería militar, compuso una 
¡obra de mecánica titulada Beñorocixz sobre máquinas de 
proyectiles a propulsión tales como catapultas, ballestas y 
¡otras armas de disparo, y otra con el titulo. Ne:pogAcar; 

7, xai ovuuerpía (Construcción y proporción de la 
Balta d mano), un sméntico manual con ls Ustruccones 
"necesarias para construir una maquina de guerra en el que 
enumera y describe todos sus elementos y sus dimensiones. 


"Por su parte, en el panorama literario romano los tratados 
dere militari encontraron su sitio inicialmente en los amplios 
tratados enciclopédicos que se concebían como manuales de 
educación y cultura general. Marco Porcio Catón compuso. 
hacia el año 180 a.C, una obra enciclopédica titulada Libri ad 
file con la que pretendia proporcionar a su hijo un manual 

le garantizara recibir la instrucción oportuna en los dis- 
tintos campos del saber en los que debía formarse el optima 
za a en ella, a me medicina, la Ed 
ricultura y la jurisprudencia hubo una parte encomendada 
luensetanza del es mili , 

También en una obra enmarcada en el género del tratado 
técnico de talante didáctico y de orientación enciclopédica 
como el De Architectuna de Vitrubio, tiene cabida en el libro X 
una sección dedicada a la ingeniería militar, En ella Vitrubio 
esplica la cosucció y uso de a aleta, a conectara 
són de las diversas máquinas de ataque, la construcción de 
"máquinas de asedio y el arte de defensa. Es muy notable en 
sta parte de la gran obra vitrubiana la intensa influencia de 
cil pego 

¡No está tampoco de más recordar los Commentarit de Julio 
César de la Guerra de las Galas y la Guerra Civil que, si 
'no son tratados de técnica militar, contienen en altas dosis ele- 
mentos e informaciones de gran valor acerca del ejército, las 
maniobras y las técnicas militares de combate. Si es cierto que 
en las obras de los historiadores desde Heródoto, Tucídides y 
Polibio hasta los historiadores tardíos el proceso bélico ocupa 
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un lugar central de la exposición, y por ello aparece amplis. 
mente tratado en estas obras, también es cierto que en algu 
nos autores como César o como Amiano Marcelino la die 
mensión de las informaciones concemientes l ars miitari ade 
quiere tal entidad que supone un acercamiento fundamental 
a esta disciplina y en ciertos pasajes pueden llegara ser const 
derados textos técnicos por su naturaleza!S!. 

Frente al inicial interés en el mundo romano por la resmilta- 
vis desde la óptica jurídica, que aparece ya en la obra de Varón 
(parcialmente), en Lucio Cincio y en el augustco Verano, en- 
tre Otros, parece que el interés por la regulación jurídica del 
ejército experimenta un cierto descenso en el periodo com 
prendido ene la mid del slo: d.C. y ladel slo d.C, 

cambio, es precisamente en este momento cuando co 
mienza a aparecer en la literatura romana una literatura técni 
ca ocupada específicamente de lares militar. 

Primero en las Artes, la obra enciclopédica de Celso de la 
que sólo se ha conservado la parte encomendada a la medici 
na, hubo un bloque dedicado al ars muta, junto a los de- 
más apartados reservados respectivamente a la agricultura, a La 
medicina, ala retórica, ala filosofía y quizás a la jurispraden- 
cia. Se presume que en las Arte la exposición de los conteni- 
dos polemológicos estaba circunscrita al ars pritaris y no al 
tratamiento de la doctrina jurídica militar. 

Arrorimadamene en toro al principado de Caio, 
nio el Viejo compuso su tratado De questa, que se- 
gún su sobrino Pinio el Joven (£p. 3, 5, 3) “cum pracfectus 
alac militaret, pari ingenio curaque composuit” y que debía 
de ser una obra de técnica militar de carácter práctico sobre 
el modo de manejar y lanzar la jabalina o el arma arrojadiza. 

or los soldados montados a caballo. Sila noticia de Plinio el 
ore es cierta la obra hubo de ser compuesta entr el ño 47 
y el 58. 
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¡Sexo Jai Fronino esc ene los años 84 y 96 una 
obra de titulo Strategemata en tres o cuatro libros (la autoría 
del cuarto es discutida) que viene a ser un manual de uso so- 
Ie a1écmic de dieció de un jo desde una pepe 
va en la que el exomplor histórico ocupa una posición de pri. 
Alsio. arce que no fue la nica obra téculca dese millar] 
escribió este autor, pues en el prefacio a los Strategemata 
Monto da a entender que ya había compuesto previamente 
otra obra de e mila, de cronología, extensión y tulo des. 
«conocidos. Por lo tanto, y en la medida de nuestro conoci- 
miento dela literatura latina, Frontino debió de ser el primer 
autor romano que dedicó una obra autónoma la técnica mi- 
lítar de manera independiente y fuera de una obra mayor de 
arce cciopédico, y e nico zuor romano de época im 
perial rana cuya obra de re militari se ha conservado. 
[Da oa fundamental en la iso e ale cios 
dere militar es la obra de Eliano que lleva por título Tatertxoj 
caia (Táctica), publicada entre el año 106-107 y el 113 d.C, 
y probablemente dirigida al emperador Trajano, Eliano es el 
ran teórico del arte militar del mundo antiguo, aunque su 
mayor carencia debió de radicar en su fala de experiencia mi. 
litar de campo. Atesora un perfecto conocimiento de toda la 
tradición literaria de e militari anterior y concibe la globalidad 
del ejército desde un plano de total abstracción, sin referencias 
al terreno ni a ningún enemigo. Sobre el plano de la teoria 
pura Eliano construye in abstracto todo un ejército de acuerdo 
unos parámetros ideales, Eliano da un paso más en la histo- 
a de la preceptiva teórica militar; la composición de 
un manual de instrucciones sobre el ejército ala composición 
de un auténtico libro de referencia para quien desee formar un 
ército competente y sustituye el análisis de situaciones espect- 
ficas de momentos bélicos concretos por una exposición gené+ 
sica de carácter teórico aplicable a todas las situaciones post 
Ile. En q bra lao deci la flng, sus pa, los et 
tivos de la infanteria, la disposición de las tropas ligeras y la 
«caballería y los intervalos entre las líneas, el uso de caros y le- 
fine, Ls manibrs y as formaciones de combate, ec Ade 
más, la Taxerixo, demgíz de Eliano constituyó una de las fuen- 
tes básicas para Arriano cn la composición de su Téyy tzx- 
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tus y formó parte dela edición de Schrijver del canon de es 
critores militares clásicos en el que se encontraban también los 
textos de Vegecio, del llamado Modesto y del pseudo-Higino. 

Apolodoro de Damasco, el insigne arquitecto al que se atr 
buyela construcción del Foro, las Termas de Trajano y del gran 
puente sobre el Danubio, compuso su obra Jl z 
(Polorética) acerca del asedio militar de las ciudades, y de las 
máquinas y las técnicas de ataque que se emplean durante el 
"mismo, por encargo de Tajano o de Adiñano. La obra se ha 
conservado únicamente por medio de una versión resumida. 

Aniano de Nicomedia, célebre historiador cuya actividad 
se desarrolló durante el siglo 1.C., escribe en el año 136 una 
obra entera dedicada por completo al ars tactica, que lleva 
por título Téxyy, vaserix (rte nática) y que está constitus- 
da por un total de 44 captulos. Al inicio dela obra Ariano 
hace una veloz retrospectiva de los escritos técnicos griegos 
dle táctica y recuerda que Pirro el Epirota, Alejandro, 
Evángelo, Polibio, Eupólemo, ficrates y Posidonio han escri 
to obras de zoverex3. Resulta de gran interés la descripción, al 
final de la obra, de las técnicas de combate de algunos pue 
blos de naturaleza particularmente belicosa tales como los Par- 
tos, los Sármatas, los Celtas, o los Escitas, entre otros. Ade 
más de esta obra, Arriano también compuso otra obra titula: 
da “Excacis. mar "Año (Disposición de la tmpas contra los 
lanos), también conocida por su titulo Étino Aa contra Ala- 
zos, en la que el autor expone las distintas dh nes mil 
tares y estrategias que empleó durante la defensa contra los 
ataques de los Alanos, en el cumplimiento de su cargo de o- 
bemador de Capadocia en el año 132, Se tata de un opúscw- 
lo de apenas nueve páginas (de edición de Teubner) que se 
«conserva parcialmente, con una laguna en el texto y la parte 
final perdida. Igualmente se le atribuye a Arrano una obra so: 
bre la ejercitación de la infantería que, de igual modo que la 
Téxrn, zooczwxí, habria servido de manual para la formación 
disciplinar de los oficiales del ejército!3. 
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Tambien en época adrianea se localiza probablemente el 
polígrafo Hermógenes de Esmima!%, que en su amplia pro: 
“ducción literaria fue autor de dos libros de Sratgemata, 
Enel año 162, con ocasión de la guerra contra los Partos y 
los Persas, el macedonio Polieno les dedicó a los emperadores 
Marco Aurelio y Lucio Vero su obra, titulada Irpamyea 
transmitida posteriormente con el título Separyy% 
y formada por ocho libros de aproximadamente la 
ma extensión, con la excepción del último de ellos que tiene 
mayor amplitud. En ella Polieno refiere una extensa serie de 
«Statagemas, si un ceno orden cronológico y gogrif 
co. Asi, a. rasgos y de manera sucinta, en los libros EII 
se ocupa de los Griegos, en el 1V de los Macedonio, en el V 
dicos Canagineses enel Vide pueblos y pennajes vr 
ios, en el VII de los pueblos bárbaros, con particular prota: 
gonismo de los Persas, y hechos memorables de algunas mu- 
Jeres bárbaras y, por último, en el VIII se ocupa de los Roma: 
mos y de mujeres guerreras de distintos pueblos. 
En un momento indeterminado entr el iglo 1 y l1v ses 
tía Catilina, escritor del que nada se sabe, mencionado por 
OE euarelenco eambres imo rus cons polemo- 
cas junto a Celso y Patemo. 
igual manera entre el siglo 1 y mediados del 11 fue com: 
puesto el tratado De mamiconihuu carorn, o como preficren 
tros De metatione astrorum, del pseudo Higino, que, a medio 
camino entre la técnica agrimensoria y la literatura de re mil 
llri(portamo, de un género hibrido a que bien cabría deno: 
minar agrimensura milita), describe con detalle el diseño al 
que debe aproximarse el campamento militar, proporciona 
indicaciones acerca de los distintos elementos que lo consti 
tuyen y protegen, y realiza una seri de advertencias sobre las 
init um y el ataque enemigo. 
el año 230 d.C. el filósofo cristiano Sexto Julio Afri- 
cano compuso su obra miscelánea Kéoro: en 24 libros en la 


13 Tesimoniado únicamente por vi epigica. Ch Fr Hi 579;C1G 
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que abordaba materias muy variadas, entre las que también se 
encontraba la res militar. Á esta disciplina estaba dedicado su 
libro VIL. Pero la obra no se ha conservado y no hay forma de 
saber en qué dirección articulaba su exposición de los conte. 
idos militares. 

Amino Marcelino se encuentra en la misma situación que 
se apuntó con anterioridad al respecto de Julio César. No se 
trata de un escritor de ingeniería militar sino de un histonó: 
grafo y sin embargo las informaciones y noticias sobre la in- 
úgenicría miltar son tan abundantes y tan bien documentadas 
que su obra resulta muy poco prescindible en una evaluación 
global del ars malaria lceratua latina. En particular el ca- 

tulo cuarto del libro 23 está encomendado en su totalidad a 
la descripción de las máquinas de asedio y todo el libro 24 
está plagado de referencias a las máquinas de guerra”. 

A obra Debt heli compuesta pos un autos anónimo 
hacia el siglo 1v —casi todos los estudiosos coinciden en eta: 
blecer como terminas postquene la muerte de Constantino (337) 
y como terminas ante quem la batalla de Adrianópolis (378) — 
también es una fuente fundamental para el conocimiento de 
la historia militar romana y las técnicas militares de la época. 
La obra sobrepasa de largo los límites de la técnica military en 
«lla adquieren gran relevancia aspectos de cos políti 
caelncia sconómica,Por ell nos habla del Deseas lo 
cís como de tna obra especifica dere militar, aunque esencial 
mente sca una obra de técnica milita, Con todo, no es menos 
cierto que la parte dedicada a la conveniencia de la mecaniza- 
ción del ejército con nuevas máquinas de guerra y a su cons- 

a partir del capítulo sexto, destaca de tal manera en 
el conjunto de la obra que es plausible la hipótesis de que haya 
sido la imponancia concedida a esta pane la que foxÓ en la 
ón manuscrita el título con que se conoce la obra!” ya 
que el original se ha perdido junto al nombre de su autor. 


1% Ph. Hey, "Les tenes techniques de 'Antiqut”, pág, 372. 

17 A Gianlina, Anonimo, Le one dels guema, Milo. Mondados 1949, 
pá, XVI: Sami, apago del Debe eli en Sami y N SO 
Voleto (eds). Precio, prog, premi poe o xceni La vol, 
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"No se trata de una obra de carácter militar pero tiene igual 
mente gran interés para el estudioso del léxico militar el li 
bro XIX del tratado De compendiosa dodrina de Nonio Marce. 
lo, subtitulado De gonere armori, que presenta 31 lemas de 
vocabulario técnico de la esfera de lo marcial. 

"Merece la pena también mencionar el Lale de vocabus ei 
miltais atribuido a Modesto cuyo prefacio contiene la dedicato- 
-nia al emperador Tácito Augusto (275-276). Esta obra fue inclui- 
'daen claño 1479 por Giovanni Sulpizio da Veroli en su edición 
de los tres de re miltarisriptores, que contenía además de la 
obra de egecio los Sist de romo, el Laa de Mos 
'desto y el Desrstituendis aci de Eliano. Desde el silo xux fue 

idezada obra de un falso, quizas del propio Fomponio 
loo algano des disipa quizás del propio Giovanni Sal 
zio da Veroli. Sin embargo, a ellos parece que se puede acha- 
Es inicamente la anbución del bra enc tl Modesto, pus 
la obra exist desde, al menos, el siglo 1x. En realidad no sería otra 
¡cosa que una colección de exzrpta dela Epitoma: como 
tantas otras que se produjeron durante toda la Edad Media. 

Y es justo en este punto de la progresión diacrónica de la 
tradición literaria militar clásica donde se encontraría la Epito- 
ma rei melitaris de Vegecio, la última obra de técnica militar es 
esta en lengua latina antes de la caída del Imperio Romano. 
Su posición histórica hace de ela un testimonio de excepción 
de toda la literatura polemológica anterior y representa uno de 
Jos elementos más valiosos para el estudio de la tradición lite 

ña militar clásica y el más importante para la época tardo- 
antigua. Su condición de superviviente de un subgénero téc- 
ico poco respetado por los avatares de la tradición ya hacen 
A 

a naturaleza de obra compendiaria que se ha nutrido de 

los contenidos más importantes de toda la tradición latina an- 
tenor hace de ella un auténtico ¿esauras, imprescindible para 
el conocimiento de la preceptiva militar latina de corte litera: 
io. No en vano contiene el tratamiento más sistemático de la 
iva militar romana de toda la antigúedad que ha logra 

e la ae 
único-científica clásica más difundidas durante toda la Edad 
Media en Europa. 
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Tradición y fortuna dela Epitoma 


Las primeros testimonios que ecogen ecos delos content 
dos de la Eptoma vegeciana son de época casi cont 
a su redacción. En el discurso poético de Claudiano De quarto 
consulatu Honorii (vv. 320-336'%), pronunciado en el año 398, 
el poeta pone en boca de Teodosio lo que parece ser un resu 
men dela Epitoma dirigido a Honorio. Una vez analizados los 
paralelismos entre el pasaje claudianco y la Epitoma, se puede 
plantear razonablemente la hipótesis de que Claudiano ma- 
nejó la hora de inspirarse para esta intervención dramática 
de Teodosio los libros tercero y cuarto de la Epitoma!*. El 
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pa cambio que Claudiano opera sobre los contenidos 
idos por Vegecio es la asunción del papel de ascdiador, 
"una actitud activa y de superioridad, frente a la perspectiva 
del asediado que Vegecio parecía asumir como propia en la 
Ciertamente el contexto de la poesía laudatoria per. 
mite a Claudiano recurrir 2 una licencia que a Vegecio no ll 
concedía la consideración de los acontecimientos militares 
acaccian en las fronteras y algunas zonas interiores del 
pero. Los básbaros son una potencia militar atacante que 
asedía asentamientos romanos y que además, en cuanto tri 
bus nómadas en continuo desplazamiento, no son suscep 
bles de asedio más allá del simple ataque a la cargo donde 
transcurren la noche protegidos por los carros. 
Schóner!% detectó resonancias de la en un edicto 
imperial del año 400 sancionado en Milán y en otro edicto 
año 458 sancionado en Constantinopla. Sin embargo es 
osecos no son tan claros como para librarse del escepticismo 


de gran parte de los estudiosos. 
¡E vobscpción aneciommente mencionada quese a pre 


servado en los manuscritos procedentes del hiparquetipo in 
forman de que un ejemplar de la obra se encontraba en Cons. 
tantinopla en el año 450, fecha en que Flavio Eutropio, per- 
sonaje por lo demás desconocido, llevó a cabo la emendatio de 
la obra. También en Constantinopla pero algún tiempo más 
tarde, presumiblemente hacia principios del siglo vi, Priscia 
"no de Cesarea introduce en sus Jnsituionesgramaticac, obra 
sn dieciocho libros de gran celebridad en todo el medievo, 
una cita del libro primero de la Eprtoma (1, 20, 23) a colación 
del uso de del adiesvo en gado, comparativo pra 
pmúor!ó!. A mediados del siglo vi Juan Lido, en su tratado De 
magistratbus, escrito igualmente en Constantinopla, mencio, 
1 Veco (aunque lo lama por el mprones Renato) e el 
canon de escritores latinos de obras de e militari, junto a Ca: 


3,22: 3,6; 3,10; los eno 328332 nenen paralelismos en Eto 
14 4, 20; os versos 132336 expesan ideas manulestadas por Ve 
eco en los capítulos 26 a 28 del hbro cuarto. 

"2.C. Schonez,<Sudien zu Vegets, págs. 41: 

29 Gre La. 2.97,1922(= In. Gram. 3,21). 


bol 


tón, Celso, Frontino, Pateno y cierto Catilina. A finales del 
siglo vL o inicios del vi vuelve a encontrarse un pasaje de Ve- 
Eco, en conato el inicio del caplo ,26 as lll 
um general ), traducido al griego por Mauricio en su Er 
yexo/!2. A su vez el Xy edo Marisa Pi, 
como fuente por León VI (886-912) para la composición de 
sus Taxerexa y de allí toma las máximas militares que Maur+ 
cio tradujo de la Epitoma vegeciana. Estos datos indican una 
presencia manifiesta de la Epitoma en la parte oriental del Im- 
pero desde época más o menos temprana y, lo que es más im- 
portante aún, un cierto protagonismo como obra literaria 
muy apreciada a pesar de la dificultad que implicaba para 
gente de cultura y educación griega el hecho de que estumera 
escrita en lengua latina. 

Frente a esto, en el panorama que se reconstruye para la 
parte occidental del antiguo Imperio no se encuentran testi 
'monios indirectos de la obra antes del siglo ul A pesar de 
ciertas coincidencias en algunas definiciones generales la opi- 
nión más asentada entre los estudiosos'** es que Isidoro de 
Sevilla no wtiizó la Epitoma de Vegecio cuando redactó las 
partes de las Elymologiae que tratan De regnis militiacque noca- 

dis (9,3) y De belis (18, 1-14), ni en De natura rerum, que 
contiene en algunos de Sus manuscritos una interpolación 
tomada de Vegecio (1, 2, 34). De confirmarse que esto es 
efectivamente así, el primer autor occidental en el que se en- 
«uentran pasajes tomados de la Epitoma sería Bedal*, aunque 


28,2, 81 (Dennis Gamiliche) 
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en ningún caso menciona explícitamente a Vegecío. Se han 
identificado tres ctas (Hist Ea 1, 5 que se basa en Epi 1,24; 
Ratract. in Ac. Apost 27, 13-16 que toma información de 
Eput.2,25 y Der. temp. 28 que repite las palabras de Vegecio 
en E, 3536) y quizás una cuarta (que en cualquier cs 
"menos patente que las demás) en De rat. temp. 29. 
Otra alusión a Vegecio se encuentra en el A Berner, ta- 
tado gramatica de enorme importancia, que fic redactado en. 
algún momento del siglo vin en el monasterio de Bobbio'1, 
Este tratado contiene una cita de Vegecio pero no está toma- 
da directamente de la Epiloma sino que procede de la tradi 
ción gramatical, y en particular de las Intiuaiones de Pcia. 
"no, fuente que espiga masivamente y de la que recoge los dos 
mismos ejemplos de proximsor elegidos por Prsciano, (uno de 
ellos es precisamente el de Vegecio). 

En época carolingia fue cuando Vegecio recobró en occ 
dente un protagonismo de primer orden y su obra pasó a un 
¡plano de Inenés que nunca ans habla conocido. A princi 

os del siglo 1x, en el ño 802, Alcuino de York introduce en 

«písola a Carlomagno (£. 257) que hace ls veces de de 
dicatoria de su obra De ide Sanet TFinitatis, un pasaje toma: 
¿do del prefacio dedicatorio del primerlibro de la Epitoma de 


¡o 
cidos de siglo 1x convergen tres testimonios de la 
¡obra de Vegecio en el occidente europeo. Por un lado Freculfo, 
"nombrado obispo de Lisicux en el año 825, le ofreció entre el 
año 843 y el 853 a Carlos el Calvo, rey de los Francos, una 
edición del der Favi Vgeti de re militari corregido de su propia 
mano. En lacra! en que Freculfooftce su edición de labra 
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de Vegecio el obispo afirma "statu uobis offerelibelos Fauió 
Végeti Renati de re milita, quos conigere curan sine exempla- 
rio quoniam unum quod reppereram tantum uicio seriptorum. 
ita erat dep[rauatum ur literatulea nequaquarn manere aut in- 
tellectus inde utiliter colligi possit. Esta epístola dedicatoria se 
la conservado al inicio del manuscso Pr Bibl Nar. 738, 
s. X (0), y a continuación presenta el texto de la Eprtoma. 
manuscrito Laon, Mun. 428 (1) de igual forma que el anterior, 
deriva del manuscrito corregido por Freculfo de Lási 

“También Rabano Mauro, abad de Fulda y arzobispo de Ma- 
guncia, que fue discípulo de Alcuino en la escuela de Tours, 
preparó un cpítome de la obra militar de Vegecio que dedicó 
al rey Lotario 11. En una carta!” enviada a este soberano, ent 
tre octubre del año 855 —fecha de ascenso al trono de Lota- 
rio I— y el de febrero de 856 —fecha de la muerte de Raba- 
no—el erudito anunciaba a su destinatario que había adjun 
tado una copia de su tratado De anima, compuesto de excorpía 
de Casiodoro y Próspero, así como unos exterpua de Vegecio. 
Dice Rabano: “annexui quaedam capitula de disciplina Ro: 
manae militize; qualiter antiqui tyrones. institui. solebant. 
'Quod ideo feci quia necessarium fore id aestimaui propter 
fiequentisimas barbaroram incursiones. Quae sciicet ex 
culusdam Plaui Veget Renatilbello[...] excerpsi atque com 
pegi breuiusque annotare studuj”. Y todavía al inicio de los 
excerpta insiste: “addidi etiam quaedam capitula excerpta de 
«cuiusdam Faui Vegeti Renati opusculo de múlitiac 
Romanae, qualiter apud eos tyrones exercebantur, ut euiden: 
ter patescat non multitudine multorum populorum sed inge- 
nio et exercitio fortium et electorum uirorum Dei auxilio uic- 
toriam minisrar” Esta compilación de la Eputoma de Vegecio, 
a la que Rabano se refiere como De procincta miliae Romanac, 
tomaba contenidos predominantemente del libro primero y. 
en menor medida, del segundo y tenía como objetivo resultar 
de provecho a los comandantes medievales. Fue así como Ra- 
bano Mauro dio a conocer y popularizó en Alemania la Eps- 
toma de Vegecio. 


OE, Diimmer, MG. H. pi Vo ci. págs. SIESIS. 
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“También se tiene noticia de que a mediados del siglo 1x 
Hantgardo, obispo de Lieja, le envió a Eberhardo (Évrard), 
margrave de Frul y yemo de Ludovico Pio, un ejemplar ma: 
muscrito de la Epitoma, La dedicatoria que acompaña a esta 
entrega fue compuesta en forma de poema por Sedulio Esco- 
10, a quien Hartgardo debió de conoceren Lieja y con el que 
parece que entabló relación. En este breve poema, que lleva 
per lo lagar Epicpus ad Eberbardami no se decora 
abiertamente que la obra entregada fuera la de Vegecio pero. 
el resumen de contenidos que Sedulio recoge en su poema 
fue indicio suficiente para que Traube y Dúmmnler aceptaran 
sin reparos que se trataba de la Epútoma. Sedulio Escoto era un 
buen conocedor de la Epitoma y probablemente manejó una 
copia del mismo ejemplar que Hardgardo hizo llegar a Eber- 
hardo. El libro XX del Collctaneum miscllaneuo'”! de Sedulio 
Escoto lleva por título Es libris laude arte bellica y en él apa: 
recen veintiséis sentencias supuestamente tomadas 
de la obra militar de Vegecio, de las que efectivamente sólo 
una procede de otra obra distinta!” Además el hecho de que 
ls sentencias procedan de los cuatro libros de la obra indica 
'que muy probablemente Sedulio tuvo en sus manos una co- 
pia integra de la Eputoma o que, cuanto menos, dispuso de 
una versión abreviada muy completa. 

Ya en pleno siglo x Liudprando, obispo de Cremona, naci: 
do en el seno de una ilustre familia lommbarda, compuso una 
obra en seis libros titulada Antapodosis”, en la que relataba 
altemando poesía y prosa los acontecimientos históricos de 
Europa desde el año 888 hasta sus días, hacia el año 960. En 
el cuarto libro de su Antapodosi”! Liudprando introduce una 
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cita de Vegecio (Epit. 3, 22, 10) “ut Vegetius Renatus in libro. 
rei militaris it quod necessario amplior securitas grauius solet 
Faberedisrimen'”. Chiesa, el editor dela obra de Liudprando, 
identifica otra alusión!” a la Epiloma que, sin embargo, no te. 
sulta demasiado evidente. 

En el siglo x1 Sigeberto de Gembloux, nacido hacia el 
año 1030 y recordado fundamentalmente por su Chronic, 
Compuso un poema en "weno heroico” lado De pasioe 
sanclorion wm, una pasión de la legión tebana, donde 
muestra un proftndo interés por los aspectos relativos al siste 
ma milita romano. Por ello en esta pieza hagiográfica Sigeber- 
to recurre bastantes. e ¡como fuente documental. 

En el siglo xur John de Salisbury, nacido hacia 1115-1120 y 
formado intelectualmente en Chartres y París, desempeñó la 
función de secretario de Teobaldo, el arzobispo de Canter- 
buy, fue amigo personal de Thomas Beck, más tard ll 
psa alcanzar la condición esca de obispo de Chan 
Én su tratado político Polonia, compuesto hacia el año 1159, 
no de los libros más populares e influyentes de todo el me. 
dievo europeo, John de Salisbury se sirvió de la Epitoma de 
Veco, sur que presen como auondad en uesuones 
militares, y dela obra militar de Frontino como fuentes docu: 
mentales para la redacción del sexto libro. El capítulo segun- 
do del sexto libro del fofruticus está construido sobre los pre 
ceptos vegecianos para la selección de reclutas (Epi. 1, 13), el 
capítulo cuarto sobre las consideraciones de la ejercitación 
«militar (£pit, 1, 9-10) y en los capítulos diccisicte a veintiuno, 
que tratan del asedio milita, también se nutre abundame 
mente de los contenidos de la mn, 

También Pedro Diácono de Montecassino, cuyo lora e 
sitúa hacia el año 1150, conoció de primera mano la obra mi- 
litar de Vegecio, Algunos manusentos de la abadía de Monte- 
cassino sirven de testimonio de la intensa labor de compila- 
ción que Pedro Diácono llevó a cabo en su juventud y que 
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dio como ftuto entre otras cosas la elaboración de versiones 
resumidas de a obras de autores técnicos les como Solino, 
fitrubio, Frontino, Varrón y el propio Vegecii 1emporá. 
cae cele pala conocen 
Areviationes Chronicoram saca partido de un amplio abanico de 
fuuentes clásicas y medievales entre las que también se en- 
ementraVegecio. Hacia finales del xi Abs de Lil Alan ad 
indi) veligioso cisterciense, “Virgilio maior et Homero cer: 
tior” según el juicio de Juan de Garlandia, que quizás fue dis 
cipulo suyo, redactó una obra lexicográfica de naturaleza ale 
hermenéutica titulada Distinciones dictionum 
¡en la que Vegecio aparece citado como fuente; También 
Pie de Blois (Fis Blscn, disipa de John de Salsa: 
y, da muestra de haber conocido la obra y el prestigio de Ve 
Jo como autoridad en cuestiones de técnica militar en su 
pistola 94. Y en el mismo sentido, e lee en el capitulo 58 de 
los Gesta epi ¿Antissiodorensium que Hugo de Noeriis, 
"nombrado obispo de esa sede, Auxerre, en el año 1183, ha 
bía demostrado un gran interés por la técnica militar y por 
ello “Vegetium Renatum frequenter elegerat”. 

"A mediados del siglo xu Vincent de Beauvais compuso el 
mu vasto y más influyen atado enciclopédico de a Edd 
Mia, el Scar dora par ue liz, ampliamente 

ana. En los capítulos 30 a 44 del segundo li 
pe] Vincent presenta una sintesis els conteni 
Mos del bes primero de la la Epia, elos capos 4525 
resume el libro segundo, en los capítulos 52 a 67 resume el 
tercero, y en los capítulos 68:89 recoge los contenidos del li 
bro cuasto!”. Asimismo Egidio Colonna (Aegidins Romano) 
se sirvió de manera particularmente intensa de la Epitoma de 
Veco, fuente principal del bro treo de y tratado poli 
tico nine compuesto hacia el año 1277 por 
pda y Ence MÍ para su hijo, el futuro rey de 
Francia Felipe 1 el Hemnoso, de quien ba id nombrado 
preceptor otcial. Para la composición de este manual de ins 
trucción práctica Egidio aprovechó los contenidos de los 


"7 fido. 
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bros primero, tercero y cuarto de la Epitoma prescindiendo 
de Ivo segundo, de temática eminentemente teórico des- 
criptiva, y de la parte dedicada a la guerra naval en la 

mitad del libro cuarto", De la fama alcanzada por 

en esta época entre los eruditos puede resultar muestra suf- 
ciente la aparición de una cta de su obra (1, 1,7) “nemo face- 
re metuit quod se bene didicisse confidit” en la Siomma Theo- 
logica de Santo Tomás de Aquino!”. También en España hay 
vestigios de la presencia y la autoridad de Vegecio a finales del 
siglo xau: así lo demuestra la antología de excerpt de la Epito- 
ma que constituye casi todo el apartado dedicado a la consi- 
deración de la organización y la táctica militar en el tratado 
De preconiis Hispanie de fray Gil de Zamora, escrito hacia el 
año 1282, 

El creciente interés por la obra militar de Vegecio no sólo 
entre estudiosos que dominaban la lengua latina, sino tam- 
bién entre soberanos, aristócratas, hombres de armas y otros 
personajes influyentes sin los conocimientos y la formación 
necesarios para leer la 'Epimso lalo dio lugara la aparición 
de traducciones de la obra a las diferentes lenguas vulgares!” 
Este paso, el de la traducción, implica la salida de la Epitoma 
de los muros de los conventos y monasterios para llegar en 
un intenso proceso de divulgación a todos aquellos laicos que 
sentían interés de tipo técnico o simplemente literario por este 
Digesto de la preceptiva militar romana. Del come 
prendido entre finales del siglo xi y finales del xv se cono- 
Cen setenta y siete traducciones, la mayoría de clla traslada- 
das ala lengua francesa. La primera traducción conocida de la 
Epitoma es fechable en el tercer cuarto del siglo xi (quizás en- 
tre 1265 y 127218) y fue vertida a la lengua anglonormanda 


UN Ibidem págs 316317. 

17M. Formisano, Fleet Veco Renato, Lote e guera romana pg, 36. 

10 Fundamental para estos aspectos esa obra de Ph. Richardor, Vi ele 
altre lc Mon Ag 1 uds Paris, Economica, 1998, cuyos dos 


al espect seguimos. 
MÉN. D Reeve, “The transmision of Vegetus” Eptoma e mia, 


ígs, 337; Ch. Shrader, “A handlis of extant manoscrip containing the De 
ve milan of lios Vegeius Renata”, Sorpuorim 33, 1979, pág, 305 
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porcieno “mnaitre Richard! para que le fura entregada como 
¡obsequio al monarca Edward L. En 1284 Jean de Mcun, tam 
bién autor del Romar dela Rose, tradujo la obra militar de Ve 
gecio al francés por encargo de Jean de Brienne, conde de Eu, 
bajo el título de Lat de la Cheer, y en 1286 el florentino 
Bono Giamboni, traductor del Ltore du cor de Brunetto La- 
fini, tradujo la obra vegeciana al dialecto toscano!%. Sobre el 
año 1290 y a partir de Lar dela Chevalerie de Jean de Meun 
surge otra versión verificada por Jean Priorat de Besancon 
en 11370 versos octosilabos titulada Li alrajance de Pordre de la 
bevalri, mise en vers de la traduction de Végi. Existen Otras tra- 
ducciones posteriores que merecen ser aquí recordadas breve- 
mente. De ámbito francés fueron la traducción de Jean de 
Vignay realizada en el año 1320, quizás por encargo de Jeanne 
de : esposa de Felipe VI, que llevaba por título L/ 
loe de Hove Ve de las e Cera y que od riada 
utilizando como fuente primaria la traducción de Jean de 
Meun;la traducción en sextetos parcial ya menudo libre de al 
unos pasajes de la Epitoma realizada por Philippe de Vitry, 
poeta que mereció los elogios de su contemporáneo Petrarca, 
con el título. Chapel des tros fura de lis; la traducción de Jean 
de Rovroy que aparece en algunos códices a continuación de 
su traducción de los Sirategemata de Frontino, titulada Aucurs 
notables xtratz du line de Végic, y que abrevia reduciendo a su 


mínima expresión la información esencial de los tres prime- 
soslibros de la Epitoma con partular atención alas Fegalas 
Arlloruon generals: y orras dos traducciones anónimas al francés 
Sonfeccionadas baciaclaño 1360. 
Peninsula ibérica se prepararon también varias ta 
e nie itoma. A finales del siglo xiv, ray Alonso 
€ según parece magister in theología en la ciu- 
dad de Salamanca adujo la lao castelar lolo por 
titulo Libro de Vegegio de las Batallas, a petición de Enrique 1H 


5 L Thorpe, "Master Richard. A hirtcenb century trndator ofthe Dere 
mari ol Ves”, Sorplri 6 1952, 3950. 

€. Segre, Jean de Mcun e Bono Giamboni traduton di Vegerio”, Ati 
dl Academia de Sei de Torino $7, 192953, págs 119153 
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de Casilla y León'*, y la dotó de un interesante capítulo in- 
troductorio en el que ofrecía una justificación desde el punto 
de vista filosófico y moral a la aseveración de Vegecio de la 
primacía de la técnica militar sobre las demás artes. Sin eme 
bargo parece que esta traducción no llegó nunca a pasar por. 
la imprenta. call pere del tercerlibro de 
la Epitoma, atribuido a Enrique de Villena, en realidad no es 
obra debida a la pluma de este autor, ya que a excepción del 
prólogo está coptado enteramente de la traducción llevada a 
cabo por Alfonso de San Cristóbal'S. Asimismo en varios 
manuscritos, al final de la traducción de las obras de Séneca 
realizada por Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos y Car- 
tagena muerto en el año 1456, se encuentra aneja una versión 
abreviada de la Epitona conocida como Dichos de Séneca en el 
cto de cavallría, que posiblemente fueron también traduci 
dos por el propio Alfonso de Cartagena. Se trata de una co- 
lección atribuida espuriamente a Séneca compuesta por cien- 
Lo sesenta y tres sententiae extraídas de la que repro- 
ducen siguiendo el orden lineal de la obra de Vegecio sus 
contenidos fundamentales en forma de sententia'*. Existe asi 
mismo una traducción al catalán titulada Del mester d'armes e 
de la art de cavaleia, y en cuyo incipitse lee como información 
adicional “lo qual en Jacme Castella tomá de francés en car 
talla”, Parece posible identificara este Jacme Jaume) Castella 
«con un personaje homónimo que entre 1380 y 1392 ejerció la 
actividad de camarlengo de la reina Violante de Bar, esposa 
de Juan 1, ala sazón rey de la corona de Aragón. La traduce 
ción francesa que el autorafirma en el prólogo haber tomado 


11 Está La convincente hipótesis de Rus en u aículo “The Medieval 
Castin Translation of Vegetius, Epúomu de e mari: An Introduction", 
se A, Mica (o) Sandi Lan Eo Mono E A 
Pte, Livepool, Liverpool Univenity Press MERA, 1997, pás: 4945 

"Y, González Rolán y P.Saquero, “El Epitma po mir de Flavio Ve: 
eco traducido al castellano en el siglo xv. Edición de los Dios rado deca 
Bali de Alfonso de Cartagena”, Mina Medieval Marcone 14, 19871988, 


págs LIZ 114, 
me vamente ls smtnciar 1 55 semozan el bro primero, Las sn 


tontine 56 102 el libro segundo y las sente 103 a 163 los capíalos 1 49, 
inclusive, del libro tercero, La colección concluye en ese punto. 
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¡como fuente para traducirla obra al catalán no se correspon 
de con ninguna de las conocidas das al hecho de 
us Canal tradujo tambiéncl prólogo dela venión fance 
sa e sabe que ésta estuvo dedicada a Carlos, duque de Cala: 
"bra (1298-1328) y primogénito del rey Roberto de Nápoles. 
(ÁZTZ1343) Por su pane, la nica traducción l porgués de 
sta época es la que se supone que compuso Don Pedro, du- 

de Coimbra, a del xv, probablemente en la déca- 

¡de 1430. Exasten tres fuentes independientes que permiten 
úconjeturar que realmente llegó a realizarse esta traducción: 

lun Lado la Cómic de D AJomo V de Rui de Pina, poroto 
De Pompa dejo Barros (escritos entre 1533 y 1547), 
Woo bblógtoporagaés dello. Basa 
en su Bibliotheca Lusitanal”, A pesar de no haberse 
conservado ningún ejemplar de esta traducción, lo que ha 
desencadenado las dudas en tomo a su existencia real, no par 
rece haber motivos para desconfiar de los tres testimonios 
mencionados, En cualquier caso, Don Pedro debió de estar 
familiarizado con la obra de Veco a que también 

joel Derrgimine principum de Egidio Colonna. 

En Italia se oeradka la mencionada traducción 
de Giamboni, la realizada por Venanzio da Bruschino en el 
año 1417. Con la llegada de la imprenta en talia aparecieron 
nuevas traducciones como la de factura anónima publicada 

A 

a por Gregorio di Gregorii en el año 152511, por 
Pietro de Ravini en el año 1538 y por Comin de Tridino de 
emi en 1540 y a traducción de Feancesco Feos publica 
da por G. Giolito de Ferari en el año 1551, Todas ellas guar- 
dan como característica común el hecho de haber sido im 
presas en la ciudad de Venecia. 


1 aa las referencias concretas y un tratamiento dl anto de la tado 
nde Nero profana vs Puse. Te amao uma dci 
medieval pomuguesa do Eine dai de Vico”, Epi 2, 19%, 

egin]. A. Wisman,"Flvius Renato Vegeñu”, pág 178 de 1525; se 
gim indica M.Formisano, P Fuero Verso Renato. Le dela gra romana, 
Pix 40, del año 1514. 
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En las sla Británicas fue llevada a cabo la traducción al in- 
alés de John de Trevisa, vicario de Berkeley, (aunque la anbu- 
ción de su autoría es dudosa por inconsistencias cronológicas) 
confeccionada en el año 1408 por encargo de Thomas Lord 
Berkeley, comandante de la tropas inglesas para derrotar los 
A 
'vaba por título 7he Book of Vegecije of Dedes. Es me 
<ivcción ba tener una gran Induencia els décadas siguen 
tes. No en vano de ella se sirvió Thomas Malory para inspirar 
se en su visión de la caballería y del optómus dice como ideal de 
«caballero en 7he Tale o/ King Anibur y en el año 1458 Robe Par: 
Ker la iba a reclaborar en forma versficada bajo el título Kmpgt 
ode and Bate. También Wiliam Canton, el primer impresor 
il tl ura traducción dela ba de Jn de Men en 
enero de 1489 por encargo de Henry apareció impre- 
sa bajo el título 7he Book of Faytes of armes of Chyyuatric. p 
también una traducción al escocés, elaborada por Adam Lout 
fut.en el año 1494, que se conserva en el Queen's College de 
Oxford, Se rata de una traducción bastante libre de cxcrpúa de 
los libros primero, segundo y tercero de la 
mente realizada incluso a partir de una traducción francesa de 
dichos except y sin tomar en cuenta el texto original latino. 

En Alemania adi Holienwang von Tal lhingen, ms 
«conocido por ser el responsable de la edi prmaps de as Meta- 
morpbassde Apuleyo,osdjo 3 sa lengua la :como Von 
der Ritterschafi. Esta traducción fue impresa hacia el año 1475 
en Úlm o Ángsbury y estaba complementada con un breve 
glosario de términos militares; exsste asimismo una traduc- 
ción anónima al yiddish Gudeoalemán) conservada en un 
manuscrito de Munich, que no ha sido editada. Por último 
existe también una traducción parcial de la Epitoma a la len- 
gua sueca realizada por el humanista Peder Mánsson a princi: 
pios del siglo xvi". 


El interés por la Ejitoma re militais que revela la asombro- 
sa proliferación de traducciones 4 las principales lenguas curo- 


AM. Formisano, leño Vegro Renato, Lar del pueraromana, pá. 35. 
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¡peas se ve confirmada y acentuada por la gran cantidad de co- 
Ps pamuscritas dela obra que cen por toda Europa. To 
¡contes europeas, los grandes duques y marqueses, todos 
los potentados descaban poder contar con un ejemplar de la 
Epia de Vegecio y cuando no ean capaces e era en 
encargaban su correspondiente traducción a la lengua vul. 
¡gar con el fin de poder comprender sus contenidos. Ya se ha 
visto cómo la mayoría de las traducciones que se han conser. 
vado eran el fruto de la encomienda directa de monarcas y 
anistócratas a los profesores y eruditos de la con. 

En España Alfonso X de Castilla tuvo sobrados conoci 
mientos de la obra de Vegecio e hizo uso de ellos cuando re. 
dactó la Segunda Partida, que contiene una especie de tratado 
dde ante de la guerra'%, Otro hombre de la corte, el infante 
Don Juan Manuel, oftece un testimonio válido para demos" 
trar la autoridad reconocida a Vegecio en el siglo xav entr los 
hombres de cultura en Castilla en su obra, £/Labro del cabal. 
voy de cador (1326) A, enel captlo 19, pone en boca 

Caballero Anciano unas palabras que dirige al Escudero 
¡exo quinéredo saber todo queme preguntaste de la ave 
llería complidamente, leed un libro que fizo un sabio que di 
zen Vejegio et y lo falaredes todo”. 

Encl siglo xv, Alfonso V de Aragón trató de procurarse un 
manuscrito que contuviera la Epitoma!%., Algo más tarde Isa: 
bel la Católica fue poscedora de la traducción del tratado 
militar hecha por fray Alfonso de San Cristóbal y también 
el Conde Duque de Olivares mostró debilidad por esta obra, 
«quese encontraba entre los ejemplares de su biblioteca. Y eno 
mismo sucedió por toda Europa desde época medieval. En 
Italia el rey Roberto de Nápoles (1309-1343) conoció la obra 
de Vegecio y es poco probable que no dispusiera en propie. 
dad de una copia de la Epitoma. También los Visconti, los Mé 
dci y los Malatesta tuvieron a su disposición ejemplares ma- 


F% Alfonso X habla del autoridad de “an sabio que habie nombre Vegecio 

O bl dela ondn de caballeria” (és. Rus, “The Medir! Casi 

Fraslanon of Vegeta, puta dese mini: An Itroductin” pgs 5455), 
UM. Springer, “Vegeta im Mitealtr”, Pala 123, 1979, pags 86 
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nuscritos de la Epitoma para su propia lectura y parece que el 
Cardenal Besarión poseyó en propiedad otra copia del trata- 
do militar de Vegecio. Incluso el rey Casimir V de Polonia 
(1447-1492), deseoso de tener acceso al preciado compendio, 
pidió a un humanista italiano que le consiguiera un ejemplar 
de la Epitoma. 

Tam los humanistas mostraron un interés menor ha- 
cia la £pitoma del que había hecho de esta obra un auténtico 
fenómeno literario durante toda la Edad Media. Guglielmo 
da Pastrengo conocía bien el tratado militar de Vegecio, como 
también lo conoció Petrarca, que mantuvo con Pastrengo co- 
municación epistolar. Sin embargo, aunque el poeta aretino 
cita a menudo al escritor latino en las cartas a sus amigos, pa- 
rece que quizás nunca llegara a conseguir encontrar una copia 
completa de la Epitoma, por lo que su conocimiento de la 
obra estuvo limitado a lo que procedía de lorilegios y excerp- 
ta. En el círculo de intelectuales de la ciudad de Padova el 
juez Geremia da Montagnone, autor de un Compendiun mo- 
ralium motabilium, consultó para llevar a cabo la redacción de 
esta obra la Epitoma de Vegecio entre muchos otros autores 
griegos y latinos. En el año 1329 fue concluida la redacción 
del forilegío anónimo conservado en el manuscrito 168 de la 
Biblioteca Capitolare de Verona, que lleva por título Hors. 
En este florilegio se recogen pasajes de un gran número de 
obras y autores clásicos entre los que se encuentra incluido 
Vegecio. Igualmente Giovanni Cavallini de' Cerroni (lohan- 
nes Caballinus) en su Polistoria de wirtutibus ct dotibws Romano- 
um! wrilizó con frecuencia la Epitoma de Vegecio, a quien 
menciona reiteradamente y de cuyo tratado militar tomó lar 
os pasajes en forma de cita dis 

Entre el año 1339 y 1342 debió de preparar Dionigi di Bor- 
o Santo Sepolcro, en Arezzo, su comentario de la obra de 
Valerio Máximo que dedicó al cardenal Giovanni Colonna. 
En la dedicatoria de esta obra el propio Dionigi enumera a 
aquellos autores “quos necessario oportit intuer” y en me- 


19 M4, Laureya, oanes ablar de Coronas Polea de ira tdt 
Fs Romanoram. Sets Lespei, Teubner, 1995. 
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dio de un extenso elenco de fuentes clásicas se encuentra inv 
luido nuestro Vegecio!”. En la segunda mitad del siglo xav 
desarrolló su actividad Benvenuto Rambaldi, doctísimo co- 
mentansa de la Divina Comedia de Dante. Rambaldi compu 
úsosin haber alcanzado todavia la treintena su Romeo», com- 
pendio de historia romana desde Rómulo a tiempos de Dio- 
leciano que dedicó al gobemador Gómez Albornoz, en el 
que Vegecio aparece citado ocasionalmente. Vegecio se en 
cuentra también mencionado en la Lucalanoctís de Giovanni 
Dominici, lector de la Biblia en el Estudio de su Florencia na- 
tal. En Alemania a caballo entre el siglo xv y el xv vivió el bi 
Eliófilo Amplonio Ratinck de Rheinberg o Amplonio de Ber. 
ka, como prefería que le llamaran. En elaño 1412 cuando fue 
fundado un colegio universitario en Erfun, sede universitaria 
dela que había sido Rector en el año 1394, entregó como do- 
nación su biblioteca personal. El catálogo contemporáneo de 
esta biblioteca, confeccionado por el propio Amplonio, enw- 
mera seiscientos treinta y seis códices y en uno de ellos se env 
contaba un ejemplar del tratado militar vegeciano, La obra 
de Vegecio era indudablemente bien conocida en esta época 
'n los círculos humanistas, pero aún así en el viaje que em. 
prendieron en enero de 1417 Bartolomeo da Montepulciano 
€ Poggi Bracciolini a Sankt Gallen en busca de códices que 
na pre Aba celebraron 
porigual el cjemplares de la Epitoma de Vegecio y 
del De sigrificatione nerborum de Pompeyo Festo, desconocido 
hasta entonces!” Y este interés histórico y literario de los hu 
manistas hacia la obra de Vegecio acabará cistalizando más 
tarde en la asunción de Vegecio como fuente de referencia en 
¡obras de contenido político y militar, Vegecio con su Epitoma 
+s una de ls fuentes básicas de los tratados militares, de na 
turaleza técnica o literaria, de todo el periodo renacentista y 


LR. Sabadimi, Le soprt de codi ainia x1V ex, vo 
1902 151) Ben, Sisa pz 

19 Sega Sabbadin Le xopere e cdi Lacie pci seca xx, v0.1, 
pá 80, n. 35) La razón dela celebración del hallazgo de la Eptome debió de 


Fermás be noria de enolomeo y Pro. ueno sure ding 
Jos autores ya conocidos de los desconocidos. 
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postrenacentista, La expresión de esta autoridad se reconoce 
cn el diálogo Del'are della guerna de Maquiavelo'*, compues- 
to entre el año 1519 y 1520 no como tratado de técnica mile 
tarsino como pieza literaria. En este diálogo no aparece men- 
cionado Vegeco ni una sola vez, pero su lectura desvela que 
este silencio fracasa en su propósito de ocultar la fuente bási 
«a de su redacción. Maquiavelo no sólo toma contenidos y 
emula planteamientos ideológicos de la Epitoma sino que lle 
ga a traducir pasajes de la obra sin manifestarlo explícitamen- 
te. Y así mismo se reitera la obligada presencia de Vegecio, 
mayor o menor en cada caso, en las obras que aparecieron en 
el ámbito del llamado humanismo militar. 


No hay certeza acerca del lugar en el que apareció la editio 
prin dela pana: Car Buble que ba exudado hs prime 
ras ines pre de Veecio% conside Ar 

ición que pasó por la imprenta ra publicada por 
N. Ketelaer y G. De Leempt en Utrecht hacia año 1473-1474. 
Se ignora la identidad de quién realizó esta edición. En 1475 
aparecieron otras dos ediciones más de la Epitoma: una en Par 
rís impresa por Louis Symonel et soci y otra posterior pero del 
mimo año, sempre sen Búhle impresa por Nicohs Goz 
en Colonia. Tampoco de éstas se conoce alos editores, por lo 
Que el primer editor conocido de la Epúoma es Giran Sul 
pizio da Veroli, cuya edición de los Viera de re militar oripto- 
res, que contenía además de la obra de Vegecio, los Strutage- 
mata de Frontino, el Libellus de Modesto y el De instituends 
aciebns de Eliano, fue impresa en el año 1479 en Roma por 
E. Silber. Esta fórmula editorial gozó de gran éxito desde el 


15 M. Formisano, P. lacio Vga Rento. Lar dels guevo roman, 
04; “Sratge da mana: e dell pue, Veo  Malavel, 

J0S 55, 2002, ps 99127 
"9 C.Búlle, "The est apperances in print of Vegeta”, Gumbez 
Jabbe 196, pgs. 9-03. Mancj us comadres tl como sins 
cogidas en]. A! Wasman, “Flv Renats Vegeta” EE Ciro, Y, Poway 
P. O. Knsteller (eds), Catalagus tramatiomam et commentarirnon: medarcal amd 
rene at dans and someta ammtad ls end pudo vol, Y 
Washingon D.C, The Call Universe ol Ameca Pra, 1986 pue 177. 
espero ése también M.D. Ree Vert Eo mar Pág. 
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pio y se hizo necesario que Silber reimprimiera el volt 

INIA y que P de Benccis hiciera mismo en Bolo: 

a en los años 1496 y 1505. Además el formato de corpus de 
autores militares clásicos se perpetuó en ediciones conjuntas 
'deestas cuatro obras durante todo el siglo xv1 y xv11. Se cono- 


“ce además otra edición incunable realizada por S. y R. de Or 


“andis y publicada en Pescia en el año 1488 por S. Rodt de 
Bitsche. 


Se tiene noticia de otras ses ediciones de la Epitoma pul 
adas en el transcurso del siglo siguiente que supusieron la 
-vulgación en formato impreso de la obra en otros países euro- 
peos. La primera de ella fue elaborada por Guy Breslay y apa: 
EGO primero en el año 1515 publicada n Pars por.) Pt 
Neraros) ¡y más tarde, en 1523, en Lyon publicada quizás por 

; Huyon. La edición de Gotried Hittorp fue publicada en 
Colonia en 1524 por]. Soter. En 1532 Ch. Wechel publicó 
en Paris la edición de la Epitoma que había llevado a cabo el 
renombrado helenista francés Guillaume Budé, También en 
París fue publicada en 1533 la edición de Josse Bade, profesor 
de griego y latín en Lyon y dueño de la imprenta en que fue 
Irmpeesa. En 1580 apareció publicada en Colonia la edición 
con comentario de E. de Maulde, basada en la edición de 
Guillaume Budé. La última de las ediciones del siglo xv1 fue 
la que preparó GotchalkStewech profor de la Univepidad 
de Pont+Mousson, y que apareció publicada por C. Plantin 
en Amberes en el año 1585 con quien compartió los costes de 
la impresión. Stewech acompañó su edición de un comenta: 
sio que había preparado él mismo. Esta edición iba aser reim- 

en Leiden siete años más tarde, en 1592, en la oficina 
mena Rapid 

En 1607 fue publicada en Leiden en los tipos de la misma 
imprenta una amplia edición con distintas obras clásicas Jun- 
10 2 obras como los opera omnia de Frontino, el De instruendis 
aciebus de Eliano, el tratado de Modesto o el De manitionibws 
casrorno del pseudo Higino, se encontraba también el trata 
do militar de Vegecio. Esta edición habia sido elaborada por 
Pieter Schriver y contenía además el comentario de Frangois 
de Maulde, publicado originariamente en Colonia en 1580, y 
el de Stewcch. Dicho sea de paso pero no fuera de propósito 
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que este volumen integrado por distintas obras clásicas le alió 
a Schrijver el reconocimiento general de los estudiosos como 
acorde pan Sola Sd Rabia 
volviera a ser publicada en 1633 en Leiden por]. Maire con la 
adición de otros textos y las animadoersiones in Vegetinom De re 
“militars redactadas por el propio Schrijver a modo de breve co- 
mentario, y de nuevo en el año 1644, La edición de Schrijver 
aún sera reimpresa otra vez más en el año 1670 en Wesel por 
A. van Hoogenhuysen en un volumen que presentaba las 
bras militares de Frontino, Eliano, Modesto, Polibio y el tra- 
tado de poliorcética de Eneas Táctico. Como acotaciones al 
texto de Vegecio aparecían además los comentarios de Stewech 
y Schrijve, 

La edición de la Epitoma que publicó E. A. Didot en París 
enel año 1762 había sido realizada por Joseph Valart. En 1767 
apareció la edición de Nicholas Schwebel publicada en Nú- 
rembery por G. N. Raspe, Esta edición estaba acompañada 
por la traducción al francés de Claude-Guillaume Bourdon 
de Sigrais, del año 1743. 

En el siglo xx la edición de Schwebel fue reimpresa en. 
Strasbourg, en el año 1806, por la Societas Bipontina con al: 
gunos pasajes tomados de os comentais y los pefcis de 

É de Maulde, Stewech y Schrijver. 

Sin embargo, este exhaustivo catálogo de ediciones de la 
Epia de Negocio vela intectant para cbaenez mn cono" 
cimiento más preciso de la difusión y la recepción de la obra 
vegeciana en los círculos de estudiosos europeos, pero no en 
lo concerniente a la consitti texti de la obra, pues todas las 
ediciones posteriores l siglo xv derivan dela edición de Gio: 
vanni Sulpizio da Verol 

Por este motivo cuando Karl Lang publicó en la colección 
teubneriana de textos clásicos su edición de la Epitoma de Ve 
gecio ofreció por primera vez un texto crítico de la obra como 
nunca antes se había vist. La edición de Lang supuso un hito 
sin igual en a historia de la tradición de la Epitoma. Pero Lang 
había contado con la inestimable contribución de W. N; de 
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Riu, quien en un gesto de generosidad le entregó todo el ma- 
terial relativo a cuestiones de la tradición que había recogido 
en os años aneñores". De ste modo Lang pudo editar su 
edición crítica de la Epitoma en 1869, cuando aún no se ha: 
bían cumplido veinte años desde la fundación de la Bibliobe- 
¡a seriptorim graecorum el romanoruns Tenbmeriana. Con Lang la 
obra de Vegecio llegaba a la filología lásica modera a través 
“de una edición crítica adecuada a las convenciones y los prin 
pios ccdóticos de la época. Esta edición ha constituido la 

de referencia includible e imprescindible para cualquier 
estudioso de Vegecio desde su aparición hasta fecha muy re 
«ciente, el año 1995, cuando fue publicada la edición crítica de 
“A Onnerfors. De la importancia de la edición realizada en 
su momento por Lang se derivaron la recdición revisada del 
año 1885, mucho más completa, y su ulterior reproducción 
anastática en el año 1967, 

Durante los siglos xvtn y xox siguieron apareciendo tam- 
bién traducciones de la Eputoma a distintas lenguas modernas. 
De gran éxito en su tiempo y aún hoy día en circulación por 
Taker esla raducción del lugarteniente | Clake, aparecida 
en 1767 en Londres con el título de A military classic. The mili- 
tary institutions of tbe Romans, Flavins Vegtins Renatas, En Ale- 
mania fueron publicadas la de R, Meinecke, primero, Ane 
ong zur Kricgreisensobaf in ff Bshern aparecida en Halle en 
slaño 1800, yla de E Lipowsky, publicada en Sulzbach en 1827 
bajo el título Finder orschaf der Romer. En Malia el 
oficial del ejército Temistocle Mariotti preparó una traduc- 
ción a la lengua italiana impresa en Treviso en 1878 con el tí: 
tulo Flavio Veezio Renato. bo dí artemiltare, y reimpre- 
sa en Livomo en 1936 con notas de L. A. Maggiorotti. De 
las traducciones francesas se puede recordarla traducción de 
CL G. Bourdon de Sigrais, aparecida en París en 1759, la pu- 
blicación del texto latino dela Epitoma con traducción al fran- 
.cés de Turpin de Crissbe en París en el año 1783, la de Victor 
Develay publicada por]. Corréard en París en 1859 y la traduc- 
ción aparecida en la Collection des auteurs latins avec la traduction 
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vor frangais de M. Nisard (páginas 659811), aparecida en París 
en 1849, También en España fue publicada en este periodo 
una traducción de la Eprtoma vegeciana en muestra lengua. Se 
tata dea adcción de Jime de Vian, dedicada alos cado 
tes del regimiento de infantería de reales guardias españoles y 
blicada en Madrid por]. Ibarra en el año 1764 con el títu- 
[ode Flan Vio Renato: esco mbr 
En el último siglo y en particular en los últimos años han: 
surgio grandes contabuciones al estudio y al conocimiento 
de la Eprtoma cn forma de ediciones críticas y traducciones. 
Empezando por las primera se debe destacar la edición cr 
ca de Al£Onnerfors'”, publicada por Teubner en el año 1995 
en Stuttgart y Leipzig, A pesar de no haber satisfecho las ex- 
pectativas de algunos ilustres filólogos”” dedicados al estudio 
de la obra la eii indudablemente cn la edición cía 
le referencia para el manejo y la lectura del texto de Vegecio, 
sustituyendo así la añeja pero meritoria edición de Lang. En 
el año 1990 L. E Stelten'! había publicado una discreta edi. 
ción crítica de la Eprtoma con traducción inglesa que, sin em 
bargo, no ha tenido demasiada repercusión en los círculos fi- 
lológicos, También escasa ha sido la proyección de la edición 
crítica con traducción castellana realizada por María Teresa 
Callejas Bordones fibros 1 y 2) y Fea del Bao Vega ( 
bros 3 y 4), realizada como dos tesis doctorales distintas en la 
Universidad Complutense de Madrid, y esto a pesar de los 
progresos que ofrecían en el estudio de a tradición manuscri 
ta y el establecimiento del texto. Sin embargo, una sobrevalo- 
ración de ciertos manuscritos les llevaron a algunas conclusio- 
es poco aceptadas tales como la recuperación de la división 
de la obra en cinco libros. 
En fechas recientes la historia de la tradición de la Epitoma 
hallegado a su última estación conocida, representada por la 


17 A. Oneto, Fri Var Rena Epia ra mic, Suar 
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ha apared: 
cal Texts. 


En lo relaivo a las traducciones se han realizado obras de 
gan calidad en los últimos años. La traducción de N. P. Mil 
mer del año 1993 no sólo ofrece una versión excelente en 
lengua mee de a Epia sino que además viene compar 

de una documentada in y de notas a la ra 
ducción que hacen las veces de pequeño pero imprescindible 
'comentano. En parangón con ella las traducciones de Stel 
ten y de Silhanele%, la de este último solamente de los li 
bros primero y segundo, resultan notablemente inferiores En 
«el panorama de la filología italiana la traducción más digna de 
consideración es la realizada recientemente por Marco For: 
misano*s, se la mejor disponible en lengua italiana 
y con una sólida introducción. Existen también otras traduc 
iones, todas ellas recientes, como la de C. Giuftida-Man- 
mana", preludiada por una serie de estudios acerca de la ta- 
«dición manuscrita de la obra y de su contexto histórico, y la 
de Maria Pellegrini y Luca Canali?”, correcta en general aun- 
“que con lagunas y errores tan sorprendentes como la confu- 
sión cuando indican la edición que han adoptado para su tra 


2 N.D. Mile, Vet: Epitome el mátay sema, Liverpool, Livepoo! 
"ner Pres, 2001 (1999), 
SE cio, Frias Veas Rea, Eto ri meri, pci 
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An Arbor Londres Univenty Micro Intemational, 192 
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ducción'9. En alemán hay sobre todo tres traducciones dig. 
nas de mención: la de F. L. Múller””, sin duda la mejor, está 
acompañada de una buena introducción y de un hi 
comentario, la de E. Wille"" también provista de comenta: 
rio, yla de D. Baatz y R. Bock, delos capitulos del libro 
uanto dedicados a la navegación y Con una atención especial 
hacia las libumas, de las que ay estudios, diseños e 
ilustraciones. No está tampoco de más citar la traducción de 
A. Komornicka al polaco aparecida en la revista Meander"1 
entre 1973 y 1974. En castellano existe una traducción del 
año 1929 que fue realizada por ). Belda Carreras", pero que 
gozó de muy poca difusión. Además, hay otra traducción, la 

¡ue acompaña a la edición crítica de María Teresa Callejas 
Bordones (bros 1 y2) y Felisa del Baro Vega (ibros 3 y 4, 
pero su condición de tesis inédita, de literatura grs, tal 
omo se define hoy día este tipo de material, la hace dific 
mente accesible al público, 


Trasmisión manuscrita 


La Epitoma rei miltaris se ha conservado en más de dos 
cientos manuscritos escritos entre el siglo IX y el siglo xv21, a 


"mt tradacció dparce con testo Lino "a font” y los atoes inf 
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los que se deben añadir todos aquellos otros que contienen 
colecciones de cxerpi y traducciones tempranas de la obra a 
ls distintas lenguas vemáculas. La suma total de todos ellos 
hace de la Epitoma de Vegecio una de las obras de la literatu- 
ratécnico científica latina más y mejor transmitida desde épo- 
«ca carolingia hasta la implantación de la imprenta en Europa. 
Aquí trataremos únicamente de oftecer un panorama ele 
mental de las relaciones entre manuscritos tal y como son 
descritas por el editor más reciente y autorizado de la obra, 
'M.Rceve. Por tanto este capítulo es totalmente subsidiario de 
su estudio de la transmisión manuscrita, y como Vegecio mis- 
'mo expresa “nihil enim mihi auctoritatis assumo”. 

“Todos los manuscritos medievales proceden en última ins- 
tancia de cuatro manuscritos perdidos, denominados e8f y la 
fuente secundaria de 4. Los tres primeros representarían hi- 
parquetipos, mientras que q tiene un estatuto singular que de» 
terminaremos con mayor detenimiento más adelante. Estos 
¡cuatro manuscritos perdidos derivaban directamente de ma- 
ú"nuscritos antiguos, s es que no eran ellos mismos de gran an- 
tigúedad. Siempre según Reeve, como polo cronológico má: 
ximo, estaba en uso a principios del siglo 1x, 5 hacia media- 
dos de ese mismo siglo, £ hacia el año 1000 y la fuente 
secundan de q hacia el año 1200. 

Fl primero de los tres hiparquetipos, el denominado e, pro: 
¡cede del ejemplar corregido sine exemplario por Flavio Éutro: 
pio en el año 450. Reeve no ha sido capaz. 'Eacisias qué 

po de modificaciones habría introducido este personaje en 
texto dela Eputoma. Las características más reseñables de este 
Iipuguetpo son omisión e 37.5, la auna de 446,79 
y la frecuente confusión entre título y texto. Este hiparqueti- 
po se reconstruye a partir de los testimonios de los manuscri- 
los Bern Burgerbibl. 280 (8, S. 1X') y Múnchen Bayerische 
Staatbibl. Cl 6368 (M, $. IX). de 

El segundo de los hiparquetipos es el denominado 3 y se 

«caractenza sobre todo por interrumpir el texto en 4, 39, 1 “in- 


inimg the Dee milicos of Havius Vegeta Rent", Soríptoriu 33, 1979, 
Pes. 280305. 
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tractabiles sunt”. En su reconstrucción entran 
manuscritos Vaticano Pal. lat. 1572 (R, S. 

lat. 4493 (Y, 5. DO, 

ino Bi 


assi L 
Nat, Fr, Lat. 7231 (D, S. XI", 


en juego los 
1), Vaticano Vat. 


(2, S. XIX. 
Por su parte, p representa un manuscrito. 
diente de otro manuscrito perdido o, copia 


ido descen- 
Vaticano Pal. 
lat, LSTROSSRO) y poa Es lo como se acaba de 


indicar en la familia de 3. Pero la versión del manuscrito Vat 
cano Pal. lat. 1572 que reproducía a estaba corregida por la 
misma mano o una muy similar al del primer copista (R y 
corregida y anotada frecuentemente por una segunda mano 
distinta (R?; por tanto procedía de lo que Reeve denomina 
Ro RE RÁ único manuscrito descendiente dea que ran 
“mite toda la obra hasta el final de la obra es y, manuscrito asi 
mismo pedido y reconsruble a parir de Montecasino 392 
XIV) yla subfamilia constituida por Bologna Com. 
A 146 (K, S. XIV) y Udine Semin. Arcivesc. 17 (U. S. XIV). 
Este manuscrito g adquiere protagonismo exclusivamente 
desde 4, 39, 1, donde se intemmpe 3, hasta el final de la obra, 
y la versión de la obra que contiene p desde 4, 39, 1 hasta el 
final es diferente de la transmitida por los otros dos hipar- 
quetipos. Cabría pensar en buena lógica que la versión que 
transmite s precisamente a verión que ha pedido, yin 
embargo Reeve se muestra escéptico ante esta posibilidad. 
Además de estos tres hiparquetipos más el manuscnto 9, 
de similar valor que los anteriores para el establecimiento del 


1 Que Reeveuniliza, seg confiesa, con recelo. 

3 Fclusivamente para ls libros tercero y cuarto de la obra ya que los dor 
primeros están severamente contaminados 

Este ese] manuscrito al que Lang denominó 
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lexto a partir 4, 39,1, es preciso mencionar el palimpsesto Va: 
ticano Reg. Lat. 2077 (E, S. VI), recientemente adscrito al 
monasterio de Vivarium, y que, como se indicó en otro lugar, 
contiene en los folios 99-100", en letra uncial, excerpía de la 
Epitoma de Vegecio''*. Y es que la versión transmitida por este 
"manuscrito en sus exerpa no parece desvar ni de eS ni de q, 
en la parte que le concieme, 

'Reeve no ha encontrado indicios suficientes para establecer 
vltenores interdependencias entre estos manuscritos y tam- 
poco cae en la tentación de hacer proceder todos estos ma 
"muscritos del ejemplar corregido por Flavio Eutropio en el 
año 450, ya que tampoco hay base para ello, En cualquier 
¡caso lo que sí está en condiciones de afirmar Reeve es que 
toda la tradición manuscrita medieval conocida deriva nece- 
úsariamente de alguno de estos manuscrit 
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ESTA EDICIÓN** 


Para la traducción de la Zpitoma rei miltaris de Vegecio he- 
la edición crítica de Michael D. Reeve, publica: 

odas 2000 y que ha venido a ocupar el lugar que efi 
"meramente había tomado en el panorama de los estudios de 
La latinidad la edición crítica de AIF Onnerfors. La edición crf- 
tica que ha ofrecido al público M. Reeve representa el fruto 
de un estudio muy serio y muy meditado, lo que no ha hecho 
¡tra cosa que redundar en la calidad de su constiturio testi, De 
hecho -mente nos encontramos ante una edición que 
está llamada a perdurar durante mucho tiempo como punto 
de referencia includible para todo estudioso interesado en la 


Mi asi aca técnica dl tdo ha mota 
co pzas tras qué e paicrbl cncuerar en soba 
Ep pus y speed pb y pliss 


mantenido con la forma latina y en cursiva 


27 La beis eos menso yde ls Emil ans e 
«comeponden on las adoptadas por M. Rezve cn su magi tudio de la 
adición manuscri. The transmision ol Vegzáns Epia re málri, 
Aecnn 74, 2000, págs. 245354, que también e encuentra resumido e la 
introdacoón de Vapi, Epúoma ela (ése también A. Omni, 
Pen Vg Rena Eploma 1 molra, Stata Lap, Tener 1999) 
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para destacar su particularidad. En cuanto a la traducción de 
términos técnicos que ofrecemos la mayoría de las veces está 
hecha por medio de términos que no aparecen recogidos en 
el Diccionario de la Real Academia, pero sí en enc 
clopedias que hemos consultado, 

Úna última consideración concierne al estilo de la traduce 
ción. En consonancia con la propia naturaleza del texto Lati 
no original el lector encontrará en su lectura de la presente 
traducción pasajes en los que el estilo se rebaja yla expresión. 
pierde soltura y brillantez. Hemos tratado en todo momento 
de conservar el tono del texto latino incluso en aquellos luga- 
res en los que la traición del traductor habría sido más imper- 
«cptible y más agradecida a la vista del lector. Y en ningún 
¿caso hemos pretendido ofrecer una traducción que desvirtua- 
ra la imagen que produce la Epitoma en el lector del texto la- 
tino y que no transmítera la continua tensión del autor entre 
la brillantez formal que caracterizaba la expresión por escrito 
en el mundo romano y la claridad y precisión expositiva que 
determinaba la composición de un tratado dedicado a una 

plina técnica. Precisamente en aras de la buena compren: 
sión de los contenidos, a menudo enrevesados por la propia 
naturaleza del tratado, he acompañado la traducción de 
abundantes anotaciones que tratarán de orientar al lector en 
todo momento en su lectura de la obra. 

Finalmente reservo la conclusión de eta introducción para 
expresar mi gratitud a M. Reeve por su amabilidad al permi- 
tirme disponer de un ejemplar de su edición crítica cuando 
todavía resultaba tarea ardua conseguirlo y por su disponibili 
dad con motivo de su visita a Salamanca a intercambiar pun- 
tos de vista e impresiones acerca de distintas cuestiones de la 
obra y de sus circunstancias, Y sobre todo hago público mi 

lecimiento debido y nunca suficientemente pagado a 

1en Codoñer por sus constantes consejos y d 
por su apoyo y por tantas otras cosas sin las que este libro no 
sería tal como es. 
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COMPENDIO DE TÉCNICA MILITAR 


COMPENDIO DE TÉCNICA MILITAR 
DE FLAVIO VEGECIO RENATO, 
ALTO FUNCIONARIO DE RANGO ILUSTRE, 
EN CUATRO LIBROS 


¿qué lugares, qué tipo de soldados deben ser reclutados 
y en qué ejercicios con armas deben entrenarse, 
1 segundo libro contiene las costumbres de a antiga mi 


a 


tercer libro expone todos los tipos de técnicas que se 
consideran necesarias para el combate terrestre, 
¡al curo lio enumera todas ls máquips de guema con 
se asedian o 5e defienden las ciudades; añade? asimis- 
e preceptos relativos ala guerra naval. 
En todo combate no suelen contribuir tanto ala victoria la 
santidad de soldados y el valor innato cuanto la técnica y el 
adiestramiento”. 


E primer libro instruye en la elección delos reclutas, de 


*Ve recunentemente a lo largo de su obra los términos. 
e leal 
aa pep del pera al cn tado como pr fl dl 
Ie o y eos lo quo pende Como e 
e ia reo do encoidoh 
be e la Inducción. 

“E máxima trdicionalvente ha parecio poco esta posición 
caoba. Los cores, a parade 1887, la Jn talado emita 
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Al vicio de Libro primers, e inc al punto de elniaa 
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mima al gar que spa unicamente nn maniaco Re onde 
1 Vega pedernal 
(tale dec 


a 


lr24) 


LaBRO PRIMERO 


CAPÍTULOS DEL LIBRO PRIMERO 


Los Romanos vencieron a todos los pueblos gracias 
al singular adiestramiento en el uso de la armas. 

De qué regiones se debe elegir alos reclutas. 

Si som más útiles los reclutas de campo o los de 
ciudad. 

AA qué edad deben seralistados los reclutas, 

Qué estar debe tner los reclutas paa sr reco 


El reconocimiento en la selección de cuáles pueden 
ser los mejores reclutas sobre el criterio de su as- 
pecto y de su constitución física. 

De qué profesión se debe elegir o descartar los re 

Juas. 


Cuándo deben ser marcados los reclutas 

El entrenamiento delos reclutas en el paso militar, la 
carrer y el salto. 

El entrenamiento de los reclutas en la natación. 

Cómo entrenaban los antiguos a los reclutas con los 
escudos de mimbre y con los postes. 

Se debe enseñar alos reclutas herir con el arma gol- 
peando no con el canto sino con la punta. 

La instrucción de los reclutas en la armatra, 

El adiestramiento de los reclutas en el lanzamiento 
de armas arrojadizas. 

La instrucción diligente de los reclutas con las flechas. 
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XVL El entrenamiento de los relutas en el lanzamiento 
de piedras con hondas. 

XVIL El adiestramiento con los dardos emplomados. 

XVIII, Cómo entrenar a los reclutas en la monta a caballo. 

XVIIIL El adiestramiento de los reclutas para transportar 


2 Labios de areas veda poros soi 

JUL La foridcación del compamento. 

XXIL_ En qué lugares debe asentarse el campamento. 

XXI. Con qué forma se debe tar el campamento. 

XXIIIL.. Cómo se debe fortificar el campamento. 

XXV. - Cómo se debe fortificar el campamento cuando el 
enemigo acecha. 

XXVI, Cómo se deben entrenar los reclutas para mantener 
la disposición y la distancia en la formación. 

XXVII. Cuánta distancia deben recorrer de ida y vuelta y 
cuántas veces al mes deben entrenarse los solda- 
dos, cuando son llevados a marchar, 

XXVIII. Exhortación de la disciplina milita y el valor romano, 


[ras] 


<PRÓLOGO DEL LIBRO PRIMERO> 


(1) En tiempos antiguos hubo costumbre de encomendar a 
la escritura la 1 de las buenas artes! y recogida en for. 
ma de libros oftecérsela a los soberanos”, porque ninguna em- 
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presa tien buen inicios después de Dios no le da u anu 
cia el Emperador y porque además poseer mejores y más 
fundos conocimientos es más pertinente en la persona del 5o- 
berano, cuya formación puede resultar beneficiosa para todos 
los súbditos, que en ningún otro. (2) Consta por numerosos 
ejemplos que Octaviano Augusto" y los siguientes soberanos. 
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de bien mantuvieron esta costumbre de buen grado. De esta 
forma con los monarcas como testigos la elocuencia fue pro- 
en tanto que la audacia no fue motivo de casugo. 

) Yo por mí parte, estimulado por el desco de imitar este 
ejemplo, pues considero que Vuestra Clemencia es capaz de 
mostrar mayor indulgencia que ningún otro hacia las auda- 
cias literarias, me he percatado de lo muy inferior que soy a 
los escritores antiguos, (4) bien es cieto que para este opúscw- 
lo no son necesarios ni elegancia de eso ni sutileza de inge: 
"mio sino un trabajo esmerado y escrupuloso para exponer 
abiertamente por el bien de Roma cuanto se oculta disperso 
y embrollado en las obras de distinos historiadores y precep- 
tores de la disciplina milita”. 

(5) Así pues nuestra pretensión es mostrar gradualmente y 
por capítulos las antiguas costumbres relativas ala elección y 
al adiestramiento de los reclutas (6) y no porque parezca que 
te resultan asuntos desconocidos, invencible Emperador, sino 
para que sepas que cuanto dispones por tu propia iniciativa 
en aras del bien del Estado, antaño fue respetado como nor- 
ma por los fundadores del Imperio Romano, y para que pue- 
das encontrar en este pequeño librito cualquier cosa que cre 
as que debe consultarse acerca de cuestiones de importancia 
suma y siempre determinantes, cuales son las cuestiones mili 
tores. 
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1 


Los Romanos vencieron a todos los pueblos gracias al singular 
$ adiestramiento en el uso de las armas 


(21) Vemos, en efecto, que el pueblo romano ha sometido. 
“al imundo entero exclusivamente gracia al adicstramiento 
luso delas amas la disciplina dl campamento ya la ex 
periencia milita”. (3) ¿De qué habría valido la exigiidad ro- 
mana contra la multitud de los Galos19? (4) ¿A qué se habría 


podido atreve u menadenca contra a lr de os Gemma 
mos!" 5) Se sabe que los Hispanos” superaban a los nuestros 
m0 sólo en número sio también en fuerza fica; siempre fa 
mos inferiores los Africanos! en ardides y riquezas; nunca 
ha albergado nadie duda alguna de que en conocimientos y 
sabiduria nos aventajaban los Griegos!!. (6) Pero contra todo 


y 5 donde e hivoridor tal egad del jogo hasta Roma, ls 
eo de acidad yu expli nal aca ala ervnción de Marco Man 
Henao 90€. Ve con ben se pudo del hear 
my onda me melo vai mencionar e 

cnn mulas Cedo Co (13 pci Pas 
Feaparserk en loba demo, Cicerón (pa mal 519: 1) y Ja 


Ces por emp, en Gal 2,30, 9, 

"liar del say cole d ls German se nc 
teadamene lo no de bd rt Lis im, or compl, Cs, 
Gal, 1.39. 1: Columela , : Tic, Ha. 10.2. 

Y ere da de o dor aereo 
mano cl ópco de os Hispanos como un puro con css agudos 
in adledneq de is cp os 

; Tide de is cie dv 
lady fala con Gaos y Gemnanos lor e poco pero 
nl atea cla romano, pusde pican porel org iapana de Te. 
Sos y. ado inclui, del prop Vesswo? Independememene de quel 
spa e alerta nevada este oa Comi se aora can 
valia en lla comiderción en que los Romunos ena y uma 
os. Esos al gozaron en tala adición Lima de na meca fama de 
Foie vu mo eco e so ets gu 

ron os Eros romano ana que sc Alano ñ 
Francia y los numinimos ecdiron quemar la cudad costos ss hab 
Fit do ame que avda. Vapago tcs nl 15 cn podi con 
lia vrai pico ases Pla El pr on der numa 
dior spares coma nun testo de at 
Func itema de mlcencar ula nano como la ima 
Iii, 27 y sc un moto recente en toda lletra tin. 

"E lavan lata do Afianos y má en pra ls Catagnses 
y os Namidas dn tasa de amados mios más oycnos cotopon 
Jime 0 senal Agro) ran la encamacón del pao a mentira (ee. 
por spa la fo Pm A al Hen 5: io Lv 2-48; 
17330 2; Valeo Mimo, 7.4.2 Silo lio, 137). Lv, Sl 
de y Valeno Más, ene la, mpoco satima menciones 2 ct 


sal 


so resultó más cficaz elegir hábilmente al recluta, enseñarle 
las leyes, por así llamarlas, de las armas, fortalecerlos con 
adiestramiento diario, hacerles conocer de antemano todo lo 
¿que puede suceder en la formación militar y en el combate 
mediante su en el campamento, y castigar con 
severidad a los haraganes. (7) El conocimiento de la discipli- 
ña militar alimenta la audacia para combatir: adi teme le 
vara la práctica lo que está seguro de haber aprendido bien. 
(8) Y efectivamente enla dista bélica un pequeño número 
de soldados bien adiestrados está más preparado para la victo- 
a, mientras que una muchedumbre ruda y sin entrenamien: 
1 Se encuentra siempre expuesta a la masacre. 


penpecna poco 
de pueblos: Gala y Germania (en el margen sepentzona de ala) ipania 
(ea ran clena de hal la da mea dela) 
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" 
"De qué regiones se debe elegir los reclutas 


(1) El orden delos contenidos exige que en primer 
trate de qué provincias y naciones se debe elegar a los reclutas, 
Es cosa sabida que en todos los sitios nacen pusilá: 
únimes y personas valerosas, (2) pero aun asi lo cierto es que 
unos pueblos son mejores que otros en la guerra y el clima tie- 
ne influencia sobre la vigorosidad no sólo del cuerpo sino 
también, y no en poca medida, sobre la del ánimo. No vamos 
a omitir lo que han sostenido grandes expertos sobre este 
asunto. (3) Dicen que todos los pueblos que se encuentran 
próximos al sol; resecados por el excesivo calor, poseen cier- 
tamente una mayor capacidad intelectual pero tienen menos 
sangre y por ello carecen de la constancia y la confianza 
luchar en combate cuerpo a cuerpo, pues temen las hendas 

que son conscientes de tener poca sangre. (4) En cambio 
es pueblos septentrionales, alejados delos nigore del sol, son 
más ineflexivos pero sin embargo como poseen una gran 
abundancia de sangre están siempre dispuestos para el com- 
bate'". (5) Así pues los reclutas deben ser legidos de las zonas 
más empladas, de modo que tengan suficiente caidad de 
sangre para menospreciar las heridas y la muene y no estén 
llos de intligenca, que mantine la disciplina en el campa 
mento y resulta de no poca utilidad para las decisiones que se 
adoptan durante el combate. 


1 Parece que este pasaje podría estar inspitudo en Vitubio 6,1, 3 (vés: 
se US Capitani, “Una presenza di Vitruvio in Vegezio”, Maía 32, 1980, 
ás. 179/16). relación directa cola aimación de Vegecio cabe también 
Fecordar las de Pino al espezo no de los hombres sino de los an 
males cuando dice (nt. 1, 221) “animal forvora quibus cramsor sang 
[E midicra quibus minimas au mul”. 
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m 
Sison más útiles os redutas de campo o los de ciudad 


(1) A continuación toca determinar si es más útil el recluta 
de campo o el de ciudad. Sobre este paticular creo que nun. 
ca ha habido dudas en la mayor aptitud para las armas de la 
gente del entomo rural, que se cria a cielo descubierto y en el 
esfuerzo, resistente al sol, despreocupado de la sombra, des- 
conocedor de los baños, ignorante de refinamientos, de áni- 
mo sencillo, complacido con poco, de cuerpo curtido para 
soportar cualquier esfuerzo y para quien manejar herramie 
tas, cavar a y llevar peso a cuestas es una costumbre ad: 
a aa 
(2) Sin embargo, en ocasiones, las circunstancias exigen lla 
mara las armas también alos habitantes dela ciudad quienes, 
una vez. enrolados en el servicio militar, tienen que aprender 
sen primer lugar a esforzarse, a hacer maniobras, a llevar peso 
ya soporiar el sol y el polvo, a hace so de poco alimento y 
además campestre, y 2 acampar unas veces al raso y otras en 
tiendas de campaña. (3) Solamente entonces serán adiesta- 
dos en el uso de las armas y si la campaña se presenta larga 
hay que mantenerlos en los puestos de vigilancia y lejos de las 
comodidades de la ciudad, para que de ese modo se fortalez- 
'Can sus cuerpos y sus mentes!”. 


1 En consonancia con os valores del mo maño romano Vegecio ofrece 
aqui del hombre de ampo como el sténtico mr homo o. 
mano, un dechado de vrdos que e mantiene impo de a coruptel y la 
ápala delos hubntanes dels grandes ciudades, que habra podido limar el 
propio Catón (véase Catón, a. ra 4 at ex agscolis er orisimi 
Fes seis puna, racer fs ques sublime 
negar minimegor incio, mnimegue malecon nt qu in 
ost ocupas sunt). 


* Un buen ejemplo de elo se puede leer por ejemplo en Zósimo, 2,34. 


7) 


(4) No puede negarse que desde la fundación de Roma los 
ciudadanos que habitaban en ella han ido siempre ala guerra, 
pero por aquel entonces no estaban todavía dp 
placeres mi refinamiento alguno. La juventud se lavaba el su- 
or acumulado por correr y por el trabajo en el campo nadan- 
do en el Tíber!!; el guerrero y el agricultor eran el mismo hom- 
bre, tan sólo cambiaba el tipo de arma, (5) y hasta tal punto 
es esto cierto que hay constancia de que a Quintio Cincinz- 
10! le fue ofrecida la dictadura militar" mientras araba. 

Porlo tanto parece que el ejército debe proveerse de la for- 
taleza del campo, pues no sé por qué razón pero tiene menos 
miedo ala muerte quien menos conoce los deleits dela vida. 


ee Pes edlio Com 3 2.28 

1 Lacio Quintio Cincinato fue un ilustre ciudadano romano escogido: 
'ineinemene pr todo el Senado por su vinades para ocupar el apo de 
isa ése na gue) en el año 4583 ala vicona de o 
obre la tops romanas comandadas por Minoco en l Monte Aledo. La 
tradición (véase, por ejemplo, Taro Limo, 3, 26; Cicerón, Cato 56; Columela, 1, 
rafa Maio ma 1820 suena ques Cito le a fido el apo mie 
dry rasos cau yupado de eeno.Emprendió uma compa mar con 
go eos ad cn an oy 4 poo ao te Roma 
aba quedo lada incide iy menda cmo ps 
ha salad lasimacón de no En . 
segur cola ac dl arado. Cncintorepsena en lean Goleo o, 
ivan el paradign morakzante (mp) del nia at romana y del 
desprecio delos bienes materiales, a tiqueza y ls ambiciones políticas. 

[a dictador mita ra un Bpo de mapa amara que e is 
in pales de tcón pan rel deco pete 
dor plenos pura remitió de ns 
dec bl Ele de nt lex y lada dr 
Je de e meso, que vena “a dación de una campaña de 
pat e de socio 1 ls incide pcia 
o deal caba investment sopmo. 
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mm 
-A qué edad deben ser listados los reclutas 


(1) Ahora consideremos a qué edad conviene seleccionar a 
los soldados. Desde luego, si se trata de mantener la antigua 
"usanza, nadie ignora que se debe ceñir la leva al inicio de la 
pubertad, (2) pues se asimila no sólo más rápidamente sino 
taml "mejor lo que se aprende de niño. Además la agilidad 
"militar, el salto y la carrera deben ejercitarse antes de que el 

¡se vuelva perezoso con la edad. (3) La rapidez es la que 
Mbs e encrcamicnta Laos porenta al guerrero (6) Bay 
¿id a adolescentes”, como dice Salustio”, pues 
Ey 


pronto como los jóvenes podían aftontar la guerra, spren- 

en los campamentos la disciplina militar con el ejeci 
io”. (5) Es preferible que el joven bien entrenado se lamente 

o tener tai edad para combatir, quel pes haber 
Esuperado, Que tenga tiempo o pra aprenderlo todo, 9) pues 
"no parece pequeña ni trivial el arte de las armas, si quieres 
“adiestrar a un soldado de caballería, a un arquero de infante: 
ía o a un soldado con escudo, (7) enseñarle todas las partes y 
todas las posturas de la armatura*, que no abandone su po- 


1 Como puede vene, Vegecio emplea adudexcentia y pubertas como térmi 
ren Ass don rc pur cd. 
o (ue) staba la day la aparta y tomaba Ie ri, ac 
tecnico que alo aproiodamen sio alcsaba 
dE dj de ad a dc lia lso dnd de 
le voluntad dep ama, Desde el punto de ina aoligico daba y 
a joves La aparición elos primeros rnjr de madre. 
Co edo propolcnado por Veproo wen ani con la 
da mijima de loa ly como esa aepuado en fomes cmo Tio iva, 
157.9 osea, der 7, 1, 
"2 Se trata naturalmente del historiador Gayo Salustio Crispo (8635 a.C.) y 
acia penenece a Cal 7,4 
an ema eo ee nte de cn co a, 
quis en alan medido comparable ala spam, que estan lo soldados 
Eo soperan de un capado. En cl epi 


13 de este primer libro 
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sición, que no altere la formación, que lance el venablo con 
Áieza y con un golpe preciso, que sepa cavar una zio, ca 
var estacas en el suelo correctamente, ($) manejar el escudo y 
repeler las armas que le arrojan con golpes oblicuos, evitar las 
heridas con pericia y provocarlas con arrojo. (9) Para el reclu- 
ta que esté instruido de este modo enfrentarse a cualquier 
tipo de enemigo no será un temor sino un placer. 


y 
Qué estatura deben tenerlos reclutas para se redutados 


(1) Sé que la altura de los reclutas se ha acomodado siem 
Ia un tala picada, de manera que pra os lados 
caballeria de los flancos y las primeras cohortes de la | 
¡jones el requisito er dese pie o l menos de cinco pies 
Y diez onzas”. (2) Pero por aquella época había más gente” 
“y muchos emprendían la carrera militar; la vida civil no ca 
tivaba aún a los jóvenes más selectos. (3) En consecuencia si 
son las circunstancias las que mandan, no conviene tomar 
tanto en consideración la estaura de los hombres cuanto su 
fuerza. (4) Y no estamos cayendo en un error, como testimo- 


2 Ad manana. En un. tardío (Gloss. 11 Alva. in 48) se define éncoma. 
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ler 
vale 2D Cemimenos: Au vez un pi ra equivale sespetvamente 
To palos Grub), 212 as (ona y 416 odos (di), Pr tanto 6 pie 


1 17 ceimenos. Sin embar, en el Cade Thin apre eo 
aun dc de Valinins y Va Secado el ña 37 equ 
de mínima para ingresar en el ejército hasta 
ip ens 18 cinc, 

Se trata de una canos afirmación pues se supone que o 4 ; 
con un Imp menos encaso e disponía pocacalmente de un menor nd 
inc de lso: Agos sidonia prbcen aupa l pardos ente 
endo la expresión empire maditdo como “gente más ala, en consonancia 
Som una visón decadentisa de la especie humana quese encuentra tsumo” 
lada en eos autors un opléndido cemplo de a pesimista penpectivase 

30) “qui num lam acvo to non minor parentbos5us nop. 


Vegecio iniirá en a instrucción delos reclutas en a armatos porque como 
nace en esta generación nuesra que mo ea ya más bajo 


¿Asno aim lo solados que pricican la armar ohas mer que on 
demás en cualquier tipo de oe rn. ER 
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nia el propio Homero, que afirma que Tideo" fue más bien 
pequeño de constitución fisica pero muy valeroso con las 
arm: 


Tio fue un ro meli de pa propano e elo dit e 
o. raid io de Catia y Shea de Mee 
fre Tao, Clmeno, Gorg y Deyanira sis todos els de primer 
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vi 


El reconocimiento en la selección de cues pueden ser los 
Tedutas sobre el criterio de su aspecto y de su constitución fisica 


(1) Que preste mucha atención quien va lizar a va 
elegir a partir del aspecto, de la expresión de los ojos y 
MA costación Ma aquell homes ue son vlaos 


2 La leva (de) estaba siempre encomendada a un cididano de pos 
ón cal dls Nome pur e lane de o. 
Eemador proc, amo ue pocundor como 3 lodo perl pr 
Pra o fccónsal Para e co e lala cn un dica eel 
meo pura ese cometido. Con cat extraordin en Muacionos de 
ecedad e vaa ponlo ud on e cod e ga 
dla a co de a provincia sensoriales, y dlrs pura ls pos 


Y Eee pan se puede eleva el rado fade o pride 
la fisognomia e la cultura del mundo antiguo La fisiognomía ea el ate la 
lencia que preconizaba La ¿de infni ls caracteristicas relativas 


Ea 
E a ener 
e 

A ad 


(6) “Dos son los tipos: uno, el mejor, hermoso de aspecto 
y lúcido con escamas rutlantes, el otro hómido 
pora desidia arrastrando vil su vientre abultado”. 


(4) Así pues el joven que se va a encomendar a la actividad 
ee , cuello erguido, pecho an- 
«ho, hombros musculosos, brazos fuertes dedos más bien lar 
0s, de vientre discreto, magro de nalgas y con pantorrillas y 
pies que no estén henchidos de excesiva came sino contraídos 
por la firmeza de los músculos, (5) Cuando detectes estas ca- 
tacteríticas en el recluta, no eches mucho en falta su estatura, 
pues es más útil que los soldados sean fuertes que grandes. 
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vu 
De qué prfesón se dele cero descarta alos redutas 


(1) Lo siguiente es examinar de qué profesión se debe elegir 
o descartar por completo a los reclutas. Considero que los 
pajaros, ls paslrs los tjedre y todos 

que aparentemente tengan alguna ocupación propia de 
mu vides mantener alados de no: 
en cambio alos artesanos, herreros, carpinteros, (2) cariceros. 
1 Gradores de siervos y de jabalí conviene involucaros en 
disciplina militar, (3) Y precisamente en esto se traduce la 
seguridad de todo el Estado, en escoger a los mejores reclutas 
no sólo en el plano fisico sino también en el plano moral, 


"ricas ties Sin emburpo, en ete pasaje la lógica expositva de Vegecí pasa 
delo: alo general en la enumeración y con eta expresión pare 
trata de ofecer una denominación amplia que comprenda a todos aque 
¡gueno son aptos para l servici malta por Tzón de su profesión; por tanto 
consideramox que entender ¡manes como fábricas teles no parece muy 
conde la gia dela esponción, Parece más bien que aquí ponerse insiste 
tn el sentido de aquello que e propio de las mujeres lt om como “ocupa 
¡ón propia de Las mujeres”, porque era ca relación de paridad de equiva. 
lencia con las mujeres o que ls descalifiaba inmveditamente como hombres 
valeroso de conducta exmplar| 

Jn ec del Cade? delato 20,13.) bl en 
minos muy parecidos los aquí utilizados por Vegeci, y también sobre un. 
fundamento de tipo mora, la prohibición de formar parte delos ejérios ro 
anos 4 esclavos, empleados de tabernas y de burdeles, Cocineros, paña, 
¡eos y a todos aquellos quienes Ls indecencia desu trabajo hiciera indlgnos 
el semci milita. 


lx45] 


El poder del Imperio y el fundamento dela nación romana se 
basan en el control inicial del reclutamiento. (4) Y no debe 
considerarse ésta una tarea sencilla mi que se pueda confiar a 
cualquiera al azar. Hay constancia en los escritores antiguos 
de que entre las muy diversas cualidades de Sertoro” ésta era 
especialmente apreciada, 

(5) Los jóvenes a los que se encomienda la defensa de las 
provincias yla fortuna de las guerras deben destacar por su li 
naje, cuando hay efectivos de sobra, y por sus valores morx- 
les. (6) Pues la reputación familiar hace al soldado eficiente, el 
pundonor, al impedirle huir, hace que salga victorioso. ¿De 
qué sirve entrenar a un pusilánime si va a tener que perma- 
necer en el campamento muchos años? (7) El ejército munca 
saca provecho con el paso del tiempo de aquellos cuya se- 
lección en el reclutamiento se produjo ya entre vacaciones, 
(8) Y por cuanto hemos aprendido de la práctica y la expe- 
encia, los enemigos han ocasionado un sinfín de derrotas 

y doquier, cuando un largo periodo de paz dío pie a una se- 
Feción descidados negligente cuando lo hombres más sepa 
tados ambicionaban cargos civile, (9) cuando los reclutas re- 
comendados por los grandes propietarios eran enrolados en 
el ejército como favor o por negligencia de los reclutadores, 
resultando ser aquellos que los señores no querían tener a su 
cargo. Por lo tanto es conveniente que los jóvenes sean elegi 
¿dos por hombres honrados y con el mayor esmero. 
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Cuándo deben ser marcados los reclutas 


(1) Pero el recluta seleccionado no debe ser marcado in: 
mediatamente con las incisiones de los signos del ejército" 
sino que debe ser puesto a prueba con ejercicios para poder 
'iscemir si realmente es apto para tan importante ocupación. 
(2) Y parece convenieme exigirle no sólo rapidez sino tam: 

xtaleza, que esté capacitado para aprender la disciplina 
de las armas y que tenga confianza como soldado, (3) Pues 
aunque muchos por su aspecto no parecen inapropiados, con 
Jos ejercicios se comprueba que son incompetentes, (4) Por lo 
tanto se debe rechazar a los menos útiles y en su lugar habrá 
'que clegar como sustitutos a los más esforzados. (5) Y es que 
sn un enfrentamiento no es tan ventajosa la cantidad de sol: 
dados como su arrojo. 

(6) Así pues, alos reclutas marcados habrá que instruiles 
mediante ejercicios diarios en la disciplina de las armas, Pero 
la mcgigenci nacida de ua paz dara ha extinguido la 
¡costumbre de esta práctica”. (7) ¿A quién vas a encontrar que 


lot mp ey la pie Lala el cl 
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sea capaz de enseñar o que él mismo no aprendió? Debemos 
xecuperar la antigua usanza a partir de las ol isto- 
sadores y de los libros. (8) Pero aquéllos escribieron única- 
mente las hazañas y las victorias militares, dejando de lado 
¡como cosa sabida todo lo que ahora nos interesa. (9) Los 
Lacedemonios, los Atenienses y otros Griegos recogieron: 
en libros muchos datos de lo que ellos denominan tácti 
cai; pero nosotros debemos profundizar e la disciplina 
militar del pueblo romano, que expandió su Imperio desde 
unos confines minúsculos a prácticamente todas las regio- 
nes tocadas porel sol y alos límites del mismísimo mundo. 
(0) Esa circunstancia me empujó exponer con toda f 
delidad en este opúsculo, tras leer los autores, lo que es- 
cribió Catón el Censor sobre la disciplina militar, (11) lo 
que Cornelio Celso! y Frontino' consideraron que debían 
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recopilar en sus obras, lo que Patemo*, esmeradísimo ada- 
lid del derecho militar, reunió en sus libros, y las disposi 
iones adoptadas en las constituciones” de Augusto", de 
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“Trajano” y de Adriano”. (12) Por tanto no me adjudico a mí 
mismo ninguna autoridad, sino que resumo epitomado de 
manera ordenada, lo que aparece disperso en las obra de quie- 
es he citado más arriba. 
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El entrenamiento de ls edutas enel paso militar la camera 
ye salto 


(1) En los primeros momentos de la instrucción los reclu: 
tas deben seradiesrados en el paso militar, pues nada debe vi- 
lase más en la marcha o en el combate que el hecho de que 
ers aldo manten dl on el depa 

esto no puede lograrse de otra manera que no sea apren: 
diendo mediante el ejercicio continuo a marchar con rapidez. 
y de manera uniforme, Pues el ejército disgregado y desord- 
"ado se encuentra siempre expuesto a la gravísima amenaza 
del enemigo, (3) Asi pues, a paso militar en cinco horas se de- 
ben recorrer veinte millas". En cambio a paso ligero, que es 
más rápido, en el mismo múmero de horas se deben cubrir 
veinticuatro milla*, (4) Todo lo que añadas a esto es ya care- 
a yla disancia ques reore a o es posible determina 
AA la carrera hay que habituar sobre todo a los más jóvenes 
pura que embistan al enemigo con mayor ímpetu, (5) para 
'que ocupen rápidamente lugares estratégicos cuando sea pre- 
iso 0 se anticipen al enemigo que intenta hacer lo mismo, 
para emprender velozmente expediciones de reconocimiento 
y regresar aún más velozmente, y para alcanzar a retaguardia 

los que huyen con mayor facilidad, 

(6) Pero también en el salto, gracias al cual se franguean 
zanjas y se supera una hondonada dispuesta como obstáculo, 
debe sr aictrdo el ecua col de que, cuando se pre 
senten tales impedimentos, puedan"! atravesaros sin esfuer- 
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20. (7) Además en la confrontación y en el combate armado 
«lero que avanza entre cameras y saltos aan la ita 
del advegacio, inimida u ánimo y de bir ans de que ése 
pueda adoptar medidas para defenderse o para repeler el ata: 
que, (8) Salustio* recuerda al hilo del adiestramiento de. 
¿nco Pompeyo”: “competía con lo ágiles en l salt, con los 
veloces en la carrera y con los fuertes en el venablo”.(9) Y no 
habria podido igualar a Sertorio*! si no se hubiera preparado 
para el combate junto con los soldados con entrenamiento 
constante. 
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El entrenamiento de los reclutas en la natación 


(1) Todo recluta debe aprender de igual manera la natación 
durante los meses estivos. Pues no siempre se atraviesan los 
ios por puentes, sino que muchas veces el ejército se ve obli- 

a cruzarlos a nado tanto en retirada como en persecu- 
ción del enemigo. (2) A menudo con los aguaceros y las nic- 
ves se suelen desbordar los torrentes y el no saber nadar oca: 
siona un riesgo no sólo por parte del enemigo y sino incluso 
por las propias aguas”, (3) Por este motivo los antiguos Ro- 
manos, a quienes tantas guerras y peligros constantes habían 
hecho expertos en todas las disciplinas de la técnica milita, 
eligieron el Campo Marcio, junto al Tíber, para que los jóve: 
"es después del adiestramiento en las armas sc limpiaran el 
dor y el polvo en dl y aliviar el cansancio de la camera 
«con el ejercicio de la natación”. (4) Y no sólo es muy conve- 
"niente que se ejerciten en la natación los soldados de infante- 
ía sino también los jinetes y os propos caballos y cayo, 
unes aman "allaños paa que mo ls suceda mada por 
su inexperiencia cuando la necesidad lo requiera. 
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Cómo entrenaban lo antiguos alos ecutas con lo escudos 
de mimbre y con los postes 


(2) Los antiguos, ly como se encuenta en los bros, 
adiesraban a los reclutas del siguiente modo; Entrelazaban 
“escudos de mimbre circulares en forma de cañizos, de mane- 
«el escudo conien: 


poste en el suelo de modo que no se tambalease y sobresalie- 
el suelo ses pies. (0) 
poste como si fuera el adversario con el cañizo y la clava a 
modo de espada y escudo, (7) de tal suerte que unas veces le 
atacaba a la cabeza o al rostro, otras le acechaba por los cos- 
ados, en ocasiones intentaba asestaletajos en las corvas y en 
5 piemas,rcuaba, se alaba, arme contra lr 
“contra el poste ensayan tipo de ataques y técni- 
as de combate, como si el adversario se encontrara frente a 
él. (8) En este ejercicio se vigilaba que el recluta se lanzara 
contra el enemigo par hero sin dejar descubierta lo gol 
Pes ninguna parte de su cuerpo. 
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Se debe enseñara los reltas a herir con arma golpeando 
o com el canto sino con la punta 


(1) A continuación los reclutas aprendían a herir golpean: 
do no con el canto sino con la punta del arma. Pus le Ro 
manos no solamente vencian sin dificultad a quienes luchar 
ban golpeando con el canto sino que incluso se mofaban de 
ellos, (2) Y es que el arma cuando golpea con el canto, por 
mucho Ímpetu que se le imprima, pocas veces provoca la 
muere ya que los órganos vitales están protegidos por la ar. 
madura y por los huesos; en cambio clavar la punta dos on- 
zas" resulta mortal, siempre que la parte que se ensarta pene- 
tre en órganos viles, (3) Además, cuando se golpea con el 
canto, quedan al descubierto el brazo derecho y el costado, 
mientras que cuando se clava la punta se hiere al enemigo 
com el cuerpo protegido antes de que se llegue a percatar de 
ello, (4) Y hay constancia de que por esta razón los Romanos 
estaban habituados a utilizar principalmente este método de 
lucha, Por otro lado daban aquel cañizo y la clava para que 
¿cuando el recluta cogier las armas auténticas, más ligeras, pue 
diera combatir con mayor confianza y rapidez al verse libera: 
do del excesivo peso. 


"9 La onza (nc) esla doceva par del pie y equivale 22.6 cenimesros 
Dos onzssson por tnto 492 ometos 1 ma 
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La instrucción delos relutas en la armatura"* 


(1) Además el recluta debe serinstruido en el tipo de ejerci- 
¡cio que llaman armatura, práctica que en parte aún se conser 
va y que se encomienda a los instructores de campo. (2) Se 
sabe que incluso hoy en día ls solidos que practican laa. 
mata luchan mejor que los demás en cualquier tipo de con: 
tienda. Por ello debe apreciarse cuánto mejor result el soldar 
do adiestrado que el que no ha recibido adiestramiento, cuan- 
do quienes son expertos de uno u otro modo en la armatara 
“aventajan a todos sus compañeros en la técnica de lucha. 

(8) En tiempos de nuestros antepasados se mantenía la dis 
«iplina de esta ejercitación con una severidad tal que los ins- 
Irictore de armas recblan una remuneración doble de po: 
visiones os soldados que rendía poco en sta rica cn 
obligados a recibir cebada en lugar de grano (4) y no se les 
volvia a dar trigo hasta que no dejaban patente por medio de 
una demostración en presencia del prefecto dela legión, de los 
tribunos o de los militares de jerarquía más alta, que habían 

ido satisfactoriamente todo cuanto estaba incluido en 
lA técnica milita, (5) Y es que no hay cosa más sólida, más en: 
comiable ni más afortunada que un Estado en el que hay 
abundancia de soldados expertos, Pues no es el esplendor de 
Jos trajes ni los raudales de oro, de plata y de piedras precio- 
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sas los que hacen rendirse a los enemigos a nuestro respeto y 


nuestra merced; únicamente están sometidos porel temor 
A si se comete. xau 
ún error en Otras situaciones se puede corregir más tarde; dt 
(0 losdesicesenscombatsuio adolsien menda ya que dl El adiestramiento de los reclutas en el lamzamiento 
de armas arrojadizas 


error le sigue de inmediato el castigo, (8) pues quienes luchan 

con cobardía € incompetencia o bien mueren al instante o 

bien se dan a la fuga y no se atreven ya nunca más a enfren: 

tarse alos vencedores. (1) Pero regreso al tema que me ocupa El recluta quese 
entrena con la clava contra los postes también debe lanzar ja: 
"alinas de peso superior al que tendrán las lanzas de verdad 
¡contra el mencionado poste como sise tratara de un hombre. 
(0) En este ejercicio el instructor de armamento procura que 
el soldado arroje la lanza con mucha fuerza y que, una vez. 
lanzada, atine con ella en el poste o muy cerca de él. Con este 
entrenamiento se aumenta la fuerza de los brazos y se ad: 
quiere destreza y práctica en el lanzamiento. 
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xv 
La instrucción diligente delos reclutas con las fechas 


(1) Aproximadamente la tercera o la cuarta part de los jó- 
venes, aquellos que muesuen mayores sptudos, se deben. 
trenar con arcos de madera y con flechas de práctica contra 
los mismos postes. (2) También para esto deben escogese ex- 
peros instructores y hay que prestar la atención máxima en 
¡ue sostengan correctamente el arco, en que lo tiendan con. 
¡rza, se mantenga fja la mano izquierda, se maneje con pe: 
dica dsc, en que ojo mente se concentren enel pu 
10 en el que hay que inflgir daño y en que sepan lanzar bi 
las Mechas tanto a caballo como a pie. (3) Es necesario. 
der esta técnica con dedicación y mantenerla con la prácti 
y el entrenamiento diari. (4) Catón en los libros sobre la dis 
«iplina militar muestra cuán útiles resultan los buenos arque- 
ros en la batalla y Claudio consiguió vencer al enemigo, que 
antes había resultado superior, después de instruir y adiestrar 
a fondo a gran cantidad de arqueros (5) Escipión el Africa: 
noS,. Etoo disponía a ES a los numantinos, que 
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El entrenamiento delos reclutas en el lanzamiento de piedras 
son hondas 


(1) Es conveniente que los jóvenes se entrenen a concien- 
cia nellanzamiento de piedras tamto con la mano como coa 
Ihoadas¿Se cuenta Eve os pinoeros entras bonds ae 
los habitantes de las islas Baleares y que las manejaban con tal 
AN 
e 
la honda”. (2) Á menudo las piedras pulidas que se arrojan 
con una honda o con un fastbalo” son más cocivas conta 
Tos quemeros pensechados de yelmos, corras y lorgas queto- 
¿ls ls flechas juntas, pues aunque o se fracturan las extre 
"midades provocan herdas mortales y el enemigo muere por 
eligolpe de la piedra sin la atrocidad del derramamiento de 


sangre, 

(3) Todo el mundo sabe que los honderos formaban parte 
del ejército en todas las batallas del pasado, Esta disciplina 
debe ser aprendida por todos los reclutas dado que no supo- 


cb Blc con lr hondas sá tcsimo. 
13 lia (vé por ejemplo, Ca, Gal 2.7; Tio Livio, 
237 6: Mino at 379). La aécot de qe las mude o a ah 
jos de comer hata qu no mento coma pá aroda con 
E onda tin en Boo (1) ob per on 
aca, quem ips montante pereumer con honda) A eta 

pa condo bé e mn poden 
Enología popular y sbrdaamente an rl chblpxD ap que pom 
cil la Blan con veo ams Fba nl ás Eo, 


Goa 309, 
"Fe propio Vegeio debe el fsibalo e 3, 14 A sem 
cadena e e rd 1 me capaces 
dla honda y que cindolo rar con amis mano descarga Ls peas 
om un impacto dean volen Parc ue ep de ama y ono 
da durante toda la Edad Media, no fue una de las armas tradxcionales del ejér- 
cito romano sino que fue: solamente en épora tardía. 
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"ne ningún esfuerzo llevar una honda, (4) Y en ocasiones se da 
a circunstancia de que se sostiene combate en un lugar pe- 
'diegoso, de que se debe defender un monte o una 


ley que rpler con pedis y hondas aos bars que 
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xvu 
"El adiestramiento con los dardos emplomados 


(1) También hay que instruir a los más jóvenes en el adies- 
tramiento con los dardos emplomados” que reciben el nom 
bre de maltioburindos”. Pues hace tiempo hubo dos legi 
+n lira, de seis mil soldados cada una, que recibían el nom 
bre de Matiobárbulos porque utilizaba este tipo de arma con 
gran pericia y bravura. (2) Como todo el mundo sabe duran- 
te mucho tiempo combatieron con gran coraje en todas las 
guerras, hasta el punto de que cuando Diocleciano y Maxi: 
ano” llegaron al poder como reconocimiento de uaor 
decidieron darles el nombre de Mattiobárbulos Jovianos y 


que legaan to aut hjados con plomo sobre el xl, a modo de abro. 
Siren co delos primeros, oque mo levar eos ganes pero delo. 
in paa tención e lr cdo pac po nl od 
lied 

Tn mato noapurecentemordos almenos Ryo ca denom 
ció, en ninguna ota cbr de la erat Lima spas e Cambio 
mencionados por el icic bizantino León 4) como, 7 
Eine que sata de na denommnacón alma de as plemása mencio 
mada eb la oa anenor 

tl 
240 ¿Cen Dalmaca ue co o Je 
"Nicomedia, cuando Namerano ue asado: Ts calar on todos lo de 
ud punt que ambicion el ono vacio ado por Nomerano, Dro 
<leino quedó omo nico ¡Nm 3 Masimiano prmero Cé 
Sar y luego, enel 286, Auganto, El 1 de maro dl año 298 imsltayeron Is. 
Fla ncoporando como Cénes  Comanco y 2 Galeno. Apart de los 
Jogos maltaro que e sicedcron durante todo a púcipado, 
có oda una pe de forms abit inc lea. 
ls que rconligaraon on an metido la dmimac bonita y exomómia 
di Impeno. EY de mayo de 305, Diceiano aicó por dead 
Y sere a palacio de Slno, fal data cn Sit onde per 
106 has sa mue en año 312. La abdicación de Didecano fur com. 
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Herculianos* y mostraron sentir mayor consideración hacia 
«llos que hacia el resto delas legiones, (3) Tenían por costum- 
bre llevar cinco matt <n la parte intema de sus es- 
'gudos y cuando los arrojaban de la manera adecuada daban 
la impresión de ser arqueros con escudo. (4) Y es que efecti 
'Yamente hieren a los enemigos y a sus caballos no ya antes 
de que lleguen al combate cuerpo a cuerpo sino incluso an 
tes de que puedan entrar en el radio de alcance delos proyee- 
tiles convencionales. 


[e os Misc, qu hizo lo prep e Mis, dd como Ang 
Diocleciano” 


esmuestr sa mención en la obra de Amiano (2,3, 2:25, 5, 8,2) yen 
Veo. 
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xv 
Cómo entrenar a los recutas en la monta a caballo 


(1) Montar a caballo correctamente ha sido siempre una 
exigencia requerida no sólo a los reclutas sino también a los 
veteranos. Es evidente que esta costumbre se ha conservado 
hasta la actualidad, aunque con cierta negligencia. (2) En in- 
vieno s€ solían colocar caballos de madera bajo techo y en 
verano en el campo de entrenamiento. Sobre elos hacían su- 
bira los más jóvenes primero desarmados, hasta que cogieran 
práctica, y luego con las armas. (3) Y sele tanta im 
portancia a este ejercicio rendían a montar y desmon- 
Ear no solo por el Hanco derecho sio también por el Hanco 
izquierdo, e incluso empuñando la espada desenvainada o la 
lanza ligera. (4) Esto lo repetían con ejercicios asiduos, cierta: 
mente con el fin de ser capaces de montar sin dilación en el 
tumulto de la batalla después de haberse entrenado con tanto 
afin en tiempos de paz. 


[r66] 


xvi 
El adiestramiento dels redutas para transportar peso 


(0) Los mis jóvenes también deben ser obligados con fe 
¡cuencia a llevar a cuestas hasta sesenta libras? de peso y 2 
2 paso militar, pues en las duras las cir 
cunstancias les exigen llevar a la vez las provisiones y las ar: 
mas. (2) Y no debe creerse que esto es dificil si se tiene pric- 
tica, pues no hay nada que el ejercicio diario no haga muy 
Sabemos que los soldados antiguos hacían esto con 
frecuencia gracias al testimonio del propio Virgilio”, 

que dices 


(3) "De igual modo que el bravo romano cuando con las 

y farmas patrias 

desflora el camino bajo el ingrato fardo y antes que el 
: [enemigo 

lo espere se pone en formación con el campamento ya 
(alzado”. 


a bra romana equivala 3275 gunos, por lo que sesenta Libras ve 
cl A os as 
% De uevo una cita de Vigo (Gang. 3, 346-348) n est primer libro, 
mee conccbdo por Vegeio coo libro nio. En ay rene 
io debe semana mimica del villano" que elos 
y ys constmyó en referente cultrl de ace pagana, un timbo: 
¡e ppal dl prod lacimo el cio el que spare 
¡socado. En eno modo Virgo encamaba el simbolismo del mundo culto 
[Eo como sitema de read cad de al modo que a 
soni un afec y altura cono paros rios 
(regala, por emp, Re, Vil, Dre ada, O, 
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xx 
Los tipos de armas utilizadas por los antiguos 


(1) En este punto resulta preciso que procuremos exponer 
con qué tipo de armas deben instuise y equiparse los reclutas, 
(o) Feo nte aparado la inveeada costumbre ha desaare 
«ido por completo, pues aunque la protección de la 
se ha perfeccionado siguiendo el ejemplo de los Godos”, y de 


Los Godos (Goth) procedian origmariamente de la región escandinava, 
lubina de sc Sui pur del lo comenzaron 
atacar zonas orientales del impeno romano, el Mar y el Jómico. Arrasa 
Fon Tracia y Mcks y conúnuaton sl avnge al vu dl Bonn para devas 
ie 
o Ra 
a 
A 
a 
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a 
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a 
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y Radagano, lor Vangrdos stan 
tambén ma pane de ala bajo l mando de Alaro. Radagao fe 


«ur del Cal y mó un paco de oniederación con Roma con Eco 
romo de spas Dibaos 
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'Alanos*? y Hunos"!, es cosa sabida que la infantería no lleva 
armadi 


Jura. 
(3) Desde la fundación de Roma"! hasta la época del difun- 
to Graciano", la infantería estaba equipada con corazas y con 


'cascos. Pero cuando dejaron de practicarse las maniobras de 
Ir pore efecto e la tndifreiay dl einer Lira 
que 


los soldados ya rara vez se ponían comenzaron 
a parecer pesadas. (4) Por ello solicitaron al Emperador la de- 
volución primero de las corazas y más tarde de los yelmos. 
¡De esta manera, con el pecho y la cabeza al descubierto, cuan: 
do nuestros soldados se han enfrentado a los Godos han sido 
abatidos muchas veces por sus numerosos arqueros. (5) Pero. 
"mi siquiera después de tantas masacres que han llegado al 

temo de suponer la aniquilación de ciudades important 

mas, nadie se ha preocupado por restablecer el uso de las co- 
razas y de los yelmos en la infanteria. (6) De esta forma lo que 


El pueblo lanar de rigen ini y e encontraba establecido enel ur 
Ds. era saca E mc al ASES 
nens concl co suman, Ade 
YA fnale del sad vs vir orador aclaren less cmd un mo 
"miento miooo aca occidene por cau delegada dels Hunon.ln 
van aaa 0046 pr e coi «ars dns 
gados porel co en cao 41h La oa pane per 
azi nl Cala donde cpunbuyó sl denota delos unos GC 
Tor Hanon ca una az que hada ina de slo wd 
vetar «el Vole pua vada todos los hemionos que enconitton 
provocando de sae modo un menso movimiento miga de ls 
[e aientals aca dl eze cuore, Face 3908 crono 
Cárpatos y momento culminante bay l dominio de Ala que 
np dl aque de Impeño Romano y amas toni ala mayor dos 
ocios genanor Solamente au muere limpeno uno se dsg, o que 
rapcó deceo dela mayor pa dema csivor denuevo aca Ge 
E tadicón más extendida debia a Varón, last en año 7832. 
"Graco, jo de emperador Valetiniano nacido eel o 959 ¿C, 
fs plo Aun por ple lod de Eos 
dd impera nl par occidental del Imperio desde lao 3 y destnó 
odon emperador de a are oncal Fue sscinado en Lyon en lalo 34 
por eden de Magno Mismo, El empleo deltíulo de dano pia que Ga 
no ya cta ueno cundo Vago Cc ce teo pao Et ape 
dorm fu divinzado por lo quen debe cuendo como vino, diia 
do" sino como "dao". Para la cronología eododana de la bra termos 
Sha lamodeccón. 
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sucede es que los soldados no piensan en la lucha sino en la 
huida, pues al encontrarse desprotegidos en la formación es- 
tán expuestos a recibir heridas. ¿Qué va a hacer sin coraza y 
sin yelmo un arquero de infantería que con el arco asido no, 
puede sostener un escudo? (7) ¿Qué van a hacer durante el 
combate los propios dragonarios" y portaestandartes, que 
manejan con la mano izquierda las astas y que, como bien se 
sabe, levan al descubierto cabeza y pecho? (8) Pero al soldado 
de infantería la coraza y el yelmo le parecen pesados, quizás 
Peque ya raramente se eniena o quizás porque apenas los 
utiliza, El ejercicio diario evita que el soldado se fatigue mi sie 
quiera cuando lleva a cuestas cargas pesadas; (9) pero aquellos 
que no son capaces de aguantar la fatiga de porta las antiguas 
armas de defensa, e a qeria ls heridas y a 
muerte con el cuerpo y, lo que es más grave, acacr. 
prisioneros o a trscionar a su pueblo con la fuga". (10) Así al 
rechazar la fatiga del entrenamiento son masacrados como un. 
rebaño de la forma más humillante. 

(11) ¿Por qué razón entre los antiguos la infantería recibía 
el sobrenombre de “el muro”, sí no porque las legiones arma- 
¿das con lanzas resplandecían además de por los escudos por 
las corazas y por los yelmos, (12) hasta el punto incluso de 
que los arqueros protegían su brazo izquierdo con brazaletes 
y los soldados de infantería pertrechados con escudo eran 
obligados a levar, aparte de las corazas y de los yelmos, gre- 
bas de hierro en la pierna derecha? (13) Iban equipados de 
modo tal que quienes combatían en primera línea recibían el 
nombre de príncipes”, los de segunda línca astados* y los de 


1% Dyacoman, es decir o del bc (dragón), 
e dsgonarios o portadores dragón), stan 


Tan grave consideración tenía el delito de tación que en la jurspns 

dencia latina emanada dela obra de Tarutenio Paterno (Dé 49, 16, 94€ pre. 

embia la ejecución del tidor, que perdí la consideración de mir: "prod 

tores usage peas ie punitntr e sc torquentar: am 

pro host non pro mul Ñ 

ci Dim camente o rmera”, que ocupan La pre ica de 
"8 Fasa, es deci, soldados provistos de pst. 
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tercera linea tiarios”. (14) Ahora bien, los trarios solían espe- 
aranrodillados detrás de los escudos para evitar recibir por es 
tar de pie el impacto de las armas que les aojaban, y cuando 
las circunstancias lo exigían atacaban a los ener con gran 
impetu como si fueran tropas de refresco. (15) Todo el mun- 
do sabe que a menudo han sido ellos quienes han logrado la 
victoria, después de que los astados y los que estaban por de- 
lante de ellos hubiesen caído. 

(16) En la antigúedad entre los soldados de infantería es 
taban los que lamaban de armamento ligero”, los honderos 
y los ferentarios"!, que se colocaban principalmente cn las 


“alas y que asumían el cometido de dar comienzo al comba: 


te. (17) Para este cuerpo se elegía a los más rápidos y a los 
mejor entrenados, pero no eran muy numerosos, de manera 
¿que cuando retrocedían por exigencia del combate solían 
reincorporarse ala primera línca de las legiones sin alterar la 
formación. 


(18) La costumbre de que todos los soldados utilizaran el pi 
leo de piel que llamaban panónico se ha mantenido casi hasta 
le acualidad. (19 El motivo de conser enc hábito era que 
al soldado mo le resultara pesado el yelmo durante el comba 
te, al tener la rutina de llevar siempre algo puesto en la cabeza. 

(20) Por otro lado las lanzas que solía utilizarla infantería 
recabían el nombre de pilo”, acabadas en una punta de hierro 
afilado con forma triangular y de nueve onzas” o un pie de 
Jarga"!, que si e clava en un escudo ya no se puede arrancar 


ci deca 
encadena cicle peris 
e et pl e no e ds 
AAA 
e ae 
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ad fre 
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o A 
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ES 5 lanza con destreza y fuera conta una coraza la que 
ficilmente. Pero este tipo de armas ya es muy raro en 
nuestro ejército, (21) Por su parte, los soldados bárbaros de in- 
fantería que van idos con escudo suclen utilizar so- 
bre todo lo que llaman Jelmas* y llevan al combate dos e in- 
luso tres. 

(22) Además hay que saber que cuando eran en als 
armas arrojadizas los soldados deben tener adelantado el pie 
izquierdo. Amojando las lanzas deca forma el lp rela 

s violento. (23) Pero cuando se llega al pilo, como dicen 
ellos, y se lucha cuerpo a cuerpo con las espadas, entonces se 
debe tener adelantado el pie derecho para proteger del ene- 
migo los costados y evitar así ser heridos y también para que 
la mano derecha quede más cerca del adversario con el fin de 
poder infiirle daño, 

(24) Por tanto está claro que hay que adiestrar y proteger 
alos reclutas con todas ls variedades antuguas de amas. 
(5) Y es que inevitablemente asume mayor nesgo enla lucha 
aquel que al levar la cabeza y el pecho protegidos no teme ser 


herido. 


J.G. Kempf ("Romanorum sermonis castrensis reliquise collectae et illus- 
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o 
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ES 
e 
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xx 
La fortificación del campamento 


(1) El recluta también debe aprender la fortificación del 

campamento, pues mada resulta en la guerra tan beneficioso 

"mi tan necesario. (2) Desde luego sil campamento está correc: 

tamente dispuesto los soldados pasan día y noche tan seguros 

en el interior de la empalizada, incluso durante el asedio del 

mio, spas que lan consigo a todas panes una 
ciudad amurallada. 


(8) Pero la competencia en esta disciplina ha desaparecido 

por completo. Hace mucho tiempo que nadie asienta el cam 

[penentocacavando un fso y lavando estacas. ($) Todos a 

que muchos ets sulren con fccuencia las ¿nur 

fumas y noctumas de la caballería de los bárbaros. 

(5) Y las sufren no ya cuando hacen un alto sin campamento 

sino también cuando estando en formación de combate por 

circunstancia comienzan a batise en retirada sin te- 

"er un campamento fortificado en el que encontrar refugio 

"caen como animales con la total impunidad del enemigo. 

la masacre no tiene fin hasta que el enemigo no se cansa 
de perseguiros. 


lz3l 


x0ar 
En qué lugares debe asentarse el campamento 


(1) El campamento, sobre todo cuando el enemigo está 
próximo, debe asentarse siempre en lugar seguro con abun: 
«lancia de madera, pasto y agua y, si la parada va a prolongar. 
se mucho tiempo, se debe escoger un lugar salubre. (2) Hay. 
ue evitar que haya un monte o un lugar más elevado que. 
pueda suponer un peligro en caso de caer en manos del ene- 
io. (3) Hay que tener en cuenta que el campo no sutra ha- 
¡tualmente inundaciones por las comentes de agua y que 
por esta circunstancia el ejército vaya a sufi daño. 

(4) El campamento debe fortficarse en proporción al nu- 
mero de soldados y de pertrechos para no condensar una gran. 
cantidad de get en un campamento diminuto ni obligara 
una cantidad pequeña de gente a dispersarse en un campa 
menso muyordelodebido, 


Liza) 


xx 
Con quéforma se debe trazar el campamento 


a triangular y otr 

cular, según di E y 

circunstancias. (2) La puerta denominada pretoria'* debe 
'onente o sino al lugar en que se encuentra el enemigo y 
el ejército está en ruta debe orientarse hacia la parte por la 
la salida. En el interior las primeras centuris, es 
ir las cohortes, montan las tiendas y plantan los drago- 
y las estandartes. (3) La puerta llamada decumana'? se 
o detrás del pretoio” y por ella se hace salir los sol. 
'dados que infringen las normas para que reciban su castigo, 


a pera preto ra poes dee del Compaient Y e econ: 

traba en el extremo de la ana, ¿Como señala Vegecio, reglamentaria: 

mente debía estar onentada hacia el este, aunque había circunstancias que jus 

Md mita de ce 

Pan “lps ds itandanes de cada cho (réme 

oa 

LS puna dcamana e nc nl sem opuesto a la pr 
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1 econo ca el lomieno dl perl del jr y esa sido en 
e centro del campamento. 
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Pa] 
Cómo se debe fortificar el campamento 


(1) Hay tres modos distintos de realizarla forificación del 
campamento. Si no apremia una necesidad perentoria, se 
arrancan terrones del suelo y con ellos se construye una espe. 
id muro de te pis de altura, de manera que quede por 
delante la zanja de la que se han sacado los terrones. Acto se. 
guido se cava tna zanja provisoria de nueve pies'%! de anchu- 
da y scr de profndidad. 

(2) Pero cuando se cierne sobre el ejército un violento ata- 

que del enemigo, en ese caso conviene fortificar el perímetro. 
| campamento con una zanja reglamentaria que tenga doce 
jes! de anchura y nueve! de profundidad dela 
Ínca de superficie, como lo llaman ellos (3) En la parte de 

arriba de los teraplents levantados por ambos lados se amon- 
tona la tierra extraída de la zanja y así se eleva su altura en cua 
tro pies!1, (4) De este modo el resultado es que la zanja aca- 
ba midiendo trece pies!” de profundidad y doce'* de anchu- 
ra. Sobre ella se lavan unas estacas de madera muy dura que 
suelen llevar consigo los soldados. (5) Para esta tarea conviene 
tener siempre 4 mano azadas astros, cestos y otos utensilios 
parecidos, 


1088, centimetros. 
102,66 metros. 
1002.97 meros. 
10.355 metros. 
1266 metros. 
La expresión Latina es “00 bno 
20 LR metros. 
19385 me 
1355 metros. 
11 Véase 2,25 ytambiéa, por ejemplo, Favio Josefo, “Lor Ioab. IT. 3, 
95%. 
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XxXV 
¡Cómo se debe fortificar el campamento cuando el enemigo acera 


(1) Es fácil fortificar el campamento cuando el enemigo se 
lejos, pero si se encuentra al acecho entonces toda 
caballería y la mitad de los soldados de infantería se deben 
en formación para repeler el ataque, mientras el res- 

¡por detrás de ellos fortfica el campamento cavando zanjas. 
medio de un pregonero se hace saber qué centuria ha sido 
¡primera en terminar su trabajo, cuál la segunda y cuál la ter 
(2) tras lo cual la fosa es inspeccionada y medida por los 

y se castiga a quienes hayan realizado el trabajo 

forma negligente. (3) Por lo tanto hay que adiestrar al re- 


la771 


OI 


Cómo se deben entrenar los reclutas para mantener la disposición 
y la distancia en la formación 


(1) Es sabido que nada hay tan ventajoso durante el come 
bate como que los soldados, gracias a su entrenamiento diz- 
io, mantengan la disposición establecida en la formación y 
en ningún momento dispersen las tropas o las junten, contra: 
viniendo lo que resulta más conveniente. (2) Y es que igual 

Tos soldados apeotonado e quedan sn espacio 
any se esorban los unos alos oxvos también cuando están 
desperdigados y muy separados les conceden a los enemigos 
paso franco para que penetren imumpiendo. (3) Y si, una vez 
rota la formación, el enemigo llega por la retaguardia de los 
¿que están luchando, es inevitable que todos sean inmediata: 
mente presa de la confusión por el miedo, (4) Así pues los re- 
clutas deben ser llevados siempre al campo de entrenamiento. 
y colocados en formación según el orden de alistamiento, de 
manera que primero se disponga una formación simple y ex- 
tendida que no tenga huecos ni recovecos y en la que cada sol- 
dado se encuentre a la distancia jsta y reglamentaria respecto 
alos demás soldados. (5) En ese momento se les debe ordenar 
qu doble a formación ridamene, d modo que durante 
el ataque real mantengan la posición que están acostumbrados 
a respetar. (6) En tercer lugar se les ordenará que se dispongan 
en formación cuadrada y, una vez adoptada, tendrán que cam- 
biar a formación en triángulo, a la que denominan cuña'%, 


1x0 Cies ala formación de combate en forma de cuña, similar a for 
mación de falange macedonia, a La que se ecura para somper el frente eno. 
migo. Se trata de una formación hubwaal entre los pueblos mediterrincos y 
parece que su incorporación al etrateg del ecu romano pudo sen pro. 
eo paralelo asu barbarización” véxe L Várady, “Now evidence 
Sn some proble ol the late roman mitay organizacion» Aa Al 9, 
1961, pág. 369, 
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1 Orto. En el eso dela obra (16; 
"rea este vpo de formación con el término gb, esto es. «cocos, lobos". 


(7) Esta disposición suele ser muy eficaz durante la contienda. 

¡Se les manda también que formen círculos!!, pues con esta 

suelen oponer resistencia los soldados experi- 

'mentados cuando el stemigo rompe frmacón para ear 

“todos se pongan en fuga y corran un riesgo. (8) Si 

as 
continuado, lo aplicarán más ficilmente cn la batalla 


17,3, 19:3,24 y 4, 18) Vegecio 
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XXVI 


Cuánta distancia deben recorrer de ida y vuelta y cuántas veces al 
mes deben entrenarse los soldados, cuando son a marar 


(1) Asimismo se mantiene aún vigente la antigua costum- 
bre, también recogida en las constituciones militares del divi- 
mo Augusto y de Adriano, de sacar res veces al mes tanto la 
infantería como la caballería a hacer marcha", pues así de- 
nominan a este tipo de ejercicio. (2) Los soldados de infante: 
ría, guarecidos y equipados con todo el armamento, recibían. 
la orden de marchar 


el ataque con 


ces batiéndose en retirada y recmy 
sun nuevo gáro, (4) Y se obligaba a ambos tipos de tropas a su: 
bir y bajar no sólo por campo raso sino también por lugares 
escarpados y accidentados con el fin de que durante el com- 
bate no pudiera presentarse incidentalmente ninguna situa: 
ción para la que los eficientes soldados no se hubieran prepa: 
ado de antemano con asiduos entrenamientos. 


0 almbadata 
15143 klómetros. 
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xv 
Exbortación dela disciplina military el valor romano 


(1) Desde la deferencia de mi lealtad y devoción hacia i, 
¡oltinvencible Emperador, he sinttizado en est pequeño 

stos contenidos extrayéndolos de todos los autores que 
rtaron por escola dicta ela écica mili com a 
tención sí alguien desea estar bi rado para la 
a pia] 
encia al ejército ficilmente imitando los antiguos valores mi. 
litres. (2) Pues ni el fervor marcial ha menguado en los hom: 
res ni las ticras que engendraron a los Lacedemoniost!, 
los Atenienses, a los Marsos', los Samnitas', los Pelignos! 


A Lon Aaa o acedemonios ran lr ubican de Laconi, e 
Aé mcnc de loponca que hs ao 190. exo ajo conil 


Espartanon. 
UU Los Manos habitaban cn lala central, cera del lago Fucinus, y can 
un pucblo de lengua oxca. Desde muy prono etuviion en 
na elenco Fea ue fc tp romania: Ss 
A KRoxma en la Segunda Guerra Sama y en la Guera 
: Sanitas, que «el centro de os Apeninos, eran una con: 
federación de cuatro bus: % Él lisa y los 
¡Caracenos, los Caudinos, lr Hispanos y 


apoyaron a Paro de Eparo 


: a 
aia 
E 
a 
a E 
> A 
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y a los propios Romanos han quedado estériles. (3) ¿Acaso no 
fueron en otro tiempo los Epirotas!! bravísimos con las armas? 
¿Es que acaso, tras derrotar a los Persas!!*, no llegaron los Ma 
cedonios y los Tesalios'” combate ras combate hasta la India? 
(4) También es de sobra sabido que los Dacios', los Mesios'2 


*!% Los Epirotas son los habitantes de Epiro, región del noreste de Grecia. 
Se comuay en na potencia multar nal dl ago 12€ y ob on 
de ¿os mires el Sur de aye el So de ali, nl amada 
ma Gres, Su comamdane más asco, el ey Piro, acid la amada 
Suda que e bisaon los Tarentinos ex el ño 280 ¿€ y con unas tropas 
8035.00 sois de inaneria, 300 de cabal 2 late pen 
46 els opa romanas. Fs ma sen de vals tactois a in pad 
slds (icons “pim”, como han quedado nmoralzaas para a pos 
Tena) uo 25 uo qu enn a pops y ga po 
"Sc ele als ecos persas comandados porel re Daro 1 la ma 
o potencia mili de Asa Menor en epoca de Algandas Papo, ate que 
econ ten que e sendí eos aca y la penal 
"N Macedonl gin que e extendía ente os Balcanes y pie 
. y Ts ren dle de asocio mino 
ota dorada, on aquí mencionadas por grandes hazañas Bélica leads 
A RA 
y 
poc 


on éco ast as capan en la scuaaad Pl, 
is creando de e modo el má ande impeno oxcdntl dela 

En balla talas distingo por su valor en la lucha en as campañas de 
Asia diia por Alejandro. Pero ras el esplendor alcanzado con Alejandro 
inca e die en manos desu picos y cayo denota ame Roma 
nel ño 167..€. En ño 14 y era una regón plenamente megada enel 


lado dC. epale en el lama cuan, 
za para el 


"ef Mesa es una ant región delos Balcanes que se extendía por la e 
val Baba y pm de Ser, abarcando desd la acres Boiro, Socani 
y Slopie sta el Mar Negao, poe la pa “dos acano 
pa cda Ft, la oe e rr 
fraciarEn oca de Domicano parece separada en dos provincias, Mesa 
Tenor y Meta Superior on dio Cabras tomo frontera muros. Se acimadad 
ls coma lor romanon no fue nena y pan 2940. 
Fubiasido somenda por M, Liso Como 
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y los Tracios!” fueron: tan belicosos que los relatos míticos 
“aseguran que Mante nació en sus tierras! (5) Llevaría mucho 
"iempo la tarea de mencionar la prestancia milita de todas las 
Provincias, y aun así todas ellas se encuentran sometidas a la 
autoridad del imperio romano. (6) Pero la calma nacida de un 
largo penodo de paz ha conducido a una parte de la gente al 
deleite de la ociosidad y a otra alas ocupaciones de tipo civil, 
(7) Todos sabemos que fue de este modo como el correcto 
Gumplimiento del envenamiento mila primero cayó enla 
indolencia, después en el fingimiento y finalmente en el ol- 
ido. (5) Y nadie puede sorprendene de que haya sucedido 
esto en los últimos tiempos, cuando los veintitantos años de 
paz que siguieron a la Primera Guerra Púnica!” ablandaron. 
105 mismos romanos que siempre habían sido vencedores 
or culpa de la ociosidad y del abandono delas armas, hasta 
el punto de que no pudieron hacer frente a Anibal en la Se 


52 La eg de Traci e encontraba situada al su dela Mesa Infeio, li 
miaba al econ el Mar Nejso, al oeste con la Mena Superior y al su on el 
Mar Evo y el Nestus. Lo antiguos consideraban alos Tracios un pueblo pri 
mivo de tb belicosas y fer. Ya Heródoto cn 5, 3) asepuaba que 
hubieran unsdo bajo vn unico rey habrían ido invencibles, Estuvieron pri 
mero sometidos al imperio pesa y luego al macedónco, a cuya fortuna et 
ron estrechamente lados. Es los úlemos año de la época republicana e 

¡en un sino propo en buenas relaciones con Roma hasta que en el 
año 46 4.C pasó ases comederada provincia romana, 


"on vi as 5251200 y Vr fon 462; y también lo 
nto alma dl oo lalo Tc Ez dld 


ere 
a 
2 La Primera Guena Púnica (264-241 a.C. estalló como consecuencia del 
"ofrecimiento de ayuda de Roma a los Mamertinos para evitar que Mesina ca: 
A 
PT E A 
A e e pat di 
e 
ó una costosa paz que supuso par los Canagineses el abandono de Sicilia, en 
iaa 
aaa 
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gunda Guerra Púnicali. (9) Y después de perder en comba- 
te tantos cónsules, tantos comandantes, tantos ejércitos, no 
lograron alzarse con la victoria hasta que no fueron capaces 
de aprender nuevamente la pcia y el adiestramiento mi 
tarta, 

(10) Por lo tanto siempre se debe reclutar y adiestrar a los 
jóvenes, pues no hay duda de que resulta más barato instruir 
<a la propia gente que contratar extranjeros 2 


3 La Sonda Guena Pico 218201 aC) tuvo como detonante la con 
ut de Spano cada po lar tropa de Anda melva e Papa 
dia 2 Alo a di a 
o e 
ser en Tiblas Ja al 1 Tico, loo en Trmimenos dond capo 
15.00 Romanos y sera cprrador tos J0000 y en 216 Cana pr. 
10. Olmo, en terior Fe cunda omo sc 

comió comnar a Abal e el Abra inn 
Tol oi dels epa co es play dem 
parco imdaen none ena ua de et ld 

“danes pois Here del comio € tdo a Aia y Es 
ión oboe End den sb Abal en ad Za 

Vigo re a a cba cian obs Ls Gueras lei, y e 
E lutcerpali centro leo de decae pa 

o ed e 
flo ca pere celos scoierimicaoshsinos de confio cons los 
cartagineses. Se trata de una reflexión que sabemos era compartida, entre otros 
da opos pr Ann Dios OL 19 y Tn 

Esta es la moraleja que Ve ¡el final de la obra acerca del 
dsd de di pas lao ls; lec de 
laten reos per plo ale peana pl 
e ooo pi E poco se 
db rural amiga adición máiar rt dl ota que tan. 
pla de al Impess codl paso, cruda la pasta decos 
sad eb de pop Cond e el pop ca 
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Liso SEGUNDO. 
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CAPÍTULOS DEL LIBRO SEGUNDO 


Partes en que se divide la técnica milita. 
é diferencias existen entre las legiones y las tropas 


auxiliares. 
El motivo que ha hecho cacr en decadencia a las 


legiones. 
Cuántas legiones llevaban a la guerra los antiguos. 
Cómo se constituye la legión. 
Cuántas cohorte hay en una legión y asimismo cuán 
tos soldados en una cohorte, 
Denominación y graduación de los oficiales dela 


Dc d qui dirigían las antiguas forma: 


Sobre las funciones del prefecto dela legión: 

Sobre las funciones del prefecto del campamento. 

Sobre las funciones del elo a 

Sobre las funciones del tribuno militar, 

Sobre las centuras y los pendones de la infantería. 

Sobre los escuadrones de la caballería Iegionari. 

Cómo se dispone la formación de las legiones, 

Cómo van armados los triaios y los centuriones. 

En combate trabado las tropas de armamento pesa: 

aos de o, 

Los nombres y la graduación de los soldados deben 
estar escritos en el anverso de los escudos. 
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“Aparte de la fuerza fisica en los reclutas se debe valo- 
ar la capacidad de escribir y de contar, 

Los soldados deben depositar junto a los estandartes 
la mitad de las retribuciones extraordinarias y gar 
rantizar su protecci 

En la legión la promoción se produce de forma que 
quienes son promovidos pasan por todas las co- 
hores. 

Qué diferencias existen entre trompetists, cometas 


el dasicam. 
Sobre la ejercitación delos soldados 
Ejemplos de exhortaciones al ejercicio militar toma- 
dos de otras disciplinas. 
Enumeración de los utensilios y las máquinas de 


guerra de la legión. 


Loss] 


<PRÓLOGO DEL LIBRO SEGUNDO> 


(1) Si realmente la demostración incuestionable del cono- 
«cimiento de una técnica es siempre el éxito en sus realizacio- 
"es, con los continuos triundos y victorias queda patente que 
Vuestra Clemencia ha preservado las enseñanzas de nuestros 
antepasados en materia de disciplina militar de forma absolu- 
tamente plena y magistral. (2) Pero Tu Serenidad, invencible 
Emperador, con un discemimiento superior a Cuanto una 
mente corriente está en condiciones de concebir, alberga el 
esco de conocer de los libros la antigua instrucción militar, 
“aun cuando ha superado con sus recientes hazañas los logros 
del pasado. (3) Por eso cuando recibi de Vuestra Majestad el 
encargo de recoger brevemente por escrito la instrucción mi 
la o anto para arendea cuanto para poder recorda, 
mi devoción entró en un casi permanente dilema con mi sen- 
tido del pudor. (4) Pues ¿qué osadía mayor bes 
hacerle alguna insinuación acerca de la práctica y la di 
“militar al señor y soberano del género humano, conquistador 


de todos los pueblos bárbaros, salvo que esta sugerencia fue. 
a precisamente lo que él mismo había ordenado hacer, lo 
él mismo había a cabo? (5) Pero a su vez no obe- 


las órdenes de tan magnífico Emperador me parecía 
una actitud cargada de irreverencia y temeridad!” (6) Así pues, 


1 En ese proemio Vegeco funde la necesaria presentación de respeto y 
pletsa al emperador con un segundo procedimiento retórico enmarcado en. 
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paradójicamente! me he vuelto audaz acatando las órdenes, 
pues temo parecer aún más audaz si me negasea ello. (7) Atal 
“wrevimiento me animó vuestra infinita indulgencia prece- 
dente, (8) pues no hace mucho os ofrecí como siervo vuestro 
que soy mi librito sobre la selección y el adiestramiento de los 
reclutas?! (9) y, sin embargo, no fui censurado en mi empe- 
ño; tampoco debo ahora sentir miedo por dar inicio a una 
obra que me ha sido encargada, cuando salió impune la que 
escribi por iniciativa propia. 


ue etéminon reine dl como banda ra 
se ip de capa hno dc Cón (Deza o 2) cb 


mos eo sia en que eo jee y la ran exptacó q cn 
tora y su opinión enla mata. 
¡No ba gue de buena atacó La cone ad e ai 
“ca por A. Omnestor, miro que amo, procedente de la dicón rota. 
ma del ño 148. En la elicón cria de M. Reeves ha veto a scope la 
Hora predominante en ls maras, mi mor. Esta “hare mio re 
se encuentra tetimonsda en Ovidio, Mer 1,670 y en Msciano, de dé 
“Anas. 17 com el orden de os términos dl sings Hoverido en cmo de 
lea hi erado cono E pues 41/15 

"0 Que se ha conservado como libro primero poo quel 
ialente u publicado como abr untan independiente Cro 
lacra dee "de dieta atque exrciaione tiron ala de 8 “de dicta 
anque seco ron, loque hara conca coberentemente el modo cn 
que Vegecio ete au opaco ojal en Ira y 1,28, on ode 
pe 
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1 
Partes en que se divide la técnica militar 


ADE técmica micas, tal y omo gyanifieta en el exorio 
'su poema el ¡tino'%, consta de las armas y 
Tos hombres (2) e divide ene pets: caballa. Infame 
y Bota. Las alas de la caballería se llaman así porque protegen 
dl destacamento por tuno y otro flanco a modo de alien 
la actualidad reciben el nombre de nexilationes!% por el velo, 
ya que usan velos, es decir, flámulas. (3) Hay otro tipo de ca: 


e donó acta aa ns, armas 
enn que adm resolvene como ls hadas militares de 
in honbncs Enca 

"Lacio Ci (pul Alo Gl, 16,4) dice “al dia xs quí 


tum rie, quod cc leones dex ntaque tmguam al 
comportaba Clas cade caballa ecblan dl ombre de la de 
is pue aan clado no» eo era ci 
bz Ta sel 6 un de cer fermado porcion sola 
que sige un mimno senal pendón Como Veco di ace 
uscar xá emparentado cmolopamene cy slam, En raid 
enla dea del nba que uv domino de ln 
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ballería que recibe el nombre de legionaria porque está incor- 
porada a la legión; siguiendo su ejemplo se ha instituido una 
caballería provista de grebas. 

(4) De igual modo hay dos tipos de flota, una formada por 
naves liburnas!% y otra por corbetas!*. Con la caballería se 
protegen los campos, con la flota los mares y los ríos, con la 
infantería las colinas, las ciudades, los lugares llanos y los 
abruptos. (5) A partir de este dato se puede entender que la in- 
fantería es particularmente necesaria al Estado pues puede ser. 
de uilidad en cualquier teneno; además con un pato y 
desembolso menor se nutre a un mayor número de soldados. 

(6) El ejército tomó su nombre de la práctica del ejercicio y 
desu propia actividad para que nunca le fuera posible olvidar 
algo que estaba representado en su propio nombre'”. 

(7) La infantería se divide en dos tipos, a saber, en tropas 
“uniiars y legiones, (8) Las tropas ausilires eran enviadas 
los aliados y por los pueblos confederados con el nuestro, 
en cambio el valor romano se muestra patente sobre todo en 
la organización de las legiones. (9) La legión recibe su nom 
bre de elegir”, una término que reclama la fidelidad y el es 
mero de quienes se dedican a enrolar a los soldados. (10) En 
las tropas auxiliares hay costumbre de inscribir un número me- 
nor de soldados y en las Iegiones un número mucho mayor. 


1 Embarcación ligera de guerra, de forma alargada y estrecha y provista de 
dos ula de remo, que len romanos comenzaron a comtna pura reforzar 

Mota imitando el modelo delas aves utilizadas por los Ibumos, habra 
de Libumia, a part del gran rendimiento que e brindaron Augusto en. 
la batalla de Acs. 

De Las mates lsri eta un po de embarcación era wnlizadas básica. 
ente para patrulla Ls costas (use 4, 4 yn. 470) Lo taducimos como cor. 
Beta porque consideramos que de este modo se mantiene en castellano la es 
de embarcación ger yde su utilización para patalla as contas. 

1% Ya en Varón (Eng lar 5, 17) se le “exrcts, quod cxrctando ft me- 
lio Cel ejército se llama así porque eecitindose se vuelve mejor”. 

UE Eran las ina fede, e dec, aquellos pueblos que habían firma: 
de fe o ode nc Rea. Es 

1% Lago.) ab ein, Vegecio recrea la etmología para com 
mayor fuera la importancia dela conecta elección de fon reclutas que inte. 
gran el ejército romano. Esta explicación ya aparece en Varón 
mg lar. 5,87): “lgio, quod lepantur miles in elec” Cla legión se llama 
as porque los soldados son elegidos en el reclutamiento”). 
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u 
Qué diferencia existen entre las legiones y las tropas auxiliares 


(1) Los Macedonios, los Griegos y los Dárdanos'! tenían 
ss cts falanges, compuestas de ocho mi hombres ar 
'mados cada una. (2) Los Galos, los Celtíberos y muchos otros 
pueblos bárbaros, se valían para la guerra de catervas de seis 
mil hombres armados. (3) Los Romanos disponen de legiones 
de sis mil hombres cada una, aunque en ocasiones tienen 
una cantidad mayor de soldados. 

(4) Ahora voy a exponer qué diferencias se aprecian entre 

legiones y las tropas auxiliares, (5) Cuando las tropas auxi- 
lares son conducidas al campo de batalla, como proceden de 
distintos sitios y de distintas formaciones, no sienten respeto 
entre sí mi afinidad ni apego ninguno. (6) Cada uno tiene una 
instrucción distinta, cada uno un modo distinto de luchar. 
Por tanto es inevitable que tarden más en conseguir la victo- 
a unos soldados que antes de luchar se encuentran desave- 
nidos. (7) Y como en las expediciones es muy útil que todos 
los soldados obedezcan con la comunicación de una sola 
«consigna, es imposible que cumplan igual las órdenes quienes 
ya de antemano no están preparados de igual modo. (8) Pero 
a pesar de todo, si se afianzan con ejercicios ordinarios y 


La acra en ¿poca de Vegecio era los ancla plain, es decir, ls 10: 
pasligras de eine de soldados bisbaros Pero en ls fuentes documentales que 
liza para redactar su uta os sc eran Las tropas suwullares enviadas 
poro aliados para colaborar con las legiones romanas yen este sentido e en 
e que Vegeco wa, cast sempre, el término avi. 

"os Dándanos ean un pueblo ino que halstaban e el valle del Vardar 
septentrional y en la atra de a actual Kosovo en el su de los Balcanes Fue 
un pueblo muy dotado para la guerra y aunque fueron Somedos por lim 
eno macedono en el o 335 4C. y por el romano en el tece amo del 
lo 1. siempre ofrecieron resistencia 2 sus conquistadores. A finales del 
go 14€ fueron incluidos en la provincia de Mesa Supenor En el slo 1 
aún can conocidos por ser eputados bandidos, 
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variados casí a diario pueden llegar a ser de no poca ayuda. 
(0) Las tropas auiliares siempre se incorporaban a las legiones 
sn la formación como tropas de armamento ligero para com 
batir en ellas más como refuerzo que como tropas básicas de 
refresco. (10) La legión completa con sus cohortes, con las 


tropas de armamento pesado, es deci, los príncipes, atados, 
trianos y antesignanos!%, con las de armamento ligero, o sea, 
los ferentarios Y, arqueros, honderos y ball (1) cuan 


do dispone de una caballería legionaria propía incluida en los 
o 
acorde y bien avenida, cuando se sitúa en formación y enta- 
bla combate, en todas sus partes y sin la menor nece- 
sidad de ayuda ajena, normalmente suele vencer a cualquier 
enemigo, Por my numeroso quese (12) La prueba de ello 
+s la grandeza romana, que combatiendo con sus legiones ha 
vencido a todos los enemigos siempre que quiso 0 al menos 
siempre que los elementos se lo permitieron. 


19 Ameiguaní, ieralmente “los que están por delante delos estandares”. 
¡No termina de haber acuerdo sobre la naturales específica de exe poco co. 
ocido tipo de tropa 

10 Véxse nota 1 


queso soto ud Fu carac de capa. Pi ni 
momento entr el año 100 ¿Cy el 30 pu a dsigar una eps de ba. 
Ie de enormes dimensions que dispara Hechas de gan tamaño sobr lo 
emo que aqu raducemos pr ale) 
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m 
El motivo que ha hecho caer en decadencia alas legiones 


(1) El nombre de la legiones se conserva en el ejército aún 
«en nuestros días, pero por la negligencia delos últimos tiem: 
pos se ha deteriorado su solidez, desde que la corrupción ha 
“acaparado las condecoraciones al valor y los soldados, que en 
tro tiempo solían ser ascendidos por su empeño, han ascen: 
ido a cambio de favores!1 (2) Por otro lado, cuando los sol: 
dados veteranos cran licenciados al final del servicio mi 
por medio de un cenficado, como era costumbre! 
reemplazados porotos soldados, (3) Además es 
¿ue aleapos soldados tengan quese liencados por padecer 
enfermedades, que otros abandonen el ejército o que mueran 
por diversas causas!%, de manera que si una plétora de solda- 


La fase eee La plabras de Salio (en Cat 2,22): ne bonos 
malos dncnen ll ones vto ps amb pod 0 ay 
¡iinción cuts Buenor y malos a Corrupción acapara todos os prema l 


e Normalmente el verano quedaba liberado del servicio militar, una vez 
¡cumplidos ox años o incluso el número de campañas reglamentadas, cow al 
"aras variaciones según las épocas. El comandarte del sect conceda os 
Veteranos quee cba una ala on erica di 
¡clamiemto honorable) y, a continuación, les podía expe un diploma mi 


lia, comsstente en dor tablilla de bronce wn 


Uds, para que el pavordimaeino » compl. cos laexdibición pol 

"e documento en el que fura todo o ts (ue 

Elo amino e XL Ds L drmd 
mc e DAD, 

AA e 

A A 

lud No menciona la expli dl coto or api dia at 

cn dela ci de epulada de co spas dead po Mr 

(Dg, 49, 16, 13, 3): “missionum generales causae sunt tres: honesta, causaria, 
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dos jóvenes no ocupa los puestos vacantes con una periodici 
dad anual o, mejor dicho, casi mensual, el ejército por muy 
numeroso que sea acaba por degradarse. (4) Hay también 
¡otro motivo por el que se han deteriorado las legiones; en su 
servicio se exige un gran esfuerzo, las armas son más pesadas, 
hay más trabajo y la disciplina es más severa. (5) Escapando 
de estas condiciones la mayoría de la gente corr a prestar el 
Juramento militar en las tropas auxiliares'%, donde la fatiga es 
menor y los galardones más asequibles. 

(6) Catón el Viejo!*, tras salir invicto de todos los conflic- 
os armados y haber dirigido al ejército en numerosas ocasio- 
nes en calidad de cónsul, consideró que sería de más prove- 
«ho al Estado si ponía por escrito la disciplina milita. 
que los actos caracterizados por el valor perviven un tiempo, 
pero las obras que se escriben por el bien del Estado son eter- 
mas. Lo mismo hicieron muchos otros, pero sobre todo Fron+ 
tino'%, que recibió el reconocimiento del divino Trajano por 
su laboriosidad, (8) Yo, en la medida de mi capacidad, expow- 
diré brevemente y con fidelidad las instrucciones y los precep- 
tos de todos elos. (9) Pues visto que cuesta lo mismo organi- 
zar un ejército con cuidado que organizarlo con negligencia, 
resulta ventajoso no sólo para el momento 
bién para los tiempos venideros, si gracias a la clari 
“Tu Majestad, Augusto Emperador, e reinstaura la eficiente es 
tructura de los ejércitos y se enmienda el desinterés de los úl 
timos tiempos. 
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10 Véase nota 43. 
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nm 
Cuántas legiones levaban a a guema lo antiguos 


(1) En todos los autores se lee que cada cónsul no condo 
cia más de dos legiones contra los enemigos, por muy nu: 
mmerosos que fueran, más las tropas auxiliares de los aliados. 
(2) Tal era su entrenamiento y tal su confianza que estaban 
Somvenidos de que dos legiones cra sulicientes para cual: 
¡quier guerra. (3) En consecuencia voy a exponer la organiza: 
ción de la antigua legión según la norma del reglamento mi 
tar. (4) Si esta descripción resulta demasiado oscura o desluci- 
da, mo se me debe achacar a mí sino a la propia dificultad del 
tema. Son datos que con frecuencia hay que leer y releer con 
¿tención para que sea posible comprenderos cn la ayuda de 
la memona y de la inteligencia. (5) Es inevitable que resulte 
invencible aquel Estado cuyo Emperador, una vez asimilada 
la técnica militar, prepara para que sean efectivos en el come 
bate a cuamtos ejércitos desee. 


L:971 


Emperador y nunca desertar del ejército ni escatimar la pro- 
y pia vida por el bien del Estado romano. 


Cómo se constituye la legión 


(1) Así pues, una vez elegidos los reclutas más destacados 
en el plano fisico y anímico y sometidos a entrenamientos 
diarios durante cuatro meses alg más e forma La león 
por orden y bajo los auspicios del invencible Emperador. 

(2) Los soldados, después de hacerse el tatuaje en la piel 
«on marcas permanentes y de inscribirse en el registro de leva; 
suclen pronunciar el juramento; por eso lo denominan sacra: 
mentos del servicio militar'*, (3) Juran por Dios, Cristo y el 
Espírita Santo, y por la Majestad del Emperador, que debe ser 
aida yivencido|ponteciojelígénera bupemalden 20 
Dios. (4) Pues al Emperador, cuando ha recibido el título de 
Augusto, se le debe rendir fil devoción y ofrecer abnega 
servidumbre, como a la imagen present y tompórea de 
Y es que sirven a Dios tanto el ciudadano como el soldado, 
¡cuando'aman ¡con lealtad quientrrios pon larvolentadida 
Dios!*, (5) Los soldados juran cumplir todo cuanto ordene: el 


IM Vée1,8 
U% Ets rament mir temontan a un cla o ie matar (dí 
rey to nos did en pa de pot den 
maniobras y as bull. En época impera! aíeron un proceso e liza. 
«ión pasando a ser un simple dns srandam (un juramento), pero en el siglo 
comedo conca der Gn nai tr pre de 
Sisenido relgoo, Naturalmente, como indica Vegeo, ce 
Hao non aqu ec e Dm] 
9 Vegecto documenta aquí el tipo de juramento que se levaba a cabo para. 
ingrese eraco ml romano en ¿pra y Sam mita 
evo findamento tnlógico dl Exado pomo, El ttmono, dean in 
cesen na omg dl o aa amd pero lempenl, == 
pes E cts Cien DED Y O renos po iva y como acertadamente transmite Ve es 

ante un sistema de gobiemo teocático cristano enel que pola y relpón a ea cl peda ie 
ln indlublemeie enlazadas y dcminan y de manta ici ara old de Dia qu o st ot qu pco Ea de a 
clas mansiones del poder, como es aqui el cso del eco. En def ende pobemotecrtos de coca mes 
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vi 
Cuántas coborts huy en una legión y asimismo cuántos solados 
enuna 


(1) Se debe saber que en una legión tiene que haber diez 
«cohortes. Pero la primera cohorte destaca sobre las demás por 
«el número y por la categoría de sus soldados, pues exige que 
scan los hombres más selectos en su linaje y en su form. 
cultural. (2) Esta cohorte lleva el águila, el principal estandar- 
te del ejército romano y el distintivo de toda la legión'% Tam- 
bién rinde veneración a las imágenes del Emy 5, es de 
«ir, los estandartes del pasado y del presente. (3) Está formada 
por mil ciento cinco soldados de infantería, ciento treinta y 
¿dos soldados de caballeria provistos de coraza y recibe el 
nombre de cohorte miliana, Esta es la cabeza de la legión y 
por ella se empieza a ordenar la primera linca de la formación 
Esanilo se debe combati (4) La segunda cohorte consta de 
quinientos cincuenta y cinco soldados de infantería y sesenta 
y seis solados de caballería y recibe el nombre de cone 
<quingentaria. De igual modo [a tercera cohorte consta de qui- 
nientos cincuenta y cinco soldados de infantería y sesenta y 


14 Púnio el Viejo cuenta (nr 10, 1) que la anigus león romana tenía 
co paladio con apaenca de animales; el ¿qua como simbolo de pi 
fer lobo, el minotauro, e caballo y el jabalí Mari en su segundo coma 
ia 105. ida cojo tna ni ea pon 
pues add A tempo ao lo same bal al 
Combate y dejaba el reso En cl campamento. El ágil ca metálica, de plata 
once plateado o rado, y leva La als extendidas y un haz de yor 

as aras bajada obre un at rematada em una comiera de me. 

+ avala en tera, Au cuado y como portador de ee máx. 
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seis soldados de caballería, pero en esta tercera cohorte hay 
¡costumbre de clegir a los soldados más eficientes, puesto que 
sse sitúan en el centro de la formación. (5) La cuarta cohorte 
consta de quinientos cincuenta y cinco soldados de infantería 
y sesenta y ss soldados de caballeria La quinta cohorte cons. 
ta de quinientos cincuenta y cinco soldados de infantería y se 
senta y seis soldados de caballería, pero ésta también exi 
que sus soldados sean valerosos, porque de igual modo que la 
primera se sitúa en el ala derecha, la quinta se sitúa en la iz- 
quierda'S, Estas cinco cohortes están situadas en primera lb 
ea. (6) La sexta cohorte consta de quinientos cincuenta y 
cinco soldados de infanteria y sesenta y seis soldados de car 
balleria y en ella deben enrolarse los reclutas porque se colo- 
can en segunda línea detrás del águila y las imágenes. (7) La 
13 cohorte consta de quinientos cincuenta y cinco sol 
dados de infantería y sesenta y cis soldados de caballería, La 
octava cohorte consta de quinientos cincuenta y cinco solda: 
¿dos de infantería y sesenta y sis soldados de caballería y tam: 
bién ésta exige en sus filas hombres esforzados, puesto que se 
sitúa en el centro de la segunda línea. (8) La novena cohorte 
"consta de quinientos cincuenta y cinco soldados de infantería 
y sesenta y seis soldados de caballería. La décima cohorte 
“onsta de quinientos cincuenta y cinco soldados de infanería 
y sesenta y ses soldados de caballería y suele contar con bue- 
"os guerreros pues ocupa el ala izquierda en la segunda línca. 
_ La legión completa, que consta de sis mil cien soldados de 
infanteria y setecientos treinta!” soldados de caballería, está 
integrada por estas diez cohortes. (10) Por tanto en una legión 
o debe haber un múmero menor de soldados, No obstante 
hay costumbre de que sca mayor en el caso de que sc dé or- 
den de constituir no sólo una cohorte miliaria sino varias. 


1% Vegeso determina como puntos de máximo seo de la formación ls 
funca y excel y pr alo ce co pe donde eden concer 
la ollo más clas 

5 tasa cra dels mansos (CIDO) auque el número de 
oír 726 (DCCKAVD El emo de opi lo marascos que Jr 
una trsormacón de la pemera cada lepunda (Kon 
cien aromble omo causa de ct pda 
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va 
Denominación y graduación delos oficales' de la legión. 


(1) Una vez expuesta la antigua ordenación de la legión, 
ahora voy a indicar los nombres y los grados de los oficiales 
y, paa usar el término conecto, dels prin con ajo 
listas actuales. El tribuno mayor se nombra por decisión 
Emperador a través de carta consagrada, (2) El tribuno menor 
alcanza tal dignidad por sus méritos. Tribuno procede de tre 
bu, puesto que está al frente de los soldados, a quienes Ró- 
mulo eligió por primera vez de la tribu. 

Se llama ordinarios a los que, al ser los primeros'%, dirigen 
las líneas durante el combate! (3) Se lama augustales a los 
que Augusto a los ordinarios, y los ilavales fueron 
añadidos a las legiones por el divino Vespasiano como unos 
segundos augustales 

Los aquilteros son quienes portan el águila. Los imagine: 
ro ias son quienes ranas imágenes el Emp 

ori, 


UE realidad no sde lo oiciales (rip) ino delos suboficiales ut 
cial vém a sueno. 

1 Parece que Vegeoo confunde aquí pri con principal, concepto 
que distan mucho de er iguales Los pomps cra ls más alos caos dl 
esco, os oil de rango superior lcemunón Po o pre los price 
Fest aros miitars micnore sabobcle que e encontraban en el 
lan en mi pais clado rs) y el centeón, En este caso, de que 
ea 5 ocupa tela Vepecio en exe capital e de los rimcpado y m9 de 
ls poi como anun enamel toy o da pi 

(Eme deal en uu cónica la lara mayontána de o ma. 
scritos ya tia por pomor, estimoniada en Q/- 

"NSogin el propio Veggco (en, 15) “los soldados que combaten pordé 
lante Tos esandanes scene nombre depncips queso or ondas 
y los dema subutcials. Parece que hacia findes dl o el término ado 
Paris comenzó autlizai n lupa de eto con u mo 

Ve En vidad o 300 s png impera sino impera, e ec, de 
tor emperadores (ése nota 155) 


(4) El nombre de los opciones!9 procede de adoptar, por: 

que cuando sus superiores están enfermos es como, os 
y encargarse de todo en ca- 

ld ouplemtes. 

(6) Los siznifros, que ahora recibe cl nombre de drago. 

ios, son quienes portan los estandartes, Los teserarios 

son quienes van porlas tiendas de los soldados anunciando la 


porque 
ta enel campo de batalla la moral del ejército. 

Los mensuradore son quienes van adelantados cone in 
de elegir emplazamiento para el campamento. 

ran SaTa ma asado 
dos por 164 de los tribunos. 

Los librarios tienen este nombre porque llevan las cuentas 
relativas a oy soldados en os regisuos. (8) Los trompetsas, 
los cometas' y los bocineros!* son quienes acostumbran a 
iniciar el combate haciendo sonar la trompeta, la cometa o la 


BES sis nos Jocs de ls oosacocon qoelocatres, 
"esparto gina con sigiicado tc 

ES er aña fa adria al tual que el enarón 

eE cano acudí sl venda del tnbuno recogerla 

de madera cn la contrmeña con ln upo de 


mala 
E Se teta delos soldados liberados de las obligaciones del evico mili 
“administrativo delos oiciles en el 


oepa 
“concede una persona ota en vid de su poder, auto- 


CSL ibn son quiees hacen sonar l ab na especie de trompeta 
a. 

Ls ari son quienes hacen sonar e ore, instrumento con foma 

de cuco de caza qu pim Vepeco (sése 3 5) e hacia con os cuemos de 


tocan a aca, instrumento “que gra obre 
e (réne3,Ó) 


los] 


Los soldados de armamento doble!” son quienes reciben 
el doble de provisiones, los de armadura simple los que rece 
ben una cantidad simple de provisiones. 

(0) Los mensores son quienes dentro del campamento rea: 
lizan las mediciones de los lugares en que los soldados mon 
tan las tiendas y quienes se responsabilizan de encontrar aco- 
modo en las cuudades. (10) Los toreuatos”! dobles y los tor 
cuatos simples: la cadena!* maciza de oro era un premio al 
valor, y quien se hacía merecedor de ela en ocasiones recibía 
también aparte de la gloria del ensalzamiento el doble de pro- 
visiones, 

(11) Luego están los duplares y los sesquiplares: los 
A 
dad normal más otra media ración. 

a Ein también los candidatos” dobles y ls candidatos 
simples, 

Éstos son los suboficiales militares que están dotados de 
privilegios'%, (12) Los demás reciben el nombre de munífices 
porque están obligados al cumplimiento de trabajos”%. 


[pm provino 
1% oy slado oque, ralmene provino de amu na cds 
sa ado mado de cla que e otr sols cmo ondo 
"Los torque (ae not nero. 

1 Los cnddas e sold Sado dctamente po un bl para 


ooo demo, o 
¿enmedio As delo Dd e 1 cl 


door dos concepon básicos l de pripalo ye de pumas En eme 
soplo er mer de pd q ct e 
vay que porno son same. Po no todos or inmenso bbc 
Ea Mo do aos depor uo lis Go 
condenado cos po motas de clan ma: y por aldo los 
rs ds de pen pr qe ca e mr, ls 
no o dfn ls vo cia que demo pa 
Eical.Tamaeno Paemo (Dg, 067) proponsoma sa a ota de a 
mel mec de e als Cbr 

nde ne ni ll a) 
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vir 
Denominación de quienes dirigían las antiguas formaciones 


(1) Una antigua costumbre establecía que el primero de los 
cipes de la legión fuera ascendido a centurión primipi 

1%, que no sólo estaba al frente del águila sino que además 
tenia a sus órdenes en primera línca cuatro centunis, es deci, 
A cuatrocientos soldados.) Ese reciba honores y privilegios 
como cabeza de toda la legión. (3) De manera análoga el pri 
'merastado, al que actualmente denominan ducenario, dingía 
en línea dos centurias, es decir, doscientos hombres, 
(4) El principe de la primera cohorte tenía a sus órdenes una 
centuna y media, esto e, ciento cincuenta hombres, y de él 
dependen casi todas las determinaciones que se adoptan en la 
legión. (5) De igual modo el segundo astado mandaba sobre 
centuria y media, es decir, ciento cincuenta hombres, El pri- 
mer trino tenía a sus órdenes a cien hombres. (6) Así las diez 
'centurias de la primera cohorte estaban bajo el mando de cin: 
co ordinarios. (7) A ellos nuestros ancestros les otorgaron 


prerrogativas y honores con el fin de que el resto de 
E oldados de toda la legión compltera en odos los taba: 
jos y en su devoción para alcanzar tan descable premio, 


A ec 
ay omo E eprsenta la 
Frsenca cree ys dsc mita, por oposición alo bie que le: 
Fe etcao procedentes de la caera poli, Su foncione isc sn de 
"miro, cio y degmen inemo, El cestunón pipi ta 
Fun del pim cena de a prime cobre ero 
Cuneo y Jrar todos los demás cenmenono (además dl mada 
o EARCIO [Y 
¿iano, cobrar un 83 veces mayor que un legionario de infantería y 62 
Vice mayor que uo de alli) Pare que cn la Jgión habia además 
io cempeión pemiplo sin mando de unidad apepdo al Petro como 
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(8) Luego estaban los centuriones, actualmente denominz- 

centenarios!”, que tenían a su cargo una centuria cada 
uno. Los decanos, que ahora se llaman jefes de barracón'”, 
estaban al frente de un grupo de diez soldados. (9) La segun 
da cohont tenía cinco centuriones, y de igual modo la terce- 
xa, la cuarta y así hasta la décima. En toda la legión había cin- 
cuenta y cinco centuriones'”. 


1% Vegecio calcula que hay 55 centunones en la legión. Algunos estudio 
sos han pensado que Ve estima esta cantidad porque hay 55 censuras y 
A 
a 
o 
a 
a 
A 
AS 
ii 
is 
HE 
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via 
Sobre las foxciones de prefecto de la legión 


(1) Los ex cónsules solían ser enviados al ejército en calidad 
de Legados del Emperador y 2 elos debían obediencia la le 
iones y todas las tropas auxiliares en su organización duran: 
te tiempo de paz y en la adversidad de la guera. En la ac- 
lidad, como bien se sabe, su lugar han pasado a ocupar: 

lo s del más alto rango social!" en calidad de magi 
iman! y cen asus Gens dos legiones o incluso más 
(2) er en ela el lic! psponable e el prefecto 
la legión, dotado del tango de comes primi ordimisI, que en 


JA als dl slo var Mi ha comedo en arma de ato 
ico que pia como Malo honorio a la dimdades e más ho a 
ea soceed read caclivamen als cómo, patin ypenonas 
"os mado derados ministros (use Av Camion, 
¡mano [2H dC), Mad, Encuao 20), pá IIA. Chas 
ocur der sertono na sel ee del hos en Roda 


(od) La in sano. ri une e eo nio 
per ms, pol 196, pjs 19; La amena saña 
le nel ano Impero (dopo Diecdenano) don, en particular pág. 4540) 


A ie Pr 
ia iii sea silo 
ate dd po doy dida 
A od biblia 
AAA e 
e en qn pi nO, ql pe 
e AMECA Te tea el 


cano bastantes má ccctivon que don kon (ve Nor Dir 59). 
Memo jale ic quclo is panal dep 


"Emo tan nus ad rd desde dia 

implicaba el ag de comes vidad cn disimos gados) Es disc 

cnoneda como dea impral o p nombramsero el omita el empe 
encon 


ausencia del Legado asumía la utoridad máxima como sust 
tuto. (3) Los tmbunos, los centuriones y los demás soldados 
estaban sujetos a sus Órdenes. De él la tésera de las 
guardias noctumas y de las marchas'*. (4) Si algún soldado 
cometía algún crimen, bajo la autoridad del delale 
pin un cbuno Le imponía el cago, (5) Era de su 
lidad la supervisión de as armas de todos los soldados, de 

los caballos, de los uniformes y de las provisiones. (6) Por or 
den suyas cuidaba a diario la severidad dela disciplina mile 
tar y el entrenamiento de la infantería y de la caballería legio- 
nan, (7) El prefecto en persona, justo, diligente y sobrio, se 
diédicaa a alcsrar con ejercicios asiduos, cn la devoción yla 
abnegación 3 la legión que le habla sido confiado, sabedos de 
quel valía delos subordinados redundaba en el cncomio dl 
prel 


E ceo ca ante de comen a paraa cars an 


esse qe dela eng como comprare dl de 
Sisenido; la dl a malana pacas trepa 
os 
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x 
Sobre las funciones del prfcto dl campamento 


(1) También había un prefecto del campamento, aunque 
de rango inferior sin embargo encargado de asuntos nada 
ales y del que dependía la disposición del ompanento y l 
evaluación de la empalizada y la zanja, (2) Las tiendas y los 
Earrcones delos soldados junto con todos las permechos es 
taban bajo su supervisión. (3) Además los soldados enfermos 
y los médicos que les administran las curaciones así como los 

estaban encomendados a su responsabilidad. (4) Procu 
da nc e eharan n fal Jos vehículos ls ams 


ste cargo era a 
tensa y com 


19 Omeg, lacalmense en latín “emos”. 
La lia (vé mota 149), 
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x 
Sobre las feciones del prefecto de los obreros 


(1) La legión contaba!" también con obreros, carpinteros, 
albañiles, cartero, hereros, poes y demás trabado 
"necesarios para construir los de los campamentos de 
invierno, las máquinas de guerra, las torres de madera y todos 
los demás artefactos con los que se asedian las ciudades delos 
enemigos o 5e defienden las (2) y son ellos también 
quienes hacen nuevas amas secas y máquinas de con 
bate o las reparan cuando están dañadas. (3) Tenía taleres de 
escudos, de corazas y de arcos en los que se confeccionaban 
fechas, proyectiles, yelmos y todo tipo de armas. (4) Su prin: 
cipal preocupación era que nunca faltase en el campamento 
todo aquello que parecía necesario que el ejército tuviera a 
disposición, (9) hasta el punto de que tenían incluso zapa! 
dores que, al modo de los Besos!*, cavando una galería y 

xforando los muros en sus cimientos salían por sorpresa 4 


supere para apodere del chudades eones 
El 


icial responsable de todos ellos era el prefecto de los 
obreros'”. 


10 Si bien las manuscritos presentan una lectura unica Abe, es ero 
que el reso del caplnlo es artalado pobre tempos vebals de imperfecto. 
Por sacan M.Reeve en su edición introduce una emendas l texto y cam 
toa hule por hada, conección que en est rdución Cojo sunque no 
a 1% Los Besos eran una tribu tracia que habitaba en las inmediaciones de la. 
desembocadura del Danubio y que ea partralarment conceda por su dure 
2 como slvenaco e la pcia y por abad mira (cs Cloud, 
had Tené. 581: Pacto, por 12 2, 28,21 

Ye Fs qu pc de os be sn a prende 
median pesonas locales con málucnca y recuss hablan ena 
3 formar pane dele oso ccuetr (vé Y. Le Bobee,L Arm rmac — 
ap cp ad) 
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xu 
Sobre las finciones del trino militar > 


E (1) Ya hemos dicho que la legión tiene diez cohortes, Pero 
la primera era la cohorte miliania y a ella estaban destinados 
Jos soldados que destacaban por sl patrimonio, ij, formar 
ción cultural, aspecto y bravura. (2) Al frente de ella estaba el 
tribuno, una A por sus Aoi a 
es por su prestancia Fica y por 9 imegridad moral. Las 
MEE onors guata digas por tubanos por supera: 
lendente, seg lo que considerse oportuno el ener 
(8) Se aplicaba tanto celo al adiestramiento del soldado: 
10 sólo los tribunos o los supcrintendentes ordenaban a 
¿omo asu compete que ejer cda 
en su presencia sino que incluso ellos mismos, expertos 
Consmados en a ec ma, nba ro a 
emularlos con su propio ejemplo. (4) El esmero y la hica: 
ón del tribuno recien logias cuando el soldado ve con el 
"uniforme impecable, bien pertrechado con la armas resplan- 
dientes y ducho enla práctica de maniobras y nl di 
pla malta 


poción 
des que impeaban en lec de » epoca, sembrado de Etbars er. 
ny dera que comba continua de la 
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xn 
Sobre las centurias y los pendones de la infantería 


41) El estandarte más importante de toda la legión es el ¿gui- 
lat%, que lleva el aquilifero, Los uno por cada co- 
horte, son llevados ala batalla por los dragonarios. (2) Pero os. 
antiguos, como sabían que con la formación en pleno come 
bate las alineaciones y los destacamentos se desconcertaban y 
se entremezclaban, para evitar que esto pudiera suceder div 
dieron las cohortes en centurias y a su vez dotaron cada cen 
turia de un pendón!* en el que apareciera escrito la cohorte y 
el número de centuria a la que pertenecía, (3) de manera que 
cuando los soldados lo viesen o lo leyesen pudieran evita ale- 
jarse de sus compañeros por grande que fuera el tumulto. 

(8) Además dopaó la detenigació de que ls cea. 
nes, que en la actualidad reciben el nombre de centenarios!” 
y que llevaban un yelmo con una cimera transversal (5) para 
ser más fácilmente reconocibles, drigiern las centurias, y aí 
no había lugar al error puesto que los cien 
no sólo su pendón sino también a su centurión, que llevaba 
un distintivo en el casco. (6) A su vez las propias centuria es- 
taban divididas en grupos de barracón'” con un decano, ll 
mado jefe de barracón, al frente de los diez soldados instala- 
dos en la misma tienda. (7) Este grupo de barracón se llamz- 
ba manípulo'* porque combatía ala par en grupos!”. 


1% Véase nota 154. 

1 Veclm, que sel diminutivo de lao (vése nota 134) 

"Véase nota 177. 

19 Véase nota 178. 

1% Este tipo de manípulo no se coesponde coo la acepción más comen 


o, el sentado de ommespulo 
ey comanda cl Pon Agua, Dx. Ni, 10.56). 

Ire Maras única "mano pro mbén ene a 
po dedo 


A 
o) 
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xi 
Sor los escuadrones de la caballería legionaria 


., (1) De igual modo que en el ejército de infantería se usa la 
denominación de centuria y manípulo, en el caso de la caba- 
Mería se utiliza el nombre de escuadrón'*, Un escuadrón tic- 
"ne treinta y dos soldados de caballería!”. (2) El que la dirige 
recibe el nombre de decurión. Cien soldados de infantería es- 
tán subordinados a un centurión bajo un mismo pendón y, 
de manera análoga, treinta y dos soldados de caballería obe- 
decena un decamón bajo un mismo pendón. 

((3) Además, igual que un centurión se clige por su gran 
fuerza física y por su altura, capaz de arrojar lanzas y (ispcdr 
Mco foca y deseza, de luchan con luespada y blando 
'con pericia el escudo, (4) conocedor de todas las técnicas de 
la armani, atento, sereno, ágil, más predispuesto a cumpli 
las órdenes recibidas que a comentarlas, (5) que imponga dis- 
BElica a Jos soldados ssignados, queJes obligue entreñarie 
con las armas y a ir bien vestidos, bien calzados y con las ar- 
mas bien pulidas y brillantes, (6) de modo similar e debe de 
gir al decurión para ponerlo al mando de un escuadrón sobre 
por sa capacidad fica; capaz de montar a caballo. de 
forma admirable con la coraza puesta y pertrechado con todo 
"po de armas, de cabalgar con maestría, (7) que use la lanza 
[Eorrectamente, que arroje flechas con destreza, que instruya 
en todos los que exija conocer el combate a caballo 
alos soldados del escuadrón, o sea, a los soldados que tiene a 
isa cargo, y que les obligue a limpiar y cuidar sus corazas y sus 

igas, sus lanzas y sus yelmos con frecuencia. (8) Y es que el 


0 La forma (és nota sigue 

Lara o escuadrón de cba parece que estaba formada por rin 
day dos fines ls el decunón, en oc) im y 0 militares, Sin embargo 
Yan ft 5-9) de quema cba foma po tentado. 
Es cambio Serio (Aer. 11205) tame una nota que abu Varón. 
na que se habla de na rms de tren y sio oldador 
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brillo de las armas infunde gran pavor a los enemigos”%. 

¿Quién puede pensar que un soldado es belicoso si por su ne. 

ligencia lleva las armas sucias y oxidadas? (9) Por otra 

conviene adiestrar con ejercicios asiduos no sólo a los soldz- xw 

dos de caballería sino también a los propios caballos. Por lo 

tanto es al decurión a quien le corresponde la supervisión de. Cómo se dispone la formación delas legiones 
la huena salud y dels ejecico anto de los solados como 

le los caballos. > 


1) Ahora se explicará tomando como modelo una sola le: 
la manera en que se debe disponer la formación si el 
combate parece inminente. Y s la situación lo exige se puede 
lo dicho a un número mayor de legiones, 
Los soldados de caballería se colocan en los flancos. La for: 
mación de los soldados de infanteria se empieza a ordenar co: 
Imenzando por la primera cohorte en el anco descho.)A 
ésta se une la segunda cohorte. En el centro de la formación 
se coloca la tercera cohorte. (3) A ésta se añade la cuarta. La 
quinta cohorte se sitúa en el Hlanco izquierdo, Los soldados 
'que combaten por delante de los estandartes y en sus proxi: 
midades así como en primera línea reciben el nombre de 
pes, es decir, los ordinarios y los demás principales, 
Éstas eran las tropas de armamento pesado pues llevaban. 
yelmos,lorigas, grebas, escudos, unas espadas grandes lama: 
hace? y unas pequeñas llamadas semispathia2", cinco 
emplomados colocados en los escudos (5) para arro- 
jrlos en la primera ofensiva y dos lanzas: una de ellas más 
"grande, terminada en una punta triangular de hierro de nue- 
ve onzas" y con un fuste de cinco pies y medio, que an: 


LA 
su mombes, can un tipo más pequeño de. 
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tes amaban plo y ahora espiga yen cuyo Lnzamicno 
to se ejercitaban sobremanera los soldados porque si se arro- 
ja con destreza y potencia suele atravesar los escudos de los 
soldados de infantería y las corazas de los de caballería. La 
otra lanza es de menor tamaño, con una punta de hierro de 
cinco onzasi? y un fuste de tres pies y medio, que antaño 
recibía el nombre de verrículo y hoy día es conocida como 
a de ¡ba equipada de igual modo. 

(8210) La segunda línea estal i y 
los soldados situados cn ela recbian l nombre de asados, 
En el flanco derecho de la segunda lnea se ponía la sexta cohor. 
te, y a su lado la séptima. (9) La octava cohorte tomaba el 
centro de la línea y junto a ella se situaba la novena. La décr 
ma cohorte siempre ocupa el flanco izquierdo dela segunda 
linea. 

(6) Detrás de ellos se encontraban los ferentarios y las tro- 
pas de armamento ligero, que en la actualidad se denominan 
esculcasl!! y armadurastl, y los soldados con escudo, provis 
sos de dardos cmplomados cspadas y proves, como se 

y día a casi todos (7) Luego 
salon tambn los anqueros con ele, lorgas y copa 


ada 

YO cenimeros, 

mr y llamativo que Vegeco identiique aerJaan 
299 Es extraño y no poco. ro legecio 10 (1) 
Ad 


a 
cel E 0D ja rie 

acia 
a 
A 
pa = 
A 

a 


282 Los somañare 0 armaduras eran soldados de armamento hgero espera 
lizados en el manejo de a espada. 
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echas y arcos, los honderos que arrojaban piedras con hon: 
'das o fustibalos, y los tragularios”” que lanzaban flechas con 
Ballestas manuales'! y ballestas de arco*, 


los glo rn ls encargados de ola y acionar el pil dea 
imombalis y acens (im mas sguin, ton traen lo on 


por su apanción en este pasaje de Ve 
"ón de Bizancio dedicó su 


Nagrbadderpss resi (Comsrmación y 
de ae 
“comente, que reporaba en el sueo apoyada sobre dos puntales, lista para ser 
ecionada por un solo hombre. 

5 Parece que la arar el ipo de ballet comente, montada en ho- 
rzomtal obre un arco que se acona con un gatillo o un tante altemativo. 
¡que libera a cuerda en tensión imprimiendo impuso l proyectil. 
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Cómo van armados los triaios y los centuriones 


(1) Detrás de todas las líneas estaban colocados los triarios 
¿con sus escudos, lorigas, cascos, provistos de grebas y con sus 
espadas y semiespadas*!, los dardos emplomados y los dos ti 
pos distintos de lanzas, esperando con una rodilla apoyada en 
"era con el fin de que, en caso de que las primeras líneas cx 
yeran derrotadas, pudiera haber esperanza de victoria traban- 
¿do nuevamente combate con sus fuerzas integras. (2) Todos 
los antesignanos"” y portacstandartes, aunque forman 
del ejército de infantería, llevaban corazas menores y yel 
recubiertos con pieles de oso para infundir miedo a los ene- 
migos. (3) Los centuriones por su parte llevaban lorigas, escu- 
dos y yelmos de hierro con cimeras transversales de plata, 
para resultar reconocibles con mayor facilidad. 


1 Las ¡uh y la mia mencionadas en as motas 202 y 205. 
20 Véase nota 142. 
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Ex combate trabado las tropas de armamento pesado 
ben mantenerse firmes como son muro 


(1) Una cosa que es necesario saber y tener presente es que 
«cuando se «combate la primera y la segunda línea 
permanccian inmóviles y también los triaios se quedaban 
[os En cambio las ftsentaros os armaduras Tos escu 
«as, los arqueros y los honderos, es decir, las tropas de arma: 
mento ligero, hostigaban a los adversarios colocándose por 
delante de la formación. (2) Si conseguían poner en fuga alos 
enemigos emprendían la persecución, pero si se sentían inti- 
“midados por su arrojo o por su multitud entonces regresaban 
ala formación y se situaban por detrás, 

(3) En ese momento entraban en combate las tropas de ar 
mamento pesado, que permanecían, por así decirlo, como un 
muro de hierro y luchaban no sólo con proyectiles sino tam- 
bién con espadas en combate cuerpo a cuerpo. (4) Y si enton: 
«es ponían en fuga alos "no eran las tropas de arma: 
mento pesado las que emy la persecución rompiendo 
«el orden de su formación para atacara los enemigos dispersos 
Y lseminados que escapaban comiendo, ano que efan las to- 
pas ligeras con sus honderos, arqueros y su caballería las que 
perseguían a los enemigos en plena huida. 

(5) Con esta disposición y con estas precauciones la legión 
se alzaba con la victoria sin riesgos o bien si sesultaba vencida 
salía indemne, pues la máxima de la legión es no emprender 
1las primera de cambio ni la huida ni la persecución. 
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Los nombres y la graduación de los soldados deben estar escritos. 
en el anverso delos escudos 


(1) Para evitar que en un momento dado los soldados se 
alejaran de sus compañeros en el fragor dela batalla, pintaban 
e los escudos un signo determinado para cada cohorte, que 
ellos llaman este hábito se mantiene aún vien 
te en nuestros días (2) Además en el anverso del escudo apar 
recia escrito el nombre de cada soldado acompañado de a 


qué cohorte y a qué centuria 

EY Al pues a partir de todo ell reus evidente que ua 
legión bien formada es como una ciudad perfectamente fort 
ficada que lleva consigo todo lo necesario para la batalla y no. 
teme un ataque inesperado de los enemigos, ya que se prote- 
ge inmediatamente en pleno campo con zanjas y emy 
y está provista de toda suerte de soldados y armamento. (4) Por 
tanto si alguien desea superar a los bárbaros en batalla cam 
peli pida contó ay empeña que, eouel beneplicio divino 
Yoga laprovidenca del inves idor, se reinstauren 

Tegiones con ls reclutas como fundamento, (5) En el pl 
zo de un breve espacio de tiempo los jóvenes reclutados me 
ticulosamente y adiestrados a diario, no sólo por la mañana 
sino también después de comer, estarán a la misma altura en. 
el manejo de las armas y en la técnica militar que aquellos an: 
tíguos soldados que sometieron el mundo entero. 

(6) Y no te dejes persuadir por la idca de que en cl pasado 
ya se modificó esta tradición entonces vigente; la Majestad de 
tu bienaventurada providencia es tan grande que será capaz 
de concebir costumbres nuevas y de restaurar otras antiguas 


cos sustantivo derivado de la raiz del veto Beiz 
“vaa "mostra, indicar. Parece que debe entenderse por anto como "marca, 
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el bien del Estado. (7) Toda empresa parece dificil antes 
intentar, pero si se encomienda el reclutamiento a hom- 
bres experimentados y prudentes será posible reunir un ejér- 
idóneo para el combate e instmuirlo de manera eficiente, 
Y con perseverancia se consigue todo lo que uno se pro- 
si se está dispuesto a asumir los gastos pertinentes. 
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Ty 
4 
a 
paste de la fuerza corporal en los reclutas se debe valorar. 
da capacidad de escribir y de contar 1 
(1) Como en las legiones hay muchos departamentos” 
¡ue requieren soldados con formación, quienes llevan a cabo. 
el sclutamicnto deben alora en toos ella altura Lao 
taleza fisica y la vitalidad anímica, pero en algunos debe bus- 
«ar además la capacidad de escribir, coma y hacer cálculos. 
(2) Y es que en efecto diariamente se pone por escrito en unas 
actas el informe de toda la legión, de los encargos, de las tare- 
as militares y de las finanzas, casi con más escrupulosidad que 
la ques aplica para omar nota cn los egstrs de la gsón 
delas mes y de los asuntos civiles. 

(3) En tiempos de paz los soldados de todas las centurias y 
de cada barracón a diario y de manera alterna patri 
llas noctumnas*”, guardias de reconocimiento” y servicios de 
vielancia, y para evitar que alguien se sancionado injusta 
mente o que alguno quede libre de su obligación, se anotan 
de forma concisa los nombres de quienes han cumplido su 


2 Sehola; aquí usado como sinónimo de afficia o arimia, departamentos de- 
dicadora vn sic cono Landa Cue ap por Ve. 

2 Quid inclo más que la capacidad de subs br y 
cia ea sit empleando ot alas o alg apo de cc ee 
Cee Norniella ca oyo de ua que a pl ade 

AN male als e 
«ta pasa noche cn vela or mo sen sine Ls pais necio 

dea arab si oc rola er pdas ems ui lo ondo 
también Sevi en de. 9 15) Sr eb mo nenes ver vaina 
nl soy en gico de eso minos 
sarao para) an paras de viglancia o hacias de 
reconocimiento ica del cmipamento o el acostebeno. Se tab de 
Sto fc mia que era par enana nto parla ut 
del campamento en nera Gano por mar (une 44) 

AE sprint nu Cro puro de fam 
5) pued hac psa en un po de notó de cr teles. 
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(4) También se toma nota de cuándo recibe alguien un 
miso y de cuántos días consta. En el pasado apenas se con- 
lan permisos si no era por causas justificadas y bien pro- 


inca de ossboficl, 7) For 
su también los los regulares lleval campa 
duo os fardees?, decirle, heno, agua paja. Pecr 

reciben el nombre de munifices'% porque realizan 


DOY ii el cla parada conca de ao de san de 
Hosp La rain de lose etica ice en cia que € Un 
[Eo season diclado imabnabo pa ona ccimenas 
Vsindraoos ly desecón cs un eto qu quedaba Impune uno e cose 
encon l descno depués de hundo, Paemo exc que e spon 
Me cas bla rc cometa dare Cáa muy aos Perm 
0) o ademáode e muy censo permiso can emlement in. 
doy quen seda penado de tmp socio pus ome teme 
Pr a (condición cda que dea a quien se 
la sn pemio del ampamemo) o diem door, con Lay com 
ips ode o a demo el dera cap 
cos desd o por ción de los larone de lg nor. 

o (pue Palo, Dg 49, 114.) No sorprende, por tao, encontar 
sr cc cuetnes coladas a un ral (7 Oi 1417,) lam 


id ro de fact qe fa“ 6 inoj 
veo e Jaci as ea 
Ba Lo y tias Sanar ja rol ls 
Py io mae lei 
(Sy cn Pte) que cs ic de ea ip desd 
frene otas 17 y 175, 
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Los soldados deben depositar junto a los estandartes la mitad 
delas retribuciones extraordinarias y garantizar su protección: 


(1) Nuestros ancestros, inspirados por la providencia div 
na, estipularon que de las retibuciones extraordinarias”? 
reciba losolados la mitad queda depositada no alo 
estandartes y que allí fuera protegida por los propios sol 
dos, con el fin de que no la rea opi en -) 
vagancias y en compras supertluas. (2) Y es que la mayoria 
la gente, sobre todo si se es pobre, se gasta todo lo que conse 
pue par 

For otra part está demostrado que ese depósito de dinero 
resulta beneficioso para los propios soldados, pues al cra 
mantenidos con la semona pública2, (3) su peculio castrer 
sell se incrementa gracias a la mitad que les pertenece de o. 


dnde dsay la bono cate a 
meme de ip esoo unque no peccumament a que e emperadono. 
comas osados on id tos cameos; od 
Esas rn la nemsión al poder, andes vector máiaro, ebria. 
ae omo matrmonse'o fans y testeo Aden ls Do 
orde esos demas vara y lo apcado no women los sor 
A A O 
a imtna esla remuneración en xp ue el Estado pupa lo 
aba deseo peral ns sos rn Los od ci 
in apo de ama suban en Campaña y owo 4 subs en asma La 
prescrito ome ar ome dp ud. 
vino, vino amargo (vio joven viso Fono y me 
de conde a segunda sola constar de acond plis am vi vis 
aro, toco; eme deco cy má el ej po a 
a nose sponsor 
cn mosca desu valo erat us acc er mjor 
Se Ch. Vogker, "La sémmértión amsomat dan le Code Thendose", 
e e A 
BYE prada cp ra el putrmoro personal reonccido 
a, vigente dede la ¿oca de Auguno en atte, ndo dura y 
Comocaón de serio mita Dicho de ou modo y n palabras dl nas 
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des las revibuciones exaorinarias. (1) Además el sidado 
Ñ que sus ganancias están depositadas junto a los es- 
Danes no a platica deste major apego POLE 
estandartes y lucha con mayor tesón en el combate para pro- 
tegerlos, mostrando más preocupación por defender aquello 
“donde ve que se encuentra depositado su sustento, como es 
"natural en el ánimo de las personas. 

(5) Se colocaban diez bolsas de dinero, o sea, diez sacas, 
una por cada cohorte, en las que se guardaba esta suma. (6) Se 
le añadía una undécima saca a la que toda la legión hacía una 
pequeña contribución para los funerales, de forma que si ale 
gin soldado fallecía se cubran ls gastos de yu epi con el 

nero de esa undécima saca?" (7) Estos fondos se guardaban 
nun cofíe en la tienda de los portacstandartes, como los de- 
'nominan abora. Y por esta razón se elegía como portacstan: 
artes a personas no solamente de confianza sino también 
instruidos, que fueran capaces de proteger los depósitos y de 
rendir cuentas a cualquiera. 


Macro (Dg. 1, 1) “quod ea tin mia deis ee Gs 
daa) pct o teme on cr" od aque que l dado 
lab agudo ips hi ado nl roma 03 
La, y k ls 
Ta pudo soma Ca els de exa on ar 
is y ls honoxes apropiados 3 lo comple muenos enla pesación dl 
sio al En mo e puc depor la e dl o 
lado cl o mie mun os er ts as de cc cos 
A ps 
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En la legión la promoción se produce de forma que quienes 
o pi 


(1) Yo creo que la legiones fueron organizadas por los Ro- 
manos no sólo con la inteligencia natural de los hombres 
sino también por la inspiración divina. En ella las diez co- 
hontes están colocadas de tal modo que parecen un solo 
po, una única estructura. (2) Los son 
través de las distintas cohortes y los distintos departamentos 
casi como en círculo, de tal manera que el soldado de la pri 
mea cohone promovido a una graduación determinada 
a la décima cohorte y, a su vez, desde ésta pasa con un salar 
una lación cola ven osos pajas less 
llegar denuevo a la prime. 3) Por eso el centarión primi 
102%, una vez que ha desempeñado su función en todas 
cohortes a través de las distintas oficinas sucesivamente, al 
canza en la primera cohorte la más alta distinción por la que 
recibe infinitos privilegios de toda la legión. De igual forma el 
jefe de departamento”* en la oficina de los prefectos del pre- 
torio llegaba al final del servicio militar con honores y con 
bonificaciones económicas. (4) Por este motivo los soldados 
de la caballería legionana rinden reverencia a sus cohortes 
con el afecto dela camaradería, aunque por su propia naturale- 
za suelan tener disputas con los soldados de infantería. (5) Así 
pues gracias a este entramado se mantiene una. parecia pia 
en las legiones entre todas las cohortes y entre los soldados de 
caballeria y los de infantería. 


12 Véase nota 176. 

22 Fl primicias también llamado primuscrinaras, leaba a cabo last 
reas adminintrativas del prefecto del petono con otros funcionarios como el 
Soimaea, latoadras y fi rato 
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e cassicum 


le (1) La legión tiene además trompetistas***, cometas ** y bo- 
cineros””. El trompetista llama a los soldados al combate y 
oca otra vez para indicar la retirada, Cuando los cometas ha 
cen sonar su instrumento no son los soldados sino los estan- 
danes los que obedecen sus indicaciones. (2) Así pues cuando. 
se a salir sólo los soldados para cumpli alguna mi 
sión, los trompetista hacen sonar su instrumento, cuando de- 
ben realizar un desplazamiento los estandartes, los cometas 
hacen sonar el suyo, y cuando se combate trompetistas y cor- 
"netas tocan a la par. (3) Recibe el nombre de clasica el soni- 
do que emiten los bocineros con el cuemo*, Es considerado. 
indicativo de la autoridad imperial pues se hace sonar en pre- 
sencia del Emperador o bien cuando un soldado es senten- 
sado a la pena capital, dado que es necesario que este proce- 

-nto se lleve a cabo conforme a ls leyes imperiales, (4) Si 
los soldados salen del campamento para montar guardias o. 
para patrulla, para cumplir alguna misión o para realizar a- 
guna maniobra en campo abierto, comienzan su actividad 
“cuando toca el trompetista y terminan cuando toca de nuevo. 
En cambio cuando se desplazan los estandartes o cuando, 
una vez desplazados, deben plantarse en tierra, tocan los cor. 
"netas. (5) Y esto se respeta en todas las ejercitaciones y en las 


29 Tabiins 

2 Carmine. 

1 Bucal 

3 Pero Vegecio había dicho que los hucinatores tocaban la nina (use 
ota 169) Se ha debanado suucho u et pasajes rro de la confiión de Vege. 
130.0 % realmente responde a la costumbre instituida en los ejércitos, Pero el 


caso conoximento quese tene de la cuestón dificulta una respuesta defi 
vamente sion: 
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marchas justamente para que los soldados obedezcan durante 
el combate real más fácilmente tanto si los comandantes les 
ordenan luchar como si les ordenan permanecer quietos, em 
prender la persecución o retirarse, (6) pues es un principio ele- 
mental hacer siempre en tiempos de calma lo que parece pre- 
ciso hacer durante el combate. 


xx 
'Sobrela ejercitación de ls soldados 


(1) Una vez la organización de la legión, volve: 
"mos al ejercicio de donde, como ya se ha dicho, recibe su 
"nombre el ejército”, Los soldados más jóvenes y los neófitos 
se entrenaban en el uso de todo tipo de armas por la mañana 
y después de mediodía. (2) Por su parte los soldados veteranos 
los ya experimentados se entrenaban con las armas una sola 
“ez al día de manera ininterrumpida. Y es que ni la edad ni 
los años de servicio enseñan la técnica milita, sino que por 
mucho tiempo que lleve un soldado en servicio, desentrena 
¡do es siempre como un recluta. (3) La armatira, que se exhi 
be en el circo en los días de fiesta'%, no la aprendían sólo los 
armaduras'“, que estaban alas órdenes del instructor de cam: 
, sino que todos los soldados la aprendían por igual me: 
te la ejercitación diari. (4) Y es que con la práctica se ade 
quiere la agilidad yla pericia para herir al enemigo y para pro- 
tee ax mismo, sobretodo cuando se la con ly 
enel cuerpo a cuerpo. Más importante es el hecho de que los 
soldados aprenden 4 mantener la formación y siguen de cer 
ca su estandarte en pleno tumulto durante los ejercicios pre- 
paratorios y los que están bien entrenados no comenten nin: 
Fin enor nl siquiera en la confsón provocada por una gan 


23 Véns nota 137. 
2 Cano (Ho, com. VI 621.640) loe unas competiciones con ar 
mas celebradas en el Circus con ocasión de los festejos, sexto consulado. 
e bHonono. En sos Juego cn la e Ena se epa 
di men rea de ce cdo o 
uc in embar ea conceda como Complemento 
[yde si Eb poca pal de 
ue de Il meo de able e compensa 
ei de ds pco mai 
e nota 212 
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(5) Asimismo es muy provechoso que se entrenen contra el 
poste o contra estacas aprendiendo 3 clavar y a golpear.con 
«lil los costados, los pies ola cabeza'*. Deben acostumbrar- 
Se también a golpear avanzando de un salto, a subirse encima 
del escudo de un impulso y luego a bajarse, a embestr entre 
aspavientos unas veces y a retroceder reculando otras. 

'(6) Tienen que ejercitarse también en infligir daño desde le- 
jos con los proyectiles contra los postes, para mejorar la pun- 
tería y la potencia de la mano. (7) Los arqueros y los honde- 
ros colocaban a modo de diana escobas, es decir, manojos de 
arbustos o de paja, para golpearlos una y otra vez con las fle- 
«has o con las piedras arrojadas con el fusíbalo desde una dis- 
ancla de sescienos presi (2) De esta forma, en el combate 
hacían sin nerviosismo lo que habían hecho una y otra vez en 
el campo de entrenamiento durante los ejercicios. (9) Igualmen- 
te deben acostumbrarse a hacer girar la honda en tomo a la 
cabeza sólo una vez, cuando se lanza con ella lapiedra. Todos 
dos soldados se entrenaban en lanzar con la mano desnuda 
Pledes de una br de pes, práctica esa ques conside 
rada parcalamente dul puesto que no requiere disponer de 

sonda. 

(10) Les obligaban a lanzar proyectiles y dardos emploma: 
dos con ejercicio asiduo y constante hasta el punto de que en 
invierno se cubrían con tejas o con guijarros, o en su defecto, 
con cañizos, con juncos o con paja, unas galerias 

ara los soldados de caballería y una especie de salas'9 

los soldados de infantería en las que el ejército se entrenaba a 
cubierto en el uso de las armas cuando el clima estaba revuel- 
o por una tormenta o por un vendaval. (11) Los demás días, 
indlso en inviemo, si dejaba de nevar y de lover, les obliga: 


mc 
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ban a practicar en el campo de entrenamiento para evi 
la interrupción de la rut jo debilita el ánimo y el 
E inermapcón de a nina de abajo debia el ánimo y el 

(12) Es conveniente que con frecuencia corten leña en el 
Bosque lleven pesos a cuestas, atraviesen zanjas, naden en 
«mar o en los río, marche a pao ligero incluso onrien 

armados y con los fardos con el fin de que la familiaridad. 
cotidiana con la fatiga en tiempo de paz haga que ésta no pa: 
xezca insoportable en tiempo de guerra. 

(13) En conclusión, tanto en el caso de la legión como en el 
de las tropas auxiliares el entrenamiento debe ser asiduo. Y es 
que igual que el soldado bien adiestrado ama el combate, lo 
teme el ignorante de la técnica militar (14) Por último hay 
que e consent de queen el combate e ás efcz la in 

a que si se ignora el correcto 
mas, nada diferencia on cv e on ml 


3 Se ata de la misma rió con la que Vegeio abi su Libro prime 
vo, o que relmesz has de un home up solo fc ll 
ina o la furza, la abad emo natural as dc) ar 
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xx 


je >s de exbortaciones al ejercicio militar tomados 
A 


(1) El atleta el cazador"%, cl auriga, todos ellos suelen man: 
tener en forma sus les o incluso incrementarlas con 
el entrenamiento diario por una pequeña compensación 0, 
cuanto menos, por el reconocimiento de la gente. (2) El sob 
dado, en cuyas manos está la protección del Estado, debería 
preservar con mayor empeño la destreza en la lucha y la 1éc- 
hica de combate mediante entrenamientos continuos. Como. 
recompensa obtendrá mo ya una vitoria oros sino un bo 
tín incluso mayor, pues la propia jerarquia militar yl di 
men del Emperador suele encumbrarle a la iqueza y a cargos 
de mayor prestigio. 

(8) Los actores de teatro no cesan de practicar para lograr el 
aplauso de la gente; el soldado, que se incorpora al ejéxito 
con un juramento, no debe dejar de entrenarse en el uso de 
las armas tanto si és neófito como sÍ es veterano, pues com 
bate para salvaguardar su propia vida y la libertad de la co- 
munidad, (4) sobre todo porque antigua y sabia es la máxima 
que dice que “todas las disciplinas se cimientan en el entre. 
namiento”. 


0 Es probable que se tae de un cazador del cuco dedicado a sealizar ex 
portáculos públicos enfrentándose a dstmtos ipos de fieras a la arena 
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xxv 
Enumeración de los utensilios y las máquinas de guerra 
dela lecón 


(4) La legión solía logras la victoria ño sólo pot el mimero 
Idesoldados sino también porel tipo de utensilios de que dis 
Ioula: Antes de hada se equipabal: con jabalinas cuyo golee 
adri decorados 
"cada centuna solía haber una carrobalista* que llevaba asigna: 
da unos mulos para su traslado y un de soldados, es 
Hist once hocibicaó) pacaarcuada y fija el objetivos (3) Las 
'Camobalistas cuanto más grandes son más lejos y con más por 

e el lA O 
fender el campamento sino que también se: colocan en el 
'campo de batalla por detrás de la lnea de soldados de arma: 
mento pesado. Ni la caballería provista de corazas mi la in: 
feria on escudos puede oponer rte au impacto 
ld) En una legión sel haber cineuenta y cinco ctrobalistas 

A A 
le raosportan ya armadas en caros tados por bueyes, de 


36 Se rta, tl y como explica a continuación Vegecio, de una ballet 
de grande dimensiones montada sobr un amo trado por mul. En el 
tad anónimo Dear eli) s mencionada como hasta guaro 
eee desen en los guien términn:"brecta namque tara qu 
acia oct banco e armats cgi a una han elos trab, cu 
A 
gta bene el mamas imss habe foramina per quativor panes qu 
pro commit seo ccumdoca et era ile omnes pets 
puc deca que e dae oda sobe e 
rcida ados caballos protesis con corta; e perio sus aplciciónes 
bálcas e tan ul por la ¡e dino que puede lanzar echas 


coma por todos los lados imitando la libertad de movimientos 
de las manos del arquero. Tiene abenwuras por los cuato Los por los que al 
acera ar ytendera conforme alas meceidadesde la queda pre 


E mado mo sexo 
AAA SAA 
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modo que sí se da la circunstancia de que los enemigos llegan 
a atacar la empalizada se puede proteger el campamento lan: 
zando flechas y piedras. 

(5) La legión Neva también consigo botes? construidos de 
un sólo tronco y con cuerdas muy largas y a veces incluso con 
cadenas de hierro. Cuando se unen todos los monaxdas'%, 
«como también los llaman, y les colocan encima unas tarimas, 
tanto los soldados de infantería como los de caballería ara: 
viesan sin el menor peligro los ríos en los que no hay puentes 
y que no son vadeables. (6) Tiene también arpones de hiero, 
ue reciben el nombre de lobos! y hoces de hierro unidas a 
nas aras muy largas, como bidentes zas, palas ros, 
espuestas y cts con ls quese tanspoa Lati, (7) ene 

lemás azuelas, segures, hachas y sieras con las que se cepillan 
y se sierran madera y palos. Asimismo dispone de 
¿on todo tipo de herramientas que construyen, 
msc viñas", como las llaman ellos e incluso 
torres móviles para expugnar las ciudades de los enemigos. 

(8) Pero en fin, para no prolongar la exposición nombran- 
do cada herramienta, digamos que la legión debe llevar con- 
sigo a odas pares todas Ls herramientas que en cual 
rones arcas! 
le quiera que asiente el campamento, una auténti 
<a luca fonificada. 


9 Estas sc, o monccr como ls llamará  contmuación Vegeco, de 
bla dese embarcaciones pequeñas y de una sola pieza simaares cacas. 
"AE mora, palabra rez que tic abarca hecha de un ol yo 


co, e dec uma ua pez de madera ya aparece mencionado enla And 
AGA deJeotone a 

SS Esozapones o pi Vobos) solia sr cuerdas provide ponen el 
cateo, sun dee palos en vez de cacas, e 


Sn sp mprimo l delos cal pon, Vago decades o 
end D. 

2 Véme nota 376y el capítulo 14 del bro cuarto. 

23 Véase nota 379 y el pltlo 16 del libro cuarto. 

2 Véme nota 377 y el cátlo 15 del libro curo. 
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LIBRO TERCERO. 


CAPÍTULOS DEL LIBRO TERCERO. 


Qué dimensiones debe tener el ejército. 
Cómo preservar la salud del ejército. 
El cuidado con el que se deben procurar y conservar 
el forraje y el grano. 
conviene prevenir las revueltas de los solda- 


dos. 

Cuántos tipos de señales militares existen... 
Precauciones que deben tomarse cuando el ejército 
se mueve cerca de los enemigos. 

éro var os jos de mayor tamaño. 

mo debe organizarse el campamento, 

Qué elementos hay que tomar en consideración y 
en qué medida para discemir si se debe comba- 
tir con ataques por sorpresa y emboscadas o en bar 
talla campal. 


¡Qué conviene hacer si un comandante tiene a sus ór- 
Gens un rito, dsentrenado en el combate 
integrado. tas. 

Qué precauciones deben tomare el día ante dela 

Se debe tantear el estado de ánimo de los soldados 


que se disponen a combi 

Cómo elegir el lugar más a para el combate. 

Cómo se debe ordenar la formación para que regre: 
se invicta del combate. 


l371 


XVIII, 


xx 


Cálculo del espacio que debe respetarse en la forma- 
ción a lo largo entre cada soldado y a lo ancho en 
tue cada línea. 

Sobre la disposición de acabaría 

tropas de reserva que se colocan detrás dela 
formación. EN 


|... En qué posición debe estar situado el comandante 


en jefe, en cuál el segundo comandante y en cuál 
eltercero. 
Con qué recursos se puede hacer frente en la forma: 
ción al arrojo ya los ardides del enemigo. 
De cuántas formas se puede plantear una batalla 
campal y cómo puede salir victorioso quien es in- 
Se ec cnidd ace ol 
jar una vía de esca 
er aniquilado más fclmente mientas huye. 
mo alejarse del enemigo si el combate no parece 
rtuno, 


opor 
|... Sobre los camellos y los soldados de caballería per 


los con coraza, 


|. Cómo se puede hacer frente a las cuadrigas falcadas 


y alos elefantes. 
Qué debe hacerse si todo el ejército o una parte de él 
se bate en retirada, 


Reglas generales de la guerra. 
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<PRÓLOGO DEL LIBRO TERCERO> 


(1) Los viejos anales cuentan que los Atenienses y los Lace- 
demonios fueron potencias militares antes que los Macedo- 
miosts. Entre los Atenienss se cultivó no sólo la étnica mi 
Iitar sino también otras artes distintas, en cambio para los La 
cedemonios el principal interés radicaba en ls gema) Se 
asegura que fueron ellos los primeros en escribir un tratado de 
técnica militar recopilando las experiencias de los combates, 
de tal suerte que transformaron la técnica milita, que secre 
basada únicamente en el valor o en la suerte, en una discipli 
a y una materia de estudio, y tomaron la determinación de 
que los maestros de armas, a los que llamaron tácticos, enseña: 
zan a los jóvenes los distintos modos de combatir. (3) ¡Home 
bres dignos de la máxima admiración, que quisieron aprender 
por encima de todo aquella disciplina sin la cual las demás no 
pueden siquiera existir! 

Los Romanos, siguiendo sus pautas, preservaron los pre: 
esptos de la actividad marcial mediante su práctica y los pu: 
sieron por escrito*”. (4) Y estos preceptos, dispersos en dife- 


5 Obatoce que laconciencia yla ¿deta historia que posce Ve 
io spore una ron fundamentada sobr la ac de una culta 
Emnaado e foma esco nz amd 


a pues sen Vez, a drena entr el modo de xcribisobre la 
sóc ml des Espana y elos Romanos set porto, ler 
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rentes autores y obras, invencible Emperador, son los que or- 
denaste a mi modesta persona compendiar de manera que no 
resultara tedioso por ser prolijo ni adoleciera de falta de fabi- 
lidad por contener detalles irrelevantes. 

(9) De hasta qué punto fue eficaz en el combate la discipl 
na de los Lacedemonios es un claro ejemplo el de Jantipo* 
—por no mencionar todos los demás— que, (6) no gracias a 
su arrojo sino a sus conocimientos de la preceptiva milita, 
cuando prestó su ayuda a los Cartagineses logró capturar y 50" 
meter con las tropas que habían sido derrotadas a Atilio Ré- 
lo y al ejército romano, tantas veces victoriosos en el pasa- 
do, no al pea ondo el und ma sl 
all, 

(7) También Aníbal, cuando se disponía a partir hacia lta- 
lia, se procuró un experto. y siguiendo sus 
consejos acabó con tantos cónsules y tantas legiones aun dis 
poniendo de menos efectivos en número y fuerzas. 


'mminentemente emplo, es decir, fundado sobre las propias experiencias en 
batalla, delos primeros. Frente exa concepción de una Itratua creada 4 
pan dela experiencia milita, Vegecio ve en la trdicón romana de la pre 
Sepia mila cama pra anu sima pro popa pl 
tica mita, no ya un sister dependiente de ésta Mientras en el caso de los 
Esparta la teorización ea un resultado emanado directament dela prác 
«a y por tano subidirio de ésa, e el aso romano La eorización de la dci 
pla malita basada en una traición formalizada se encuentra ala misma alto 
a que su dimensión pctca. Se waca de una visión en la que el tratado técnico. 
¿iemico no bene un estatuto infenora la concreción practica dela discplna, 
quese par justas en defiiv La ls de a obra escrita. 


asopo (uc un comandante Fechócon ba ropas de Cat 
otra Marco Ano Ral cl año 2584. dun la Piera Goes 
¡ca Scncagó de inma nto púncoy demos cn comite 

lo y alejo romano pai 2 una Hb alega en la puscnnss de 
cia aci "To Lio lo menciona a tu obra mr 
dcéndolo e un docuno de Escpión en 284,1, 
Podría ttm del Sordo (amén) que menciona Nepoe cando dice 
(tan. 13,3 Somo Hana ntecaran Grecarm uno es doctores So- 
silo acompañó 3 Aia duran su compaña mátar y crió una obra ir 
ionopálica en sete lbs sobre or sctccmientorcomemponicos, Un. 
Enero sao e fam de ao en Jaco, De Pron de 
ocn Hit, 2.5 178 da muccade su raión 
red copan 
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(8) Así pues quien desca la paz, que prepare la guerra? 
10 o 
dados; quien aspira a resultados favonbls, que luche enco- 
mendíndose a la técnica militar y no al azar. Nadie 053 pro- 
'vocar ni ofender a quien sabe que es superior en 


2 Fs e el pac más cbr de oda a obra mia de Veco, aunqe 
a meno sure deformado en un smpláiado a ui pacem para lam 

o e asen remene l testo orinal. Aunque la dea 

omo leao eli suce splicicis Veco, el oncepo espro 
¡poe medio deca paradoja aparece en ls Fifa de Cuero (7, 619) “8 
ace fs volum, belle geendom cas bem omita, pace num 
fm 


karl 


1 
Qué dimensiones debe tener el ejército 


(1) El primertibro ha expuesto la elección y el adicstramien- 
E pas ena eN de 
la legión y la disciplina militar, este tercero hace sonar el las: 
sícum*. (2) Los comtenidos previos han sido presentados con 
oridad precisamente con el fin de que, al respetar el or. 
den que marca la disciplina, las condiciones sobre las que se 
fundamentan la destreza para dominar las situaciones de con- 
frontación y los elementos esenciales de la victoria se puedan 
comprender más fácilmente y resulten de mayor provecho. 
E Nest el sora de fas un confio de ion 
de tropas auxiliares y de soldados de caballería reunido para 
batallar. Sus dimensiones son competencia de los maestros 


3% Con la metáfora sonora Veo se reñere ala coniomtacin bélica de 
lor ejércitos. El dan, como ya do e 2, 2, 3, ea el sonido que repr. 
sentaba La solemnidad impera en l mando milita, portant, del co mis 


pl posción el fondamenos del cio romano abordadoren lt 


segunda, alos contenidos del combate. Dicho de ot modo, 
frente losdos] bros, donde Vegecio habia tratado asuntos relativos 
al eércio, 4 su formación ya su estructura, en ese tercer libro el tema sá la 
cra en ay por misma, 
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de armas'*. (4) Cuando se releen los ejemplos de Jerjes**, de 
Dario", de Mitridates' y de todos los demás monarcas que 
dotaron de armamento a un sintin de pueblos, resulta eve 
dente que los ejércitos excesivamente numerosos se 

aron más por culpa de la propia aglomeración de gente que 
por mérito de los enemigos. (5) Y es que un grupo demasiado 
nutrido de soldados está sujeto a muchos inconvenientes; en 
los desplazamientos es siempre muy lento como consecuen 
cia de su gran tamaño, y en la formación, al ser más larga, su- 
fre a menudo acometidas de grupos pequeños; por otro lado, 
en los lugares escarpados o en los vados delos ríos es objeto 
de emboscadas por la lentitud en el transporte de los fardos, 


2 Lon magi) armorane fueron creador como cargos de mando dela 28. 
miniración Cxtrese durante la reloema del ato estamento militar realizada. 
por Coratantino, Cuando el prefecto del pretono perdió suntancialmente sa 


“tibucionesmultaes para paar aser una figura admita de tipo cl se 
Scan dos mag armor o magic pala (respectivamente magro 
lion pracy maes uan, que zumos el mando 


rl rd ps ia Lp ae 
a 
dado pepa ¡Durante todo su reinado encarnó una seria amenaza para los um 
oia 
aquí Vegecio hace depender el conocimiento histórico de los ejemplos de Jer. 
A 
a E: 
Mp 
aso 
Magno, que en su política expansionista hacia oriente pretendia subyugar 4 
quintos pueblos edrociziba eno comico: Sa coberta q 
a ES 
a ES 
A 
nara 
a 
Ea 
a 
es 
a 
es 
guerra, Sala lo derrotó con cinco legones y Mitridates se nndió en el año 85, 
A 
Se hompejo Mag lo ven Uelivariensrlpondao en Cinca 
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y además cuesta mucho obtener foraje para grandes cantida- 
des de caballos y demás animales. (6) De 1gual forma la dificul- 
tad para el aprovisionamiento, situación a evitar en cualquier 
'ipo de campaña, provoca de inmediato el cansancio a los 
“ejércitos más numerosos, pues por muy eficientemente que se 
prepare cl suministro de provisiones pa más gente haya 
Para repartir antes empieza a escasear. (7) En ocasiones in: 
cluso el agua resulta apenas suficiente si hay demasiados 
«soldados. Y si por las circunstancias las tropas deben batirse 
nda es inevitable que, al a "muchos soldados, mu- 
sean los que caigan, y que los que consigan escapar, 
o dns tae 
al Benoa en lo sucesivo. «Er 
(8) Los antiguos, que habían aprendido por experiencia 
a a 
no tanto con ejércitos muy numerosos cuanto con ejércitos 
bien instruidos en el uso de las armas. (9) De este modo, para 
las gueras menores consideraron que era suficiente una Hola 
legión junto con las comespondiemtes tropas ares, e de 
ar, diez mil soldados de infantería y dos mil de caballeria, y a 
menudo can ls pesos queno, como comanda de 
"menor rango, diriglan este contingente a la campaña. (10) Yi 
q ea que las tropas enemigas eran nume- 
osas se enviaba a un hombre con potestad consular como 
conde mayor** con veinte mil soldados de infantería y cua: 
tro mil de caballería. (11) En el caso de que se alzara en armas 
una cantidad inmensa de gente perteneciente a pueblos part 
iCularmente belicosos, entonces poc exigencia de las perento: 


2 E comer gara mia que en a jerarquía cese 
a eo oc ao emu má que e 

jércho en campaña mila y so pramen 
led b tn dci coronada rias lem 
dica de desgral bcal col peleo de la mayor autoridad den de 
Jon com Fo tano veni sr alo parido un bom dl ir 
10 omano. Aunque e dc mamen lenbdo de onpaal buno, hemos 
ado po taduco como “cod” témino que ha palo de le cole 
an de om l casan pero debi menda dl endo mencionado 
A 


Bajate 
comen 
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Has ciremstancis e enviaba, ds comandantes y dos jr 
tos con las siguientes instrucciones: “que salvaguarden al Es 
tado de recibir daño alguno ambos cónsules, juntos o por se. 
parado” o bien *por separado o juntos”. (12) Por último, 
aunque el ejército romano tenía que luchar en distintas regio. 
es contra distintos enemigos cast cada año, había suficientes 
ctivos porque coosidenian más ca tener rmuchos cs 
«tos que tener ejércitos muy grandes, pero siempre tomando 
Ja precaución de que en ningún caso hubiera en el campamen- 
to mayor cantidad de soldados de las tropas auxiliares aliadas 
que de ciudadanos romanos. 


30 La expresión ale ambone ea una fórmula del lenguaje co 
A 
do, que subraya parscularmense el rc colegado y dea de la admira 
ción consular La fórmula aparece como amv alerar en Frontino en un paña. 
Je que reproduce un decreto senatonal (y 100 ) y como ade ambone en 
las Flia ieronianas, hasta en ocho ocanones!S, 3 dos veces—+7, Mi 
4.3 9 15: 1311 06 os veses) Toi alo Cal (1 

a fórmula en su a parir dun a 
En rato al derecho scr e 
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4 
Cómo preservar la salud delito 


(1) ¿Ahora voya tratar un terna: de extiemna ny 
gérno preservar la salud del ejército, que está en fun 
Ds Sempo, delos remo 

mal dl nn e 
(2) En lo que concieme a los lugares, hay que evitar que en 
pino sera los sokados hagan parados e na rió na 
"cerca de cenagales infectos y en campos o colinas áridos. 
sin sombra de árboles y sin tiendas de campaña. (3) Se debe 
evitar que contraigan enfermedades por el calor del sol y por 
La fatiga de la marcha como consecuencia de haber salido tar- 
'de, siendo preferible emprender la marcha antes del alba y le: 
1 nto de destino cuando aprieta el cali En la cru 
] invierno no deben realizar desplazamientos de no- 
che por lugares cubiertos de nieve y escarcha, quedan sin 
madera ni cchar en falta prendas de abrigo. Y es que obligara 
ón soldado a pásar frio no resulta bueno para la campaña ni 
ara a propia salud. 

(5) El ejército tampoco debe emplear aguas infectas ni es 
útancadas puesto que beber agua en mal estado provoca en 
quien la bebe el mismo efecto pemicioso que un veneno. 

(6) Pero en cualquier caso es preciso el celo constante de los 
oficialerió, de los tribunos y del propio conde, que está re 
[elodo de lamina ire, para que los volcan ue 
sigan enfermos por alguna circunstancia de recuperen con 
ana dieta apropiada y sean tratados con los conocimientos de 
O) médicos; () pués poco 9e puede hacercon soldadas que 


medici- 


2% En ete cspílo Vegecio expone su faceta más encaramada alos asun- 
os relativos ala medicina y la salud, a cuyo interés se debe también su trat 
de de medicina veterinaria, su ota obra conservada, la Madomediona. 
Les ya comentados primepta (ase nota 159). 
17 Serrat el comes mor mencionado en el spialo ateo 
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se ven apremiados a la vez porlas exigencias de la guerra y por 
las de la enfermedad. 

(8) Sin embargo los expertos en técnica militar considera" 
ban más beneficioso para la salud de los soldados el entrena- 
miento diario en el uso de las armas que los médicos. (9) Por 
eso tomaron la determinación de que los soldados de infan:- 
teria se ejercitaran sin interrupción, a cubierto cuando neva- 
ba o llovía y en el campo de entrenamiento los demás días. 
(10) Del mismo modo decidieron que los soldados de ca- 
ballería se eercitaran asiduamente junto con sus caballos no 
sólo en lugares llanos sino también en lugares escarpados y 
por caminos poco transitable acusa de os socavones con el 

in de que en el fragor de la batalla no pudiera presentáreles 
ninguna situación que les resultara desconocida. (11) De todo 
ello se puede entender el esmero que debe aplicar el ejército 
en aprender la técnica militar, puesto que el hábito al esfuer- 
zo puede procurar la buena salud en el campamento y la vic- 
tora en la confrontación. 

(12) Si en el periodo otoñal y estival un grupo nutrido de 
soldados permanece de manera prolongada en los mismos la 
ares, como consecuencia de la respiración viciada y del are 
corrompido por la pestilencia del agua y la podredumbre de 
su olor se produce una enfermedad muy virulenta que no 
puede evitarse más que cambiando el campamento frecuen- 
temente de lugar. 


[248] 


mm 


El cuidado con el que se deben procurar y conservar el forraje 
yA grano 


(1) El orden de la exposición determina que ahora se trate 
sobre el aprovisionamiento, el forraje y el grano, Y es que la 
carestía acaba con el ejército más a menudo que la propia lu: 
cha y el hambre es más despiadada que la espada, (2) En los 
demás casos es posible improvisar una solución en el mo- 
mento, pero cuando escasea el abastecimiento de forraje y de 
isiones no hay remedio, sí antes no se ha hecho acopi 

) En toda campaña existe solamente un arma definitiva, 

que a tite sobre el alimento y su escasez doblegue a los ene: 


Meco asiendo eupcrodeeun perece 
un cálculo preciso del abastecimiento y de los gastos para pe- 
dir con mayor premura el forraje, el grano y todos los demás 
tipos de provisiones, que habitualmente se reclaman a las ad: 
minisraciones provinciales, y para almacenarlos siempre en 
«cantidades superiores a las necesarias en lugares apropiados a 
este fin y perfectamente fortificados, (4) Y si las provisiones 

como tributo no resultan suficientes, será necesa: 
o comprarlas pagándolas por adelantado. Pues llevar dinero. 
"o es seguro si no se puede garantizar su defensa con las ar- 
mas. (5) En muchas ocasiones el estado de necesidad aumen: 
ta y a menudo un asedio dura más de lo previsto, porque los 
enemigos no cejan de asedíar a quienes esperan vencer por 
tmb, aunque también ellos cstén hambriento. (6) Ade. 
PEO lo dla o a pea lr 
vino pudiera enemigo para su propia manuten- 
ción durante el combate se debe trasladar, avisando previa- 
'mente a los propietarios mediante edictos o incluso obligán- 
dolos a ello por medio de agentes cegidos para este cometido, 
a fortines apropiados y protegidos por guamniciones armadas 
0 ciudades seguras, (7) y se debe instar los habitantes de las 
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provincias a que en caso de ataque se refugien con sus bienes 
do del reto amrlladod, 

Se debe conceder prioridad a la reparación de la muralla y 
de las máquinas de guerra. Si el enemigo ataca mientras los 
asediados están ocupados, todo se vuelve confuso por el pá: 
nico y resulta imposible solicitar ayuda de otras ciudades con 
las rutas de comunicación cortadas. (8) No obstante, la firme 
custodia delos silos y el racionamiento mesurado de las pro- 
visiones suele ser suficiente sobre todo si se cumple di 
principio. Además es austeridad intempestiva querer econo. 
mira cuando ya no queda ada 

(9) En las campañas particularmente duras los. so 
¡ar cisubuielas provisiones de acuerdo al número de sola. 
dos y no a su graduación, de forma que cuando pasaba la 
emergencia el Estado resarcía a los cargos militares con una 
O Enieiemo bay quedarse sin leña 

(10) En invierno hay que evitar sin leña y sin: 
doy en verano quedo sin aqua, Ea combo la escszz depa 


no, de vinagre o vino y de sal debe ser prevenida en cualquier 
estación. Las ciudades y los fortines deben ser defendidos por 
dos para el combar 


los soldados (11) que estén menos pr 
A 
plis y con ballestas: Sobre todo sé deben tomar precaucios 
Epa eo metro 
o Pagan presa de six engaños la incauta ingenanidad de Jos 
provincianos, (12) pues a menudo a los crédulos el E 
miento de tratos y de paz les ha provocado más daño que 
propias.armas, De acuerdo a esta consideración los enemigos 
que están reunidos suften'el hambre, pero si se dispersan 508 
Veheidot con ficilidad en cóntinuoe ataques: 


7 tn realidad en afgana ocasiones el ti por desrar elemento 
s po tn pos a 
Sic lor egos comtnados apa mars puta que los encmagos po puras 
aproyecharos y hacer uso de ellos (véxe, por ejemplo, Tacto, Ha ,22, 1). 

2 La formulación vepeciana en forma de setenta "sera paramonia est 
tune seruare cum defi” parece en tuna dalécica de emulación 
con medea secano la nen que a. 5) ia pario 
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sm 
¡Cómo conviene prevenir las reoueltas delos soldados 


(1) A veces un ejército formado por soldados de distinta 
procedencia provoca un tumulto y finge montar en cólera 
prono se lado al combate, cuando en rsliad o quiere 

;. Este comportamiento lo muestran sobre todo aque: 
los que han pasado mucho tiempo ociosos y entre comodi- 
dades en las guamiciones. (2) Así pues, irritados por la dureza 
de una fatiga a la que no están acostumbrados y que es inevi- 
table soportar durante una campaña y temerosos del comba 
te dado que han abandonado el entrenamiento en el uso de 
las armas, e lanzan a una osadía de tal canz, 

(8) A esta herida sele suele aplicar una combinación de me- 
dicinas; el tiempo que permanezcan aislados en las guami- 
iones deben estar sujetos a todo tipo de instrucción supervi- 
sada con estricta rigurosidad por tribunos, lugartenientes”! e 
incluso oficiales”, y no prestarán atención a otra cosa que no 
sea la obediencia y la compostura, Harán con asiduidad lo 
¿que ellos denominan campicarsio%* y pasarán revista al arma: 
mento, no recibirán permisos y obedecerán siempre a las lla 
adas y a las señales”. (4) Deben emplearse con asiduidad 
“durante la mayor parte del día y hasta la extenuación en lan- 
zar flechas, arrojar proyectiles trar piedras con la honda o 
«on la mano, en las posiciones de la , en golpear 
con unos listones, como si fueran espadas, de punta y de can- 


A 
E escocia me Verla 
dec enc 
E O El ns slo Se 
des ue en e spio pene. < 5 
¡En 
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to, e igualmente deben entrenarse en correr y atravesar zanjas 
de un salto. (5) Y si hay mar o algún río cerca de las guami- 
ciones, en verano se les obligará a todos a nadar, así como a 
partir leña, a marchar por pedregales y por lu 

a cortar madera, a excavar zanjas, a ocupar posición y 
atacar a quienes vienen contra ellos con escudos, para no ser 
expulsados de allí. (6) Los soldados que reciben este adiestrz- 
miento y esta instrucción en las guamiciones, sean legiona- 
rios, auxiliares o soldados de caballería, cuando se reúnan 
para una campaña procedentes de distintas unidades inevita- 
blemente tendrán más descos de combatir compitiendo en 
valor entre sí que de permanecer inactivos, pues nadic piensa 
en provocar tumulto cuando tiene plena confianza en su pe- 
ici y sus fuerzas. 

(0) El comandante debe estar atento para saber por media: 
ción de los tribunos, los lugartenientes y los oficiales, y no ba- 
sándose en la mala fe de los delatores sino en la constatación 
¿delos hechos, en alguna legión, tropa auxiliar o escuadrón 
hay soldados alborotadores o sediciosos, y para, una vez apar: 
tados del campamento con algún pretexto inteligente, asig 
narles alguna misión que les resulte casi apetecible, o bien 
foliar y protege forines y ciudades, con l sutileza 
¿rean que han sido elegidos cuando en realidad son alej 
de los demás. (8) Y es que un grupo de gente nunca se alza a 
la desobediencia de común acuerdo sino que sa e incida 
por unos pocos que esperan que ta las normas con 
mucha gen sigue la nspunidad par sus exce y 38 

lelitos. 

(9) Y silo extremo de la situación recomienda la medicina. 
dela espada, según las costumbres de nuestros antepasados lo 
más correcto es castigar a los responsables de los delitos, de 
modo que el miedo les afecte a todos pero el escarmiento 
sólo a unos pocos. (10) Sin embargo tienen más mérito los co- 
mandantes cuyo ejército está temperado por el esfuerzo y la 
dedicación que aquél vos cuyos soldados muestran su 
porel temor a las represalias, 
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v 
Cuántos tipos de señales militares existen 


1) Los soldados deben aprendery estaratentos a muchas 
[foñas, puesto que ciertamente no hay excusa para la neglk 
encia cuando está en juego la vida. Pero por encima de 
todo lo demás no hay nada más productivo para alcanzar la 
victoria que obedecer las indicaciones de las señales. (2) Pues 
como en pleno fragor de la batalla es imposible dirigir a una 
Maa soliraenidicón la voz y comosepía lay Greunstass 
elas deben ordenarse y cumplirse muchas instrucciones de 
forma imprevista, una antigua práctica común a todos los 

Jueblos halló el modo de que todo el ejército supiera y pu: 
Bea obedecer lo que el comandante considerase oportuno. 

(E) Cómo todo d arando sabe caiste tresipos ds ichal 
“orales, semiorales y mudas?%- Las señales orales y semiorales 
se perciben por el oído, mientras que las mudas están dirigr 
das a la vista. (4) Se denomina señales orales a aquellas emiti- 
lar pora voz: hamana, como cuando en las guardiay:o/en 
'combate se dice como contraseña por ejemplo “ivictorial" 
*ipalma!”, “ivalor!”, “ique Dios nos acompañe!”, “itriunfo del 
Emperador!” (5) y cualquier otra que decida quien ostenta la 
Mica mirad eel sect bio hay oue lener 
¡presente que estas palabras deben cambiarse cada dla para evi 
tar que de tanto repetirlas los enemigos lleguen a aprenderlas 
y que puedan merodear impunemente entre los nuestros 
entras esplan. 


E td Rs eno 
o 
A 
O AA 
Pág 183) 


las3] 


(6) Las señales semioralesson las que se dan con latrompeta, 
la cometa*% o la bocina". Se llama trompeta al instrumento. 
recto, bocina al que gira sobre sí mismo en un círculo de 
bronce, y cometa al que, hecho con el cuemo del bisonte sal 
vaje y soldado con plata, se escucha gracias al soplido modu- 
lado musicalmente que emite el aire de quien lo hace sonar. 
(0) Por mediación de estos instrumentos el ejército reconoce 
en unos sonidos perfectamente identificados si debe perma- 
ecer quieto, avanzar o retroceder, o si debe perseguir al ene: 
migo que huye o batirse en retirada. 

(0 Las senales macizanon los cniczas de a qui Jon 6 
ones. los dy los pen 


pendones, ls Mámulas. aj 
chos"; a donde quiera que ordene el comandante que sean 


7 La irte nta 7. 

o lomo HR La plain que Vago hc de ei 
ten ración precia e vil mec 
een etc All celo cl 

39 La fucima (véase nota 169). 

30 Lon wexilla, Vegecio ya habla dicho en 2, 1 (véase nota 134) que la penal 
corcel e ala plazo e tl Enola cn sac 
Verde ales tmbn pd so ds as 
sc como cmpeas mie So aro e des de o mo, 
moy ams doy boe nos do 

ropa de e Rimas dc Jun io (en De mago. cuido 
tuba delo sae ind ed md Go rs 
Foz eso mi ra am ad pe 
107). Es decir, que la fou era tun sinócumo de aer. quizás incluso ua. 
opaca oclieao psa 

Juan Lido define la. que son la us (en De 
para Envia [| pol rpidas po 
a 
o y 
aid cd my os idos y 
pos parte af, un poco la palabra” parece sera la 
hización del ohá/ amglorajón que | lugar a af en (ch. W. Hereu. 
e rc Se ho Ll Gs 
pe 

pl Jun Lido habla nl pas dci cta 
ae, asi el pa de Vegec pls pues dad 
[eii de Varo de Si a cons 
vaa tn distantivo (rides imsgin) solia 
il modo ques pla 
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los estandartes es preciso que se 

iñando al suyo. (9) Hay además otras señales mudas 

comandante determina que sean portadas en los caba: 

en los uniformes o en las propias armas para poder dis 

tinguir al enemigo. También se hacen indicaciones con la 

mano, con una fusta, a la manera de los bárbaros, o agitando. 
prenda de vestir de las que lleva puestas. 

(10) Todos los soldados sin excepción deben habituarse a 

úr y entender todas estas señales en las guarniciones, en 

Ia marcas y en todas ls jecacions dl campamento. 

parece necesaria la práctica continua en tiempos de paz. 

oleo dela 

fisión de la batalla. 


se 


"noche 
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vi 


Precauciones que deben tomarse cuando el ejército se mueve cerca 
delos enemigos 


(1) Quienes han estudiado con profundidad la técnica mi- 
litr aseguran que suelen producirse más situaciones de pei 
ro en los desplazamientos que en el propio combate. (2) Yes 
ue efectivamente en la confrontación todos los soldados es- 
tán armados, ven al enemigo frente a frente y vienen prepara” 
dos mentalmente para luchar; en cambio durante los desple- 
zamientos el soldado está menos armado y menos atento y se 
sobrecoge inesperadamente ante la violencia de un ataque 0 
por el engaño de una emboscada. (3) Por tanto el comandan- 
te debe poner toda su atención e interés en procurar no sufñr 
ataques cuando avanzan 0 en estar en condiciones de repe- 
Terlo con facilidad y sin recibir daños. 

(4) En primer lugar debe tener guías de ruta'% o más mi- 
nuciosas posible de todas las regiones en las que se desarrolla 
la guerra para poder conocer perfectamente no sólo las dis. 
tancias en millas entre los lugares sino también la calidad de 
los caminos, y para poder evaluar con fiabilidad los atajos, los 
caminos secundarios, los montes y los ríos allí descritos. Y has- 


2% Los reas opos det bai) abia comenzado a usizane 
dnde ¿pa lv hemprana pura a Campañas mars, pro fc en 
arica a pu de la epoca de Dioccano cando por Rincón 
Lomo rpertn de vs y distancia ss como rproentación pala de o 
mo cenas air pros nc pito 

ut on entonación prác ona pa) qu se ceros 
Temo ada Fiori que pra que dl pode nt 
¡loque ptrciona ul Vero Roa ml apa y po hno ml 
Esad pero menos cxteso. or u parce el cs de los nta ue slo 
recopln disc y impo modo de prontos de ot 
id) lo aria inn sg poco da una visón spoenmada de 
Spo de documento que eran y del infomación que proporcionaban a 
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_tatal punto esto es así que se asegura que los comandantes 
Inle concienzudos tenías no slo gules de rua anotadas de 
las provincias en las que se producía la alerta sino incluso guí- 
as con representaciones gráficas, de forma que podían elegir 
la ruta que iban a tomar no sólo con una estimación mental 
sino con la propia valoración visual del terreno. 

(5) A este propósito el comandante debe hacer por separa: 
do todo tipo de consultas a los soldados más expertos, a los 
altos cargos militares y a quienes conocen bien el terreno, y 
extraer a partir de las distintas opiniones la conclusión más 
usiadac a elidad, Además ame el eso de quienes cligen 

'caminos, debe escoger guias apropiados y competentes y 
¡ponerlos bajo custodia haciéndoles ver claramente el castigo 
' la recompensa que les espera. (6) Colaborarán tan pronto 
como se den cuenta de que no tienen posibilidades de huir y 
de que la ad ls depara recompensas yl tición, css 
(7) Ásimismo hay que procurar buscar hombres inteligentes y 
«experimentados para evitar que un eror de dos. tres perso- 
as entrañe un peligro para todos. Algunas veces la inexpe- 
encia de la gente inculta asume muchos compromisos y crec 
saber cosas que mo sabe. 

(8) Pero la cautela fundamental es que el ejército ignore a 
dónde o por qué rutas va a dirigirse, pues se considera que lo 
más seguro en una expedición es que nadie sepa lo que se va 
1 hacer. (9) Precisamente los antiguos adoptaron el estandarte 
del Minotauro?" en las legiones con el fin de que, del mismo 
modo que se contaba que aquél permanecía escondido en lo 
más profundo y recóndito del laberinto, estuvieran siempre 
cultos los planes del general. (10) Resulta segura la ruta que 
el enemigo ni siquiera que se va a seguir, Pero dado 
que los espías enviados por el bando contrano advierten la 
partida por ciertos indicios o porque lo ven con sus propios 
ojos y además en algunas ocasiones no faltan desertores mi 
«confidentes, se indicará a continuación cómo se deben afro: 
taras posibles amenazas. 


20 Véase nota 154, 
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(11) Cuando el ejército en formación se sea partirel 
comandante debe enviar expertos de su confianza provistos 
delos mejores caballos a inspeccionar los lugares por donde 
se vaa pasar hacia delante y hacia avs, desecha y ius 
da, para prevenir que los adversarios puedan urdir embos 
catas (13) Los explotadores aca más seguros de noc que 
de día. Y cuando los enemigos descubren a un espía el coman 
dante resulta en cierto modo traidor de su propia causa. 

(13) Por tanto primer debe emprender la marcha la cba 
lera, luego la infantería y entre medias se deben colocar los 
fardos, las bestias de carga, los lacayos y los carros, de modo. 
que la infantería ligera yla caballería ligera vayan por delante, 
pues mientras marchan. a veces son atacados por cl frente, 

10 en la mayoría de las ocasiones el ataque se produce por 

retaguardia. (14) Los fardos también se deben cubrir por los 
flancos con un grupo de hombres armados que tenga las mis- 
mas dimensiones, puesto que los cnemigos 2 menudo atacan 
ea los laterales, (15) No obstante, hay que tener especial cui. 
dado de que la parte por la que se crec que va allegar el enc- 
migo esté protegida pot Jos mejores sodados de caballa, 

y los soldados de armamento ligero y por los arqueros de 
infantería, (16) Y silos enemigos llegan envolviendo al ejéri 
to por todas pare, entonces deben preparan refuezs por 
todas partes. 

(17) Para evitar que un ataque por sorpresa provoque mu- 
chos daños hay que exhortar a los soldados para que estén 
concentrados y lleven las armas empuñadas; pues en una sí 
tuación de peligro las maniobras repentinas desencadenan el 

iedo, las que están previstas de antemano no provocan nin: 
gún temor, (18) Los anciguos prestaban un cuidado especial 
evitar que los lacayos, por estar heridos unas veces y asus 
otras, yla bestias de canga espantadas por el bullicio pudieran 
distraer alos soldados mientras combatían y que por estar de- 
masiado desperdigados o más apiñados de lo conveniente re: 
sultaran un estorbo para los suyos y una ayuda para los enc. 
migos. (19) Y por esta razón decidieron que, siguiendo el 
ciemplo de los soldados, los fardos quedaran distribuidos 
bajo ciertos estandartes. Luego elegían hombres aptos y expe- 
rimentados de entre los propios lacayos a los que denominan 
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Pgaliarios", que colocaban al mando de no más de doscien- 
os mozos y bestias de carga. (20) Les daban también pendo- 
"nes para que supieran bajo qué estandarte debían reunir los 
fardos. Pero a pesar de todo los soldados se mantenían a una 
¡Gerta distancia de los fardos para no resultar heridos durante 
el combate por tener poco espacio para maniobrar. 

En los desplazamientos del ejército el sistema de defensa va 
cambiando con arreglo a las variaciones de las características 
del terreno. 

(21) En abierto normalmente suele atacar mejor la 
«caballería que la infantería, en cambio en parajes boscosos, 
"montañosos o pantanosos son más temibles las tropas de in. 
amtería, (22) Hay que evitar que por descuido se rompa la for: 
mación o ralee porque unos avancen deprisa y otros lo hagan 
«con mayor lentitud, pues los enemigos irrumpen inmediata: 
"mente por los huecos abiertos, (23) Por eso hay que encargar 
alos instructores más experimentados, a lugartenientes o a 
tribunos que ralenticen el paso de los más veloces y hagan 
acelerar a los que se mueven muy despacio. (24) Y es que 
cuando el enemigo realiza un asalto los que van muy delante 

jeren más bien huir que retroceder, en cambio los que van 
Htmos abandonados por su compañeros, scumbes pork 
violencia del enemigo o por la propia desesperación, 

(25) Es preciso tener presente que los enemigos tienden 
'emboscadas por sorpresa o atacan en batalla campal en los lu: 
ares que consideran propicios. (26) El buen oficio del co- 
Mandame evita que las enceoras Puan causar daños, ex 
plorando convenientemente todos los lugares de antemano; 
"una vez. que queda al descubierto una emboscada, sie rodea 
al enemigo en el modo apropiado se le causa un estrago ma- 
yor del que éste a infligir (27) Por otro lado, s se pre- 

jue frontal en una montaña, las guamiciones de- 

ocupar los lugares más elevados para que cuando el enc- 
migo llegue e encuentre por debajo y nose ara 3 atacar l 
ver “smados enfiete y por encima de el (28) los 
caminos son estrechos pero seguros es preferible que los sol- 


8 Vémse 1, 10,4 y nota 57. 
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dados vayan por delante abriendo paso afanosamente con har 
«has y machetes que exponerse a un riesgo marchando por el 
camino mejor acondicionado. 

(29) Además debemos conocer las costumbres de los ene 

si acostumbran a atacar de noche, al alba o en la hora 

de reposo de los soldados cansados, y tomar medidas para 
afrontar lo que pensamos que van a hacer a partir de su con 
ducta habitual. (30) Es también conveniente saber si es más 
poderosa su infantería o su caballería, los lanceros o los ar. 
ueros, si son superiores en el número de soldados o en el 
equipamiento de combate, (31) así como disponer el ejército 
de modo que a nosotros nos resulte ventajoso y a ellos desfa- 
vorable, Se debe también ponderar si es preferible emprender 
la marcha por el día o por la noche y qué distancia hay hasta 
los lugares a los que queremos llega, (32) para evitar que en. 
verano les falte el agua alos soldados durante ld 
to y que en inviemo se encuentren en el camino pantanos dí. 
ficilmente franqueables y regatos crecidos que al cerrar el 

so permita al enemigo acomalr al ejército antes de poder 
Tegara destino, E 

(33) Y en la misma medida que redunda en nuestro propio 
beneficio evitar tales situaciones de manera inteligente, s La 
torpeza o la inexperiencia de los enemigos ofrece la ocasión, 
10 se debe dejar pasa la oportunidad, sino que se debe es 
con atención y (34) atraer a confidentes y desertores con el fin 
de conseguir averiguar los planes actuales y futuros del ene- 
migo y caer sobre ellos por sorpresa con las tropas de caballe- 
sía y las de armament preparadas mientras marchan o 
buscan forraje y provisiones, provocándoles el pánico inespe- 
tadamente. 
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vi 
Cómo vadeas los ríos de mayor tamaño 


(1) Atravesar los ríos supone a menudo un grave ricsgo si 
100 36 presta atención pues si la corriente es muy fuente o el 
cauce muy ancho los animales de carga'", los mozos e in- 
luso los soldados menos eficientes suclen hundirse bajo las 


aguas 
(2) Por tanto, una vez explorado el remanso por el que se 
va a atravesar, se colocan dos líncas de soldados de caballería 
con buenos caballos separadas por una distancia oportuna 
para que entre una y otra puedan cruzar la infantería y los ani- 
males. (3) De este modo la línea que queda más arriba atenúa 
«el empuje de la corriente y la que queda más abajo recoge a 
jenes caen y son arolados y los lleva al ou lado del do. 

1) Ahora bien cuando la excesiva profundidad del rio no per 
mite el paso ni a caballería ni a infantería, sí discurre por un 
lugar llano, se ramifica su curso excavando numerosos cana: 
les y, una vez escindido, se atraviesa [ácilmente, (5) Por su par: 
eos ríos navegables se pueden atravesar clavando palos y co- 
locando encima tarimas o si no también es posible cruzarlos 
¡con un sistema de carácter provisorio, atando barriles vacios 
y poniéndols unos tablones po encima () Los soldados de 
lería ligera suelen hacer manojos de cañas secas o paja y 
sobre ellos colocan las corazas y las armas para que no se mo- 
jen; ellos y los caballos cruzan a nado y llevan atados los mar 
ojos con sogas. (7) Pero se ha llegado a la conclusión de que 
es más cómodo que el ejército transporte en los carros unos 
monaxilos*”, es decir, botes ¡un poco anchos excavados en un 
solo tronco y muy ligeros por estar hechos de un tipo de ma- 


2 En este caso impedimenta se reir alas bestias de caga que llevaban el 
spa 
"Vézse motas 250 y 251 
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fina; también se llevan tarimas y clavos de hierro ya 
a usarlos (8) De este modo un puente construido de 
o y asegurado con cuerdas, de las que siempre hay 
que estar bien provisto, ofrece la solidez de uno de piedra en 
el momento preciso. 

Los enemigos suelen tender con gran rapidez emboscadas 
y ofensivas en los pasos de los rios, (9) Para hacer frente a este 
peligro se colocan en una y otra orilla destacamentos armados 

a que el ejército no sea aniquilado mientras atraviesa divi- 
¿ido el lecho del rio. Con todo es más seguro poner estacadas 
«en ambas partes y sí hacer frente sin bajas a un eventual ata 
que, (10 Y di el puente fuera necesario no sólo la ida 
sino también para la vuelta y para transportar en 
se so tras haber excavado ranas anchas y haber levantado 
una empalizada en ambos extremos se deben situar soldados 
que mantengan franco el puente durante el tiempo que sea 
necesario”, 


2 Una indicación similar se puede encontrar en Debes ici 6,5 
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var 
Cómo debe organizarse el campamento 


(1) Una vez expuestas las precauciones relativas a los dese 
plazamints, pares oportuno pasar al consideración del 

10, en el que debe permanecer el ejército, En tiem- 
po de pera no sip se dispone de uña Cdad arial 
da como campamento permanente o de paso y que el ejército 
acampe disperso sin ninguna fortificación es un acto temera- 
o y de alto riesgo, pues mientras los soldados están ocupa: 
dos comiendo o. ligados para realizar sus tareas, al eno: 
migo le resulta muy fácil urdir asechanzas. 

(2) Además la oscuridad de la noche, la necesidad de dor 
mir y la dispersión de los caballos mientras pastan propor: 
«ionan la situación idónea para posibles ataques. Cuando se 
forifica un campamento no basta con elegir un buen empla- 
zamiento, salvo que sea tan bueno que resulte imposible en- 
contrar otro mejor, para evitar que el enemigo pueda causar. 
nos incomodidades por haber encontrado una posición más 
favorable que nosotros habíamos pasado por alto. (3) Tam 
bién se deben tomar medidas para evitar que en verano el 
Campamento esté próximo un lugar ifecto o lejos del gua 
potable y que en inviemo haya escasez de pasto o madera, 
que el campo sufra a menudo inundaciones por las tormen: 
tas, que se encuentre en lugares escarpados y apartados y haga 
dificil la huida en caso de que el enemigo emprenda un ase: 
dio, y que el enemigo pueda lanzar proyectiles desde posicio: 
mes más elevadas. 

(4) Una vez que se han tomado estas precauciones con me- 
ticulosa atención, se asentará el campamento con forma cua: 
rada, redonda, triangular o rectangular según las caractersti 
«as del sii, y si bien es cierto que su forma no influye en su 
eficacia se consideran más hermosos los campamentos que 
miden un tercio más de largo que de ancho. 


[263] 


(5) Por otro lado los agrimensores deben establecer las dí. 
mensiones"% del campamento de manera proporcionada al 
tamaño del ejército, (6) pues cuando el campamento es muy. 
estrecho los soldados están hacinados y cuando es más ancho. 
delo oportuno los soldados se encuentran desperdigados. Es. 
pecifican tres modalidades distintas para la zanja. (7) Primero, 
para pasar la noche durante un desplazamiento o por alguna. 
ocupación menor en plena marcha se colocan los terrones de 
tierra extraidos del suelo y se forma un terraplén sobre el que 
se fijan ordenadamente las empalizadas, es decir, estacas y 
abrojos de madera. (8) Los terrones que tienen la tiera adhe- 
vida a las raices de las plantas se cortan con herramientas de 
hierro y se les da un tamaño de medio pie de alto, uno de an 
cho y medio de largo'”. (9) Y si la tiera está tan suelta que mo. 
se pueden recortar los terrones para darles forma de ladrillo, 
se excava una zanja de cinco pies de anchura y tres de altura 
de tipo provisional y por detrás se levanta un terraplén para. 
que el ejército pueda descansar seguro y sin temor. (10) Un. 
campamento permanente, tanto en verano como en invier- 
no, debe reforzarse con ahínco y muy concienzudamente si 
el enemigo se encuentra cerca. (11) Cada centuria ocupa las 
posiciones asignadas*%, distribuidas por los instructores de 
campo y los oficiales, y con los fardos y los escudos colocados 


52 Pudisas es un tecnicismo de la disciplina a tomado directa 
inente dela forma pega (nóRaos), equivalente a término tino prdeara 
(géase, por ejemplo, G. Chouquer y E. Favory, Lipentage roma, París, 
Ence, 20, pg AS) E ud India Las dimensiones eun campo 
recinto expresas en 


pe. 

ASE ata por tao de unos bloques vlails de 14 ermmeuos de 
alt, 14 de lar y 29 e ancho. 

"Ya poda (véme mota 2), Vegeio utiza e denon pass pad 
ms y plans, cisne forma pea Y Liga Probablemente ota al 
decano elevo en el uo de a teminoloa écica se debe explica pr. 
dí des dependencia deL fuentes ls que recur. Sabe ben que mues. 
das en los dosagsimensons e término que tk emplean e Julia, 
5 otros como enel tado anónimo De misma rr o De metan” 


atvorn,atbuido erróneamente a Higio, se utiliza 
sta misma divergencia cn e uso del término pudo. 
o en sus fuentes y por llo en la Epia cocusten dos denominaciones de. 
ints para tn mum concepto. 
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en círculo alrededor de los estandares los soldados, ceñidos 
con la espada, abren una zanja de nueve, once o trece pies de 
anchura o incluso de diecisiete”? —es costumbre respetar 
Sempre un mero impar ise teme un contingente ma 
yor de enemigos. (12) Luego, una vez que ya se han coloca: 
¿o vallas y e han "troncos y ramas de árboles para 

a tierra no se desmorone fácilmente, se levanta un terra: 
plén sobre el que se colocan merlones y baluartes como en un 
muro; (13) Los centuriones comprueban las dimensiones de 
la obra con la 5%, para evitar que algún soldado haya 
excavado menos de lo reglamentario o que haya cometido 
errores por pereza. También vigilan los tribunos y aquellos 
que se cancierizan por su ciencia mo abandonan el lugar 
hasta que todo el trabajo no se haya terminado por comple- 
10. (14) Para evitar que se produzca un ataque contra los sol- 
dados mientras Er frascados en las tareas de fortifica- 
«ción, toda la caballería y la part de la infantería que por mo- 
tivos de escalafón no está ocupada en ningún trabajo deben 
tomar posiciones delante de la zanja con las armas y dispues- 
tas para el combate y para repeler a los enemigos en caso de 
que lancen una ofensiva. 

(15) Es primordial colocar los estandartes en sus posiciones 
dentro del campamento puesto que para los soldados no hay 
cosa más venerable que su majestad, así como preparar el pre: 
foso para el comardane y los condes", y montar las tiendas 
para los ribunos, a quienes ciertos soldados que tienen enco- 
'mendada esta función abastecen de agua, madera y fomaje. 
(16) A continuación son asignados a ls legiones, a las tropas 
Auxiliares, ala caballería y a la infantería, según la graduación, 
los lugares de campamento en los que tender os arncones 
y cuatro soldados de caballería y otros cuatro de infantería por 
ada centuria montan Gurant la noche, (17) Y como 
se consideraba imposible que un solo grupo de soldados es 


105, 3,85 metos y 5.03 metros, respec 


5 La dermpeda era una vara de dez pis de lago que utilizaban los a 
mengores cosmo instrumento para levar a cabo las mediciones. 
5 Cami, véase mota 266. 
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tuviera toda la noche de guardia en las torres de vigilancia, se 
dividieron las guardias en cuatro partes determinadas por una. 
clepsidra, de forma que no fuera preciso permanecer despier. 
to más de tres horas por la noche. (18) La trompeta indica el 
inicio de los tumos de y la cometa vuelve a sonar 
¿sado concaye, A psa de todo, los banos cien hom 

res apropiados y de confianza para il a guardias. 
«informar de las posible infracciones. A estos hombres antes 
los denominaban ciramiores pero en la actualidad han pasa 
do a ser un cargo militar y reciben el nombre de cnatores*%. 
(19) También hay que tener presente que los soldados de ca 
balería deben montar guarda mocturna por fuera de la emp 

alizada. Durante el día, cuando el campamento ya está esta 
bledo, se lirmanen las patas unos centinelas del 0388 
po de caballería por la mañana y otros por la tarde para evitar 
que se cansen soldados y caballos. 

(20) Una de las cosas fundamentales es que, tanto si están 
acampados en un campamento como silo están en una ciu- 
dad, el comandante proporcione forraje a los animales y ga- 
tamil seguridad fra a os ataques del enemigo en e 
transporte del grano y de otros productos y en la provisión de 
agua, de madera y de pasto. (21) Y esto no se puede conseguir 
más que colocando desicamenos en lugares oportunos lo. 
largo del recorrido por el que pasa nuestro convoy, como. 
pueden ser ciudades o fortines amurallados. (22) Y si no se 
encuentra a disposición ninguna fortificación antigua, se pue- 
den preparar fortines provisionales rodeados. por grandes 
zanjas en posiciones ventajosas. No en vano los castella2? 
(fortines) toman su nombre como. diminutivo de castre 


ad ol sal ol 
a o 
Vico ela diario Dc e 
DS 
a ai ab al 
por lato 
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ma latina para respetar la remisión etmológica, mpowble de reflejar de ma- 
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(campamento). (23) Los soldados de infantería y caballería 


Ji dean lipa pemlcan e tránsito de 


«caravanas en campo abierto. Y es que dificilmente se atre- 
"ve el enemigo a entrar en un paraje en el que sabe que hay ad- 
versanos apostados por delante y por detrás. 
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vin 


O O 
"para discernir si se dee combatir con ataques por sorpresa 
"y embvscadas o en htala campal 


(1) Aquel que se digne a leer estos apuntes de técnica mili 

tar extractados de autores de absoluta confianza, descará escu. 
char cuanto antes el procedimiento de la batalla y los precep- 
tos relativos al combate”, (2) Ahora bien una confrontación 
abierta se dirime en dos o tes horas de lucha, tras la cual se 
esfuman todas las esperanzas del bando que ha sido vencido, 
Por ste motivo se deben barsjar todas posibilidades se deb 
intentar cualquier plan, se debe hacer cualquier cosa antes de 
llegar este recurso extremo. (3) Los buenos comandantes no 
buscan la confrontación en combate abierto, donde el peligro 
es para todos igual, sino que siempre la buscan por sorpresa 
con el fin de, en la medida de lo posible, acabar con los ene. 
imigos o cuanto menos provocar en ellos el pánico sin que las 
tropas propias sufran bajas. A continuación expondré todo 
Cuanto en alguna medida los antiguos consideraron necesario 
conocer a este respecto. 

(4) El principal y más útil procedimiento para un coman- 
dante consiste en tratar en consejo con hombres de todo su 
ejército expertos en materia militar y buenos conocedores de 
Las propias ras y e as del enemigo rechazando todo tipo 
de adulación, que siempre resulta tan perniciosa, si es él o el 
enemigo quien tiene mayor número de efectivos, si están me- 


4 Como se puede comprobar, Vegeco no mita La difuión de su obra a 
nu dediatao sino que plantea La posibildad de un eventual lector (en cabe 
persa que lato proyecta sobres bra imagen elector ea con un 

jorizonte de expectativas bien definido) interesado en la matena expuesta y 
En particular en la preceptiva y e los distinto estados 
desiolo de a ste de combat en la directa delos er 
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jor armados y pertrechados sus soldados o los del adversario, 
quiénes están mejor entrenados y quiénes son más valerosos 
En situaciones comprometidas. (5) También se debe someter 
consulta qué bando tiene mejor caballería y mejor infante- 
ría, teniendo siempre presente que la fuerza del ejército radi 
«a fundamentalmente en la infanteria; (6) y dentro de la ca 
'alleri, se debe analizar quién está mejor dotado de lanceros 


y vence casi siempre sin armas. 
(9) Pero fundamentalmente se debe ponderar sis más con: 
veniente postergar el enfrentamiento o trabar combate de in 
mediato. A veces el enemigo espera poder concluir la campa: 
a enseguida y si ésta se prolonga mucho tiempo se debilita 
por la escasez de provisiones, siente ganas de regresara su ho- 
úpor la añoranza de los seres quendos o se siente en la ne: 
Cesidad de abandonar la empresa por la desesperación de no 
Conseguir grandes loyos (10) En e momento la mayoría de 
dos soldados, extenuados por la fatiga y el aburrimiento, deci: 
de deserar, otros pasan a ser confidentes y otros se entregan 
al enemigo, pues en la situaciones adversas la lealtad mengua 
y el ejército que había venido repleto de soldados comienza a 


11) Es también pertinente a este respecto saber qué tipo 
¿e hombre e el advenanio, sus condes y sus oliales, so 
hombres temerarios o cautos, si son audaces o recelosos, si su 
instrcción sebas. la técnica military enla penca 
Bien luchan 2l azar (12) de cuantos pueblos luchan en sus fi 
las cuiles son valerosos y cuáles son cobardes. E igualmente 
«cuánta lealtad hacia nosotros y cuántos efectivos tienen nues- 
tras tropas ausilires, cuál es el estado de ánimo de la tropas 
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enemigas y de muestro ejército y qué bando confía más en ob 
tener la victoria. Con este tipo de consideraciones la moral 
del ejército se fortalece o bien se resquebraja. 

(13) Pero la audacia de los soldados pesimistas se ve refor 
zada con las arengas del comandante y si él en persona mues- 
tsa no tenermicdo sube la moral, y lo mismo ocurre si en una 
emboscada o en una situación comprometida has actuado*% 
de forma intrépida, si el enemigo comienza a suftir reveses y 
sas sido capaz de vencer solados enemigos, aunque fue 
an los más débiles y los peor pertrechados. 

(14) Debe evitarse conducir al combate al ejército si se en- 
cuentra dubitativo y temeroso, Hay gran diferencia entre te- 
pera fu dre ama o asados vemos, en que 
hayan. partici temente en campañas militares o 
que por el contrario hayan permanecido sin combatir unos 
años, pues alos soldados que llevan mucho tiempo sin luchar 
se les debe dar la misma consideración que alos reclutas. 

(15) Cuando las legiones, las tropas ausiliares o la caballe- 
ría llegan procedentes de distintos lugares de origen el buen 
comandante debe adiestrar a cada divsión por separado en el 
manejo de todo tipo de armas por mediación de tribunos ele- 
gidos para este cometido, de cuya eficiencia tenga constancia. 
(16) Después reuniéndolos de nuevo en una sola formación 
los entrenará él personalmente como si fueran a combatir en 
batalla campal y pondrá a prucba sus conocimientos de téc- 
nica militar, sus fuerzas, su avenencia y sie diligen- 
temente a las señales de las trompetas, a las indicaciones de 


2 Vegeco comienza 4 alterar later penna del singalar del dex, con 
la cpanda penona singula, que puede omo un Upo de pen. 
vall vado co na linda lc o 
esoo que el emperador en prima stand y 3 La post as na 
y los altos aros militares. Eme algunos ros de la obra ext resonante 
kanskión a un "Des Stl se interes como tuna dependencia mucho más 
«sueca de Vegciotspecto de u modelo, que cn et caso sra Catón con 
el tado ir dedicado su ajo (o que justcara en fuente alu la 
apelación directa a 10 Sa embargo es ben mo are de 
Venado ola o put xceamens Jemio pu ron 
zar a dependencia de Catón como fueneparacalar de ete paste y delos 
het 
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los estandartes y a sus órdenes y gestos (17) Si cometen algún 
entorse seguirán ejercitando y entrenando hasta que lleguen a 
la perfección. (18) Y aun cuando estén plenamente instruidos 
en la cartera de campo, en el lanzamiento de flechas y de pro- 
yecules y en la formación de combate, ni siquiera entonces 
deben ser conducidos al combate a las primeras de cambio, 
sino cuando la situación sea propicia; pero antes de esto con" 
viene que adquieran experiencia en escaramuzas de menor 


ncia. 

(5) Por tarro el comandante meticuloso, sobrio y pas 
dente, como sie dispusiera a juzgar una causa civil entre dos 
partes, debe tomar una determinación sólo después de haber 
realizado una estimación de sus tropas y de las del enemigo. 
Si que es superior al enemigo en muchos aspectos, 
no debe postergar el inicio de una confrontación que le re: 
sulta favorable. (20) Por el contrario, si e percata de que el 
enemigo es más poderoso debe evitar la batalla campal, pues 
aun siendo menores en número € inferiores en fuerzas, mu: 
chas veces se ha obtenido como resultado la victoria ten- 
diendo emboscadas y asechanzas bajo la dirección de buenos 
comandantes. 
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x 


Qué coriene hacer si un comandante tene a us órdenes 
sn ofrcto desentrenado en el combate o interado por reclutas 


(1) Todas las artes y todos los trabajos experimentan. La 
s0s con la práctica cotidiana y el entrenamiento asiduo. Y sí 
esto escierto para los asuntos de poca relevancia, mucho más 
conviene tenerlo presente para os de importancia capital 
(2) Pues ¿quién puede dudar que la técnica militar es más im. 
rtante que ninguna otra cosa, si gracias a ella se mantiene 
bend yla dpidad se opandes ls price 
sera sano y salvo el Impeo? (2) Los Lacedemonis liv 
ron antaño esta disciplina dejando de lado todas las demás 
más tarde la cultivaron también los Romanos, Es la única di. 
«iplina que en nuestros días los bárbaros piensan que vale la 
pena conservar; confían en que todo lo demás o depende de 
ella o se puede alcanzar gracias a ella. Es la disciplina necesa. 
fia para quienes van a combatir y gracías a ella podrán salvar 
la pp bene la veo. 
ello el comandante, a quien le son otorgadas las in- 
ignias de tan alta autoridad y a cuya probidad y valor están 
encomendados el patrimonio de los potentados, la protec 
ción de las ciudades, la vida de lossoldados, la gloria de la Pa- 
tria, debe mostrar su deferencia no sólo con el ejército como 
Frupo sino también con cada uno de los soldados por separa: 
do. (5) Si éstos suften algún percance durante el combate será 
considerado culpa suya y una afrenta a la comunidad. Por 
tanto si dirige un ejército de reclutas o un ejército que con el 
tiempo ha perdido el hábito al uso de las armas, debe evaluar 
¡ciosamente las fuerza, la moral yla camaradería de cada 
Iegión, de las tropas auxiliares e incluso de los escuadrones de 
caballería (6) Sie resulta posible, que conozca por su nom- 


> Las sei 


bal 


ha cada conde, acadambano, a cda miembro de su guar 
día y a cada soldado, y sepa de qué es capaz en 
Md onde a cal y 
una severidad rotunda, castigar con la aplicación de las leyes 
odas las infracciones del código militar, transmitir la sensa- 
¡ción de que nadie que cometa una falta saldrá impune y po- 
"ner a prueba a todo el ejército en distintos lugares y distintas 
situaciones. 

(7) Una vez que ya se han puesto en práctica estas medidas 
convenientemente, cuando los enemigos deambulen con- 
ados y desperdigados preparando saqueos, debe enviar sol- 
dados de caballería o de infantería de valía contrastada jun: 
to a algunos reclutas o soldados menos competentes con el 
fin de que con la aniquilación del enemigo éstos adquieran 


mayor experiencia y los demás mayor audacia. (8) En los va- 
¿os delos rios, en los precipicios de las montañas, en los des- 


filaderos de los bosques, en los puntos dificulosos de los ce- 
magaly de los caminos debe tender sin que na: 
die lo sepa y preparar el trayecto de tal modo que cuando los 
soldados enemigos estén comiendo, durmiendo o relajados, 
confiados desarmados, descalzos, con sus caballos desen: 
¿os y sin albergar la menor sospecha, el comandante, con 

a punto, debe lanzar un ataque contra ellos hasta que sus 
hombres alcancen el punto de sentirse seguros en est tipo de 
enfrentamientos. 

(9) Los soldados que hace mucho tiempo que no ven a gen: 
te resultar herida y monr o que incluso no lo han llegado 
nunca a ver, la primera vez que contemplan esta situación 
¡caen presa del pánico y, aturdidos por el miedo, comienzan a 
pensar más en huir que en combatir. (10) Además si los ene- 
migos lanzan incursiones, debe atacar a aquellos que estén 
cansados por el largo camino y hostigar a los que se queden 
rezagados y a los que vayan distaldos; e igualmente los que 
se retrasan buscando pastos o algún botín de guera alejados 


9% domenion aparece mencionado 3 menado como praleor domesticas 
en la obra de Amino Marcelino (véase, por ejemplo, 1, 10,2, 15, , 10; 
15,5,2:18,3,6) 
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del resto deben ser atacados por soldados elegidos para este 
IpÓsito.. 

(USE deben intentar antes que las demás aquellas manio- 
bras que si salen mal apenas causan daño y que si salen bien. 
separan un gun benekco Serbal semilla de a discondil 
entre los enemigos es también un procedimiento caracterís 
<0 de un comandante expeno, (12) Pues no tay pueblo, por 
Pequeño que sea, que pueda ser di 
Foios enemigos no se ha consumido poe las disensiones 
internas, (13) pues el odio entre los ciudadanos su 
destrucción a manos del enemigo, al descuidar la eficiencia 
de la propia defensa. 

A este respecto sólo cabe decir que nadie debe perderla es 
peranza de poder conseguir lo que ya se ha conseguido antes, 
(13) Alguien podría dect: “hace ya muchos años que nadie o. 
dea al ejército de zanja, terraplén penodicade cuando hace 
un alto". Pues sele replicará: “si se hubiesen tomado estas 
cauciones ningún ataque de los ni noctumo ni 
no habría podido causar daño alguno”. (15) Los Persas imi- 
tando a los Romanos asientan sus campamentos excavando 
zanjas y como all casi todos los terrenos son arenosos llenan. 
sacos que transportan vacíos con la tierra reducida a polvo 
que sacan de la zanja y forman la trinchera amontonándolos. 
(16) Todos los pueblos bárbaros pasan la noche resguardados 
de los ataques apostando sus carros en circulo a semejanza de 
un campamento militar*D. ¿Tememos acaso no poder apren- 
deso quelos oo han aprendido de nosowos 
a Elo conocimientos en ore estaban cus- 

lados en la propia práctica y en los libros, pero una vez su 
ruidos enel desinersya nadie mosó cuidado porellos pues 
la angustia de la guerra estaba lejos de ser una de las incum- 
bencias de la paz reinante, (18) Pero para que no parezca im- 
posible recuperar una disciplina cuya práctica se ha perdido 
os serviremos de los ejemplos del pasado para aprender. En- 


1 Se trata de la amona cago que aparece mencionada en Amiano Mar 
ceino(31,7.7) y en la Hito Alu (Gale. 13,9; Clemd 6,6; 
Are 11,6) 
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tre los antiguos la técnica militar cayó a menudo en el olvido, 
"pero se reconstruyó a partir de los libros en primera instancia, 
¡confirmada después con la autoridad de los comandantes. 
(19) Escipión el Afticano** tomó el mando de los ejércitos de 
Hispania que habían sido derrotados muchas veces bajo la di: 
rección de otros generales; (20) los adiestró con arreglo a las 
"normas de La disciplina militar en todo tipo de maniobras y 
mel vazado de zanja con gran empeño nz que 
quienes no lo use las manos con la san 
A O 
(a Y con estos mismos ejércitos cuando conquistó la ci 
"Numancia le prendió fuego sin que ninguno de sus habi- 
tantes pudiera escapar. (22). Naco recibió en África la jefa: 
tura de un ejército vencido bajo el mando de Albino y con: 
ió sus defectos de acuerdo a la preceptiva antigua con tal e 
ciencia que más tarde consiguieron derrotar a los mismos que 
les habian hecho pasar bajo el yugo. (23) Los Cimbrios ani: 
quilaron en las Galias las legiones de Cepión'% y de Man- 
lo*”. Cuando Gayo Mario*"* tomó bajo su mando los restos 
deambas los instruyó en la técnica y la disciplina mi 
litar detal forma que consiguió aniquilar en batalla campal a 
número inmenso no aélo de Cámbrio ino también de 
Ambrones, (24) Pero a pesar de todo es más senci 
encia sols que repararlo en los soldados 
atemorizados, 
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x 
Qué precauciones deben tomarse e día antes de la batalla campal 


(1) Después de haber tratado acerca de cuestiones de me- 
"nor importancia relativas a la la exposición de la doc- 
tina de la técnica militar nos lleva ala incertidumbre dela ba- 
talla campal y a día decisivo para el futuro de naciones y 
blos, pues la victoria definitiva depende del resultado de la 
batalla campal. (2) Por lo tanto se trata justamente del mo- 
mento en que los comandantes deben mostrarse tanto más 
atentos cuanto mayor gloria anhelan los soldados esforzados 
y mayor peligro acompaña a los haraganes. Es en ese mo- 
mento cuando la expenencia, la técnica militar yla inteigen- 
cia toman las riendas de la situación. 

(8) En tiempos antiguos era costumbre llevar al combate 
alos soldados después de una comida frugal para que el al 
mento ingerido los volviera más audaces y no sufrieran la 
molestia del hambre si la contienda se prolongaba. (4) Ade. 
más, cuando los enemigos ya están en las proximidades, si 
llevas al ejército a combatir saliendo de una ciudad o de un 
campamento se debe tener el cuidado de evitar que al salir 
pradualmente por la angostura delas puertas el ejército 

bajas a manos de enemigos allí apostados y preparados 
para atacar. (5) Por esta razón se debe procurar que todos 
los soldados hayan cruzado las puertas y se hayan colocado 
en formación antes de a Negada del enemigo, (6) Y si éste 
legara ya combate cuando todavia 
dan salas Hentro de la iodad o bicn se pospoos la 2 
la o bien se finge que se ha pospuesto, con el fin de que, lle: 
gado el momento en que los enemigos comiencen a insultar 
alos soldados creyendo que no van a salir, fijen su atención 
cn el botín y enla eiada y rompan filas, entonces un pe. 
lotón de soldados selectos realice una salida impetuosa en 
pleno estupor enemigo y los ataquen cogiéndolos depre 
venidos. 
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(7) Por otra parte se debe procurar no forzar a combatir en 
o ls au 
y a los caballos cansados de galopar, pues quien va a luchar 
serde gran parte de sus fuerzas en el esfuerzo de la marcha. 
(8) ¿Qué va a hacer un soldado que llega exhausto al frente? 
Esta situación la rehuyeron los antiguos y en los últimos tiem- 
pos y aún en los presentes ha causado estragos en nuestros 
fritos que los comandantes romanos no hablan tomado 
mes al respecto por su inexperiencia —por no decir 
¡otra cosa— (9) No afrontan la contienda en las mismas con- 
diciones el soldado cansado y el soldado fresco, el que ll 
fsigado y el que llega plenitud de condiciones, el que ba 
venido corriendo y el que ha estado descansando. 
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Se debe tantear el estado de ánimo delos soldados que se disponen 
a combatir 


(1) El mismo día en que los soldados se disponen a com- 
batir averigua cuidadosamente su estado de ánimo. La com 
fanza y el miedo se advierten en la cara, en las palabras, en el 
modo de caminar y en los gestos. (2) Y no te fies demasiado 
de que un recluta esté descoso de combatir pues para los incx- 
peros el combate es algo dulce"! Sabrás st conviene aplazar 
el enfrentamiento si los soldados veteranos temen combatir 
(3) No obstante, el valor y la moral del ejército se acrecientan 
«on los consejos y las arengas del comandante, sobre todo sí 
se les da una imagen del inminente combate que les haga te- 
Mer espectativas de lanza l ita, () Es entonces cuan 
do se debe poner de relieve la incptitud de los enemigos y sus 
defectos y si ya antes han sido vencidos por los nuestros es el 
momento de recordarlo. Se deben decir cosas que provoquen 
en el ánimo de los soldados el odio hacia el adversario por 
medio de la ira y de la indignación. 

(5) Por instinto natural está en el ánimo de casi todos los 
hombres estremecerse cuando se avecina el momento del 
combate, (6) Sin duda son más débiles aquellos a quienes env- 
barga la angustia en cuanto ven al enemigo. Pero el miedo 5e 
atenúa si antes del combate colocas a tu ejército en los luga- 
res más seguros, desde donde se habitúen a ver al encmigo y 
a reconocerlo. (7) Cuando se presente la ocasión, que intenten 
alguna intrepidez, que pongan en fuga al enemigo y maten a 


IL Al respeeto de este dal + inevitable remitir ala antigua for 
mulación de Píndaro en esos que afnmaban (E 1105 “pase BE 
ÓDepos dnclgocans, burelpas BE tig / app ponte ves apa 
epa” (la guerra es dulce para el ¡nexpeno, pero el que es experto / la 
eme o su corazón según se acerca”) 
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algunos de ellos. Que reconozcan las costumbres de los riva- 
les, sus armas, sus caballos. Pues no provoca miedo aquello a 
lo que ya se está habituado. 
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Xu 
Cómo elegir el gar más apropiado para el combate 


(1) El buen comandante debería saber que gran parte de La 
victoria radica en el lugar en que se va a desarrollar el comba- 
te. Cuando te dispongas a entablar combate procura gozar de 
la ventaja inicial de tu posición, que se considera más favora- 
ble cuanto más ariba se ocupe, (2) Y es que los proyectiles 
cacn con mayor violencia sobre quienes se encuentran por 
debajo y el bando que se encuentra más armba repele con más 
fierza alos atacantes. Quien ataca cuesta arriba mantiene un. 
doble enfrentamiento, contra el lugar y contra el enemigo. 
(3) Pero hay que tener en cuenta la siguiente diferencia; si es 
peras conseguir la victoria con tu infantería contra la caballe- 
ría enemiga debes elegir terrenos abruptos, escabrosos y mon- 
uosos, pero si pretendes vencer a la infantería rival con tu ca 
ballería debes buscar terrenos algo más elevados pero llanos y 
despejados, sin las trabas que suponen bosques y pantanos. 
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Cámo se debe ordenar la formación para que reges invicta 
del combate 


(1) Para ordenar el frente el comandante debe primero to- 
mar en consideración tres factores: el sol, el polvo y el viento, 
El sol de cara impide la visión, el viento en contra desvía y 
abate tus een da impulso alos dels enem 
os, la polvareda que viene de frente se mete en los ojos y 
'bliga cerrarlos. (2) Incluso los comandantes sin experiencia 
suelen evitar estas situaciones en el momento de ordenar el 
frente, pero el comandante perspicaz debe tomar precaucio- 
"es para evitarlas también en el futuro inmediato, para que 
«cuando haya avanzado un poco el día el cambio de posición 
del sol no resulte molesto, nise levante a la hora que suele ha: 
cerlo siempre un viento de cara a nuestro ejército en pleno 
combate. (3) Así pues se deben disponer los pelotones de for: 
ima que estos elementos queden a nuestra espalda y, si es po- 
sible, incidan de frente sobre los enemigos. 

(4) Se denomina formación al frente de un ejército en dis 
posición de combate que mira hacia el enemigo. En tuna ba 
talla campal si la formación se coloca de la manera debida 


proporciona una gran ventaja, pero si se coloca erróneamen: 
te aunque los soldados sean excelentes serán doblegados por 
su mala disposición de combate. 


45) Es máxima de la instrucción colocar en primera línea a 
lo soldados expertos y a los veteranos, a los que llamaban 
príncipes, en la segunda línca a los arqueros provistos de cora- 
Zas y a los mejores soldados pertrechados con jabalinas y lan- 
zas, que en el pasado recibían el nombre de astados. (6) Los 
hombres amados suelen mantener una distancia de tres pies" 
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entre sí, es deci, que en mil pasos'1 se disponen mil seiscien- 
105 sesenta y seis soldados de infantería, de tal forma que el 
frente no oftezca claros y quede espacio para manejar las ar. 
mas. (7) Entre linea y línea los antiguos determinaron que se 
mantuvieran seis pies'* de distancia con el fin de que los sol- 
dados tuvieran sitio para avanzar y retroceder, pues las armas 
se arrojan con más impulso cogiendo carrera y saltando. 

(8) En estas dos líneas se colocan soldados caracterizados 
por su madurez, con confianza en sí mismos por su experi 
cia y equipados con armamento pesado. A estos soldados, 
¡como si de un muro se tratara, en ningún caso se les debe or: 
denar retroceder ni emprender una persecución para no on 
perla formación. sino que deben interceptar al enemigo en su 
Avance y reel o ponerlo en fuga manteniéndose firmes 
En, posición y combatiendo. 

(9) La tercera línea está integrada por soldados de armar 
mento ligero muy veloces, por arqueros jóvenes y por buenos 
lanzadores, en otro tiempo llamados ferentarios. 

(10) La cuarta línea está constituida por tropas ligeras pro- 
vistas de escudos, por los arqueros novatos y por los soldados 
denominados de armamento ligero, que combaten tenazmen 
tecon los veros"! los muatiobarbados 1, también llamados 
dardos emplomados'”, 

(11) Se debe saber que mientras las dos primeras líneas per 
manecen quietas, a tecera y la cuarta salen siempre por de 
lante del ejéxito a hostigar al rival con proyectiles y 
(12) Y si consiguen poner en fuga a los enemigos, ellos mis. 
mos emprenden la persecución junto con la caballería; si por 
«l contro fueran echazadosporlos enemigos, rewocedena 
través de la primera y la segunda fila y regresan a su posición. 
(13) Por su parte la primera y la segunda línea soportan todo 
el combate cuando se llega a las espadas y las lanzas, como 
suele decise. 


201440 metros, 
2177 metros, 
13 Vésse mota 209. 
Me Véne L, 17. 

17 Véase mota 7, 
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En la quinta línca se colocaban las carrobalists, los balles- 
seras. los fundibularis y los hondeos. (14) Los fundibula- 
mos son los que arrojan piedras con fustbalos, Un fustbalo es 
tun fuste de cuatro pies de largo que lleva atada en el medio 
una honda de cuero y que al recibir el impulso de ambas ma- 
mos lanza piedras casi como si fuera una catapulta. (15) Los 
honderos son los que con hondas hechas de cordel o de cer 
des —dicen que éstas son las mejores — lanzan piedras con 
'un movimiento giratorio del brazo alrededor de la cabeza. 

116) Los soldados que no llevaban escudo combatían en esta 

aio pda proyectiles y recibían 
el nombre de supemumerarios'!* cuando eran más jóvenes y, 
más tarde, añadidos”, 

La seta línea, colocada por detrás de todas las demás, esta 
ba formada por soldados muy poderosos, provistos de escu: 
dos y per o an: 
tiguos llamaban a estos soldados triaros. Solían permanecer 
por detrás de toda la formación para así, descansados y fres 
cos, atacara los enemigos con mayor violencia. Y ses pasa- 
Ba algo a las primers lines, toda esperanza de recuperación 
dependía de sus fuerzas. 


Los monada eran los balecros encargados de combatir on br- 


Me Esmas arme mencionado con fresca texts ei 


ficos y ue sein ME Dim [La nori prin, Part, 1968 pág 168) de 
Di dem pue de ln fino de Roma 
a do 
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xv 


Cáleado*! del espacio que debe respetarse en la formación 
ao largo entre cada soldado y alo ancho entre cada línea 


(1) Una vez explicado cómo debe organizarse la formación, 
ahora expondré las dimensiones de la propia disposición. En. 
mul pasos de tenen una formació ace espacio pra ml 
seiscientos sesenta y sis soldados de infanteria, habida cuen- 
ta de que cada soldado ocupa tres pies", (2) Y si quieres co. 
Tocar seis formaciones en mil pasos de terreno son necesarios 
nueve mil novecientos noventa y seis soldados de infanteria 
En cambio, si se quiere desplegar este mismo número de sol 
dados en tres formaciones ocuparán dos mil pasos, pero es 
preferible establecer más formaciones que espaciar los gol 
dados. (3) Ya hemos dicho que entre formación y formación 
debe guardas una distancia de ss pis" 2 lo ancho y que 
los soldados en reposo ocupan un pie* cada uno. (4) Por lo 
tanto si dispones seis formaciones, un ejército de diez mil 
hombres ocupará cuarenta y dos pies*% de ancho y mil pasos 
de largo, (5) Si prefieres disponerlo en tres formaciones, el 
cito de diz mil hombres veinin pes de ancho 

los mil pasos de largo. (6) Según este cálculo tanto si hu- 
Besora nl cla «elEco coo AAA 
ta mil soldados podrán disponerse sín ninguna dificultad con 
ameglo ala proporción expresada en pies y el comandante no 
se equivocará cuando sepa cuántos soldados puede albergar 
una determinada posición. 


LE ato am sd, s meli aaa y prada pi 
221480 metro 
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(7) Se suele decir que si una posición es muy estrecha o hay 
"una cantidad excesiva de soldados se pueden formar diez uni- 
dades o más. (8) Es preferible que los soldados combatan ape- 
“otonados a que lo hagan demasiado separados, pues si una 
unidad es poco tupida en cuanto recibe el ataque de los ene- 

sigos se rompe de inmediato y ya no existe remedio posible, 
(JE núme de soldados que debe colocarse enel ala dere 
ha, en el ala izquierda y en el centro se establece según su 
graduación milita, como de costumbre, o bien puede variar 
según la índole de los enemigos, 


(2851 


xv 
Sobre la disposición de la caballería 


(1) Tras disponer la formación de infantería se coloca la ca 
ballería en las alas, de manera que los soldados provistos de 
coraza y lanza quedan al lado de la infantería, y en cambio los 
arqueros y los que mo llevan coraza se mantienen más lejos de 
la infantería. (2) La parte más potente de la caballería se en- 
cana de prosegrlos osados de a infanteria mientras que la 
más veloz y expeditiva se encarga de dispersar y crear 

Fnfnidn tn las les ll encigs 
(3) El comandante debe saber qué tipo de caballería es más. 

ñ 


apropiada par hacer fent a cada tipo de do! escu. 


Irón de enemigos'*. (4) No sé por qué arcana razón —casi 
divina diría yo— unos soldados son más eicientes cuando lu- 
han contra ciertos enemigos que contra otros y quienes ven: 
cena enemigos más fuertes a menudo son vencidos por otros 
más débiles. (5) Y sila caballería es inferior, según la costum- 
bre de los antiguos, se debe incluir en ella a soldados de in- 


1 Vegeio presenta el habas como sinónimo latino de la forma dns 
(decinado de suendo al puradima de la sepanda decliación Ema) 
Según parce debe sr de ongen cólico (lr, am. brcón, ¿pr ilandós 
dire topa"), En lengua ati el término sólo aparece en sta bra de Ve 
joy en la Hotora lua (ob. 1,2) peo cla rdiión polemaló 
Ca bizantina Bpotrrros es un término que se encuenta empleado de forma 
nin gt 

19 Vélescrl denominación els soldado de inner igera romana, 
como Vegecio dir más adelante en 3, 24. 
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traron los comandantes y por eso acostumbra- 
ln a coloca car cada des soldados de caballa un joven 
soldado de infantería con buenas aptitudes para la cartera y 
“equipado con escudo ligero, espada y proyectiles. 
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xv 
Sole las ropas de reserva quese colocan derás de la formación 


(1) Un procedimiento óptimo y que reporta una gran ven: 
baja en el camino hacia a voi esque e neto 
y por detrás de la formación un grupo selecto. 
Folladas de infantería y de caballeria junto los loganenie 
tes, condes y tribunos disponibles y sitúe una parte de ellos al 
lado delas alas y otra parte cerca de la zona central, con el fin 
de que si el enemigo ataca violentamente acudan de inme- 
diato y refuercen las posiciones para evitar que se rompa la 
formación y con la contribución adicional de su fuerza pue. 
dan doblegar la audacia del enemigo. 

(2) Los Laconios fueron los primeros que desarrollaron este 

ocedimiento, los Cartagineses lo imitaron y, más tarde, los 

ómanos lo han mantenido vigente donde quiera quedan 
ido. (3) No existe disposición mejor que ésta, pues la única 
función que pued y debe desempeñar la unidad aieada 
repeler y dispersar al enemigo. (4) Si se tiene que actuar en 
Fermación de cuña o de ujra deberás tenera los soldados su 
pernumerario der dl rene paa hacer cn ella cuña y 
la tijera. (5) Si se tiene que formar en sierra, se forma igual: 
mente a partir del remanente de soldados. Y es que si empie- 
zas a cambiar de sitio alos soldados que ocupan su posición 
en la formación acabarás por sumirlo todo en la confusión. 

(6) Si un escuadrón aislado de soldados enemigos empi 
a hostigar una de tus alas o alguna de sus partes y no dispones 
¿de supernumerarios con los que poder hacer frente a este es 
«cuadrón, tendrás que recurrir a algunos soldados de caballería 
de infantería sacados de su unidad, de forma que querien- 
do defender una posición desguamecerás otra afrontando un 
riesgo aún mayor, (7) Y si no estás sobrado de soldados resul: 
ta preferible hacer más pequeña la unidad para poder colocar 
un mayor número en las tropas de reserva. (8) Hacia la pane 
central del campo de batalla debes tener a los mejores soldz- 
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dos de infantería, bien pertrechados de armamento, con los 
formar una cuña y romper inmediatamente la formación 
"enemigo; (9) en lo que concierne a los flancos conviene 
que rodecs las alas del enemigo con soldados de caballería 
rodaron to 
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xv 


En qué posición debe estar situado el comandante en je 
en cuál el segundo comandante y en cuál el tercero 


(1) El comandante que ostenta la máxima autoridad sud 
estar situado en la parte derecha, entre la caballería y la infan- 
tería, (2) pues ésta es una posición desde la que se puede dirt 
gir toda la unidad y que Ofrece ía Nibre paa emprender un 
ataque en línea recta. (3) Además, se sitúa entre la caballería y 
la infantería para poder guiar con sensatez y exhortar al com- 
bate con su autoridad tanto a una como a otra. (4) El coman 
dante debe rodear y acechar siempre por la espalda el flanco 
izquierdo del enemigo, que queda enfer de él, con aca 
ballería supernumeraria y con soldados de infantería ligera 
mezclados en ela, 

(5) El comandante segundo se sitúa en el centro de la for: 
mación de infantería para asumir su control y conferile con 
sistencia. (6) Su función será tener consigo soldados de infan: 
tería muy poderosos y bien provistos de armamento, con los 
que formará una cuña y romperá la alineación enemiga (7) o 
bien, en el caso de que los adversarios hayan adoptado la 
mación en cuña, él los dispondrá en tijera para poder enfren- 
tarse a la cuña enemiga. 

En el flanco izquierdo del ejército debe estar el comandan- 
te tercero, hombre de gran arrojo y prudencia, pues el flanco 
izquierdo es el más dificil de dirigir y ocupa una posición en 
la formación que en cierto modo queda manca. (8) Este co- 
mandante debe tener a su alrededor buenos soldados de la ca 
ballería supermumeraria y soldados de infantería muy veloces 
con los que desplegará continuamente el ala izquierda para 
que no pueda ser rodeada por el enemigo. 

(9) El grito de guera, al que denominan barrio, no debe 
lanzarse antes de que ambas formaciones se encuentren fren 
te a frente, (10) Es propio de los inexpertos y de los cobardes 
gritar desde lejos, dado que los enemigos se asustan más si el 
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'miedo que infunde el grito les llega acompañado de los im- 
delas armas anojadizas 
(11) Debes afanarte siempre en a dispues- 
ta antes que el enemigo, ya que así acer lo que consi- 
ee que más te conviene sin ninguna oposición. (12) Ade: 
más aumentarla confianza de us podados y educ la 
moral de los cnemi jesto que impresión de ser 
cl elo pela 'n lanzar el desafio. (13) Por 
¡otro lado cuando los enemigos ven que la formación está 
ya dispuesta frente a ellos, comienzan a sentirse intimidados, 
Aodo eto se debe añadir tra enorme ventaja, pue como 
tú ya estás dis en formación y preparado para el com 
A 
+ > 
(14) Y es que una parte de la victoria radica en desquiciar al 
enemigo antes de iniciar el combate, 
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xvi 


Con qué recursos se puede hacer frente en la formación al arrojo 
y alos ardides del enemigo 


Con la excepción de'% las emboscadas y los ataques por 
sorpresa, para los que un general experto nunca deja pasarla 
ocasión; siempre es oportuno atacar a los enemigos en plena 
marcha cuando ya están cansados, cuando están divididos va- 
deando un río, cuando están ocupados en atravesar una 2002 
pantanosa, cuando están fatigados en la cumbre de los mon- 
tes, cuando están dispersos en el campo y confiados, o cuan 
do duermen en los campamentos, pues cuando el enemigo 
está ocupado en otros asuntos es aniquilado antes de 

ueda reaccionar, Y si los rivales son cautos y no hay po 
idad de tender asechanzas, entonces se lucha en igualdad de 
condiciones contra unos soldados colocados enfrente, cons- 
cientes de que van a combatir y que ven a su enemigo. Sin 
embargo, la técnica militar no oftece menor ayuda a los 
expertos en el caso de una batalla campal que en las asechan 
zas encubiertas, 

(2) Hay que evitar especialmente que tus tropas scan rode- 
adas por una multitud de enemigos o por escuadrones aisla 
dos, los llamados “drungos”, en el ala y el flanco izquierdo 
—siación que se produte muy a menuido—o en el derecho 
—atinque esto último sucede raramente—. (3) Y si se da esta 


FA pasaj plantea problemas nu interpretación yen su anio; Las 
escige anga domos iio del ici mai 
ts colocaban Est pane dede epa mporemba |] sd us cm 
rt) como pc del ema 19, Langen su ein ic incorpo 
al capítulo 18 y Ónnerfors aceptó la corrección de Lang, No obstante, Recre. 
ha rtomado la disposición del emo confonne a como sar ca lr ano 
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«ircunstancia sólo hay una solución, replegar el ala y el Mlan- 
co y redondear la formación para que tus soldados, girados, 

las espaldas de los aliados. (4) En las esquinas de 
los extremos se deben colocar los soldados osos 
porque en ese punto suele ser de mayor intensidad el ataque 
del enemigo. 

Asimismo contra una formación enemiga en cuña se pue- 
de plantar resistencia de determinadas formas. (5) Se deno- 
"mina formación en cuña a un grupo de soldados de infamte- 
ría que avanza añadido a una unidad, en su parte delantera 
más estrecho y luego cada vez más ancho, y rompe las for: 
maciones rivales ya que muchos soldados lanzan sus armas 
contra un único punto: (6 Los soldados aman a esta for 
mación cabeza de cerdo'!, Para hacerle frene se dispone la 
formación denominada en tijera. (7) Se forma un escuadrón 
«on soldados selectos en forma de letra V y recibe la cuña y la 
envuelve por ambos lados, de este modo no puede romper 
la unidad. 

(8) Se denomina formación en siera a la que, constituida 
por soldados aguerridos, se planta ante el enemigo en línea 
recta, para que una unidad desordenada restablezca su posi 
ión. () Se lenomina escuadrónt la formación que, iepa: 
rada de la unidad a la que pertenece, arremete contra los enc- 
Amigos con ataques aislados; contra esta formación se manda 
otro escuadrón más numeroso o más potente. 

(10) También hay que tener cuidado de no cambiar las for- 
imaciones una vez que ya se ha trabado combate y de no 
transferir efectivos de su posición a otra distinta, (11) Y es que 
ls confsión y el sumulto surgen de inmediato y el enemigo 
arremete más fácilmente contra soldados desprevenidos y 
ordenados. 


Esta denominación de copar prsn aplicada por ls solados la 
macs a apre cambio mencionada por Amiano Marcio 
His menomdo or ego eno plo Lenta 
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De cuántas formas se puede plantear una batalla campal y cómo: 
ad 1d rad GEO OCRE al y 


(1) Cuando dos ejércitos rivales entran en confrontación 
existen siete tipos o modos de ataque. 

El primertipo de ataque se realiza con un ejército en forma 
cuadrada con un frente ancho, que es como casi siempre y 
aún en la actualidad se suele combatir. (2) Pero los expertos 
en materia militar consideran que este tipo de ataque no es 
demasiado bueno, pues al desplegar la formación en un espa- 
«cio muy extenso el terreno ho es siempre homogéneo y si hay 
una hondonada, un o un recodo, en ese punto se 
suele quebrar. (3) Además si el rival es superior en número ro- 
dea el ala derecha o izquierda por los flancos, situación ésta 
que entraña un gran peligro salvo que dispongas de supemu: 
merarios que acudan enseguida y rechacen el ataque enemé- 
go: (4) Solamente debe recurrir 4 este tipo de ataque quien 
Cuente con mayor número de soldados y de mayor tenacidad, 
de forma que su ejército pueda envolver al enemigo desde 
ambos flancos como si quisiera abrazarlo contra su pecho. 

(5) El segundo tipo de ataque es en oblicuo y resulta mejor 
que la mayoría. Recurriendo a este ataque, si colocas unos po- 
cos soldados aguerridos en la posición correcta, aunque te ata 
que un ejército más numeroso y resuelto, tener la 
victoria. (6) El sistema es el siguiente: cuando las formaciones 
ya ordenadas se lanzan al combate, tú alejarás el ala iz 
de, rito del ala derecha de a advemario más al de su 
radio de alcance de forma que no le lleguen ni los proyectiles 
ni las lechas; (7) aproxima entonces el ala derecha a su ala iz 
quierda y empieza el combate allí primero, atacando y envol: 
yiendo su lanco izquierdo, al que te habrás aproximado, con 
los mejores soldados de caballería y con los soldados de in- 
fantería más eficientes hasta llegar a su retaguardia, ahuyen- 
tándolos y persiguiéndolos. (8) Y si has empezado a echar de 
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su posición a los enemigos lograrás una victoria irrefutable 
«con las tropas que han lanzado el ataque y la parte del ejérci- 
o que habías alejado del enemigo resstirá lesa. (9) Para este 
'modo de combate la formación se coloca en forma de A.o de 
'artabón de arquitecto. (10) Y site lo hace el enemigo ati pri 


mero reunirás en el flanco izquierdo a aquellos soldados su: 
¡umerarios que habíamos dicho que debían colocarse tras 
formación, tanto del cuerpo de infantería como de caballe 


ía, y de este modo te enfrentarás al adversario con gran soli. 
dez y no serás derrotado por esta estrategia. 

(11) El tercer tipo de ataque es similar al segundo, pero me- 
os efectivo porque empiezas el combate enfrentando tu ala 
izquierda a su ala derecha. El ataque de esta ala es como si 
quedara manco” y los que combaten en el ala izquierda en- 
sentra evidente Jicaltad par atacar aos enemigos. (12) Lo 
explicaré con mayor claridad. Sise da el caso de que tu ala z- 
quierda es muy superior, entonces incorpórale soldados de ca- 
Ballería y de infantería y mándala primero contra el ala dere- 
cha del enemigo, hostiga el flanco derecho del adversario y 
odéalo lo antes posible. (13) Por lo que respecta a la otra par: 
te de tu ejército, en la que sabes que tienes soldados peores, 
sepárala mucho del ala izquierda del enemigo para que no 

ser atacada con espadas y las armas arrojadizas no la al: 
'cancen. (14) Con este modo de ataque hay que evitar que tu 
formación en oblicuo sea resquebrajada por las cuñas del ene- 
migo. Pero únicamente será ventajoso combatir de este modo 
en el caso de que el ala derecha del enemigo sea inferior y tu 
ala izquierda mucho más poderosa. 

(15) El cuarto tipo de ataque consiste en lo siguiente: una 
vez que ya as ordenado tu fon ción, unos cuatrocientos o 

tos antes de llegaral enemigo debes lanzar 
a olaa de sico 
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"os se lo espere, para de este modo poneren fuga alos enemé- 
gos de ambas ala, pillados por y obtener más rápe 
“damente la victoria. (16) Pero este tipo de confrontación, aus 
que puede proporcionar la victoria en poco tiempo si se em 
plean soldados bien entrenados y tenaces, sin embargo resulta 
muy arriesgada porque quien la pone en práctica se ve forza 
do a dejar desprotegido el centro de la formación y a separar. 
el ejército en dos bloques. (17) Y si el enemigo no cae venci 
do en el primer ataque tiene la ocasión de atacar las alas se- 
paradas y el desguamecido centro de la formación. 

(18) El quinto tipo de ataque es similar al cuarto, pero ie 
me la caracteristica añadida de que snóa las tropas de arma. 
mento ligero y a los arqueros por delante de la primera uni 
dad con el fin de que con su defensa ésta no pueda ser rota 
por el enemigo. (19) De este modo ataca con su flanco dere. 

10 el flanco izquierdo del enemigo y con su flanco izquier- 
do el derecho del enemigo. Y si consigue ponerlo en fuga la 
victoria es inmediata si no lo consigue el centro de la unidad 
no pas puros porque está defendido por las tops d arma: 
mento ligero y los arqueros. 

(20) El sexto tipo de ataque, casi igual que el segundo, es el 
mejor y lo utilizan quienes tienen poca confianza en sus efec- 
tivos y en su arrojo. Y si realizan la disposición correctamen- 
te, aunque cuenten con muy pocos soldados siempre const- 

jen la victoria. (21) Cuando el ejército en formación llega 
hasta el enemigo, aproxima tu ala derecha al ala izquierda del 
enemigo y comienza allí el combate con los soldados de ca- 
balleria más competentes y con los soldados de infantería 
más rápidos, (22) Apanta el resto del ejército muy lejos del 
enemigo y disponlo alo largo como si fuera una lanza; cuan 
do comiences a segar su lanco izquierdo porel lateral y por 
la espalda sin duda le harás huir. (23) El enemigo, por su par. 
te,no puede acudir en ayuda de los que están en apuros ni con 
su flanco derecho ni con el centro de la unidad, porque tu 
formación está desplegada y extendida con forma de letra ly 
se encuentra muy apartada de los adversarios. Esta estrategia 
se utiliza a menudo para combatir durante la marcha. 

(24) El séptimo tipo de ataque es el que beneficia 4 quien 
lucha aprovechando la ventaja de su posición. (25) Con ella 
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también podrás enfrentarte al enemigo con una cantidad in- 
fenior de soldados y con soldados menos resuel cien 
plo, si tienes a un lado un monte, el mar, un o, un lago, una 
«ciudad, una zona pantanosa o un terreno abrupto que impi- 
da el acceso al enemigo por allí, coloca tu ejército en forma- 
¡ción recta, pero en el flanco que no queda resguardado colo- 
«a toda la caballería y a todos los ferentarios. (26) Emtonces 
podrás luchar contra el enemigo seguro y a placer, habida 
“cuenta de que por un lado te protege la naturaleza del lugar y 
por el otro está dispuesto casi el doble de efectivos de caballe> 
da (27) No obstante, ay que tene en cuenta una cosa me 
jor procedimiento que éste no existe—, que si quieres luchar 
o con el ala derecha debes colocar all os soldados más 
potentes, si quieres luchar con el ala izquierda allí debes situar 
a los más aguerridos y si quieres formar cuñas en el centro 
«on las que romper la formación enemiga debes disponer en 
la cuña a los soldados más experimentados. (23) La victoria 
"normalmente se consigue gracias a pocos soldados, Única: 
mente deben ser elegidos por un comandante inteligente y ser 
colocados en las posiciones que dictan el sentido común y la 
pragmática. 
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Se le debe dejo vía de alí ig 
o 


(1) La mayoría de la gente, no versada en técnica militar 
ree que se consigue una victoria más completa si rodea al 
enemigo merced a la angostura de los lugares o a la supeno- 
ridad numérica de hombres armados, de modo que no en- 
Ssntre ía de scope. (2) pee Eb acoraados 
aumenta la audacia por ión y toda es 
peranza esel miedo quien empuña las armas. Quien sabe sin 
resquicio de duda que va a morir desca vivamente arrastrar 
a la muerte a otros con él. (3) Por esa razón ha recibido tan: 
tos elogios la frase de Escipión, que dijo que había que pro- 
porsionar a ls enemigos una vía pora que pudieran hu, 

es que efectivamente si se abre una vía de escape, en el mo- 
mento en que el único pensamiento de todos es batirse en 
retirada, son masacrados como animales de rebaño sin post- 
bilidad de reacción. (4) Y no hay riesgo alguno para los per 
seguidores pues los enemigos vencidos han girado las armas 
con las que habrían podido defenderse, Con esta maniobra 
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sesperación no les queda otra altemativa los iguala a sus ene- 
“migos. Mas 


única salvación para los vencidos es perder toda 
za pera de salvación A, 
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xXxu 
Cómo alejarse del enemigo sil combate mo pare oportuno 


(1) Tras haber resumido todos los contenidos que la disci- 
plina militar ha transmitido a partir de la experiencia y de la 
preceptiva, únicamente queda por explicar el modo de alejar 
se del enemigo. Los expertos en la doctrina de la guerra y ea 
los precedentes históricos aseguran que en. ninguna Otra se 
tuación acecha un peligro mayor. (2) Quien retira su forma 
ción antes de la contienda hace disminuir la confianza de sus 
soldados y aumenta la audacia de los enemigos. (3) Pero 
como no 5e puede evitar que esto suceda muy a menudo, es 
preciso referir de qué forma se puede lograr sin iesgo que tus 
soldados mo sepan que te ales porque quieres eludir lacon. 
frontación, sino que deben pensar que se están alejando por 
alguna estate con el in de atar al enemigo a un termo 
más propicio para vencerlo con mayor facilidad o para ten 
derles emboscadas imprevistas cuando emprendan la pere 
cución; (4) pues los soldados que advierten que su coman- 
dante no alberga esperanzas se aprestan a la huida, 
Asimismo se debe evitar que los enemigos se den cuenta 
de que te estás replegando y lancen un ataque inmediato. 
(5) A este propósito la mayoría de los comandantes solían co- 
Tocar su caballería por delante de la infantería, para impedir 
«con su despliegue que los enemigos pudieran ver cómo se re- 
tiraba la infantería. (6) Así retrasaban poco a poco cada for- 
mación comenzando por las primeras líneas y las hacían re- 
troceder mientras el resto permanecía en su posición, y luego 
Jas volvía a reunir gradualmente con las que habían hecho re- 
troceder inicialmente. (7) Algunos se retiraban con el ejército 
por la noche, tas un reconocimiento previo de los caminos, 
de forma que cuando al día siguiente el enemi 


se 
se de lo sucedido no tuviea ya la Leo de 
ante la retirada. (8) Además las tropas de armamen- 


to ligero por delante alas posiciones de mayor altura, alas que 
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sa conducido inmediatamente el ejército para reagruparse, y 
“Sel enemigo tomaba la determinación de perseguulos erare- 
'dhazado por las tropas de armamento ligero, que habían ocu- 

lo la posición previamente, con la colaboración de la ca 


(9) Los expertos consideran que no hay cosa más peligrosa 
para quienes emprenden una persecución precipitadamente 
Eme opus en el camino con hs trpas enemigas apostadas 
E la o en formación de combate. (10) Éste es el 
"momento más oportuno para tender asechanzas pues contra 
“un enemigo que huye se actúa con mayor audacia y con me 
"nor reparo; incvitablemente cuanto mayor es la confianza 
más grave suele resultar el peligo. (11) Con frecuencia se pro- 
ducen ataques por sorpresa cuando los soldados están des: 
prevenidos lo, cuando marchan extenuados o cuan 
“o apacientan sus caballos y sin sospechar siquiera mada pare- 
cido. (12) Nosotros tenemos que evitar estas situaciones y 
“cuando se presenten ocasiones de este tipo se le debe infligir 
daño al enemigo; a quienes son atacados de este modo ni el 
valor ni la multtud de soldados les sirven de nada. 

(13) Quien cae vencido en una batalla campal, aunque en 
se aspecto la técnica militar sea de gran ayuda, puede achacar 
su derrota a la mala suert, pero quien sufre ataques por sor- 
presa, encerronas y emboscadas no puede rehuir su culpa, 
Pues podia haberlas evitado y haberlas detectado de antema: 
"no mediante los exploradores adecuados, 

(14) Cuando un ejército se bate en retirada suele utilizarse 
la siguiente tiquiñuela: unos cuantos soldados de caballería 
emprenden la persecución en línea recta, mientras se envía un 

le destacamento en secreto por otro sitio; cuando los 
solados de caballería alcanzan al jc enemigo lanzan un 
leve ataque y se retiran; (15) el ejército enc piensa en- 
Macs que e Rabia alg ipo de encersona ya la han dejado 
atrás y despreocupado cae en la imprudencia. En ese mo- 
"mento el destacamento que se había enviado por un camino 
culto se abalanza contra los incautos enemigos y los aplasta. 

(16) Muchos, cuando se alejan del enemigo, s tienen que 
atravesar bosques, envían una avanzadilla de soldados para 
que ocupen los terrenos angostos y accidentados con el fin de 
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no permitir allí las emboscadas. También dejan cortados los 
caminos tras de sí echando abajo árboles, procedimiento al 
: denominan batida”, paa impedir que el advesaño pue 
perseguirlos. 

(17 Durant a marca a ambos bandos els presentan 
ocasiones de tender emboscadas así por igual. El ejé 
a 
lles apropiados a este fin o en montes boscosos, y cuando el 
enemigo cae en ellas entonces retrocede y socorre a sus hom- 
bres. (18) Por su parte el ejército perseguidor adelanta escu: 
rones ligeros por senderos apartados y le corta el paso al ene- 
migo de forma que al caer en la emboscada queda acorralado 
por delante y por detrás. (19) El ejército que va por delante 
puede regresar sobre sus pasos para atacar al rival mientras 
duerme por la noche y de igual modo el ejército perseguidos, 
por lejos que esté, puede atacar al rival por sorpresa. 

(20) Cuando se vadean los ríos el que va por delante trata 
de abatir a la parte del ejérito enemigo que ha cruzado pri 
mero, mientras el resto está todavía en la otra ribera del cau- 
ce; por su parte el perseguidor aligerando la marcha crea cor 
fusión entre los que aún no han podido cruzar. 


39 Esa mart (cdo) a 
ca de nino Manos (6 he 


recogida también varias veces en la 
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Sobre los camellos y los soldados de caballería petrechados 
con coniza 


(1) En la antigiedad algunos pueblos llevaron camellos en 
su formación y aún en nuestros día los Urcilianos'* en Áfi- 
a y otros Mazices”” lo siguen haciendo. (2) Se cuenta que es 
"un tipo de animales apropiado para la arena y para soportar la 
sed, que recore sin error los caminos aunque estén desdibu: 
Jados porel polvo arrastrado porel viento; pero por lo demás, 
Eepto para "novedad si quienes los ven no están acostum: 

a elos, es un animal inservible para el combate. 

(8) Los soldados de caballeria perrechados con corazas, 
gracias a la protección que llevan están a salvo de las heridas, 
peto como consecuencia de los fardos y del peso de la arma: 
ura son presa de fácil captura y a menudo son prendidos 
“on lazos. (4) Son más efectivos en el combate contra solda: 
dos de infantería ligados que contra la caballería pero, 
o obstante, colocados por delante de las legiones o entre 
"mezclados con los legionarios, cuando se lucha cuerpo a cuer- 
po, es decir, en un mano a mano, consiguen muchas veces 
romper la formación encmmiga. 


1 De esos Urclianos (Vrlia) cas nada se puede decir por cuanto non 
sel prarcamene desconocidos Sa primera presencia ena eaua Lo 
"nuevo eel poeta épico 
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Cómo se puede hacer fent alas cuadri 
puede fent als cds fas 


(1) El rey Antioco* y Miridates'! utilizaron en la 
cuadigas alcadas que en un primer momento inunda 
ron un enorme miedo pero que enseguida pasaron a ser obj 
10 de burla (2) Y es que es dc que yn caro Blcado ee. 
cuentre siempre un terreno plano, queda retenido al menor 
obstáculo y se puede capturar en cuanto un caballo es gol. 
peado o herido, (3) Pero dejaron de usarse sobre todo por la 
siguiente estratagema de los soldados Romanos: cuando se 
entablaba combate, los Romanos arrojaban de repente abro- 
jos%% por todo el campo de batalla y cuando las cuadngas en 

na cartera golpeaban contra ellos quedaban destrozadas. 
(4) El abrojo es un artefacto defensivo por cuatro 
los atados que se arroje como se arroje queda a 
tes puntas y usa daño on ua que queda cuida ha 
cia ariba. 

(65) Los elefantes en las batalas asustan los soldados y alos 
caballos por la dimensión de su cuerpo, por su temible barre 
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Para los de 
defensa. (7) En Lucania un centunión con una espada le cer 


'cenó a uno lo que llaman la probóscide. También uncian dos 
«caballos acorazados a un carro y sobre ellos iban montados 
«coraceros"* que lanzaban contra los elefantes las saisas*9, o 
sea, unas lanzas muy largas. (8) Al estar protegidos con arma» 
dura de hierro no recibían daño alguno de los arqueros que 

bestias llevaban a sus lomos y evitaban sus embesti+ 
das gracias a la rapidez de los caballos, 

(9) Otros enviaban soldados provistos de coraza contra los 
elefantes poniéndoles en los brazos, en los cascos y en los 
hombros púas de hierro de grandes dimensiones, para evitar 

el elefante pudiera aferrar con su trompa al soldado cuan- 

«venía contra él. 

(10) Pero los antiguos hacian frente los elefantes sobre todo 
con los élites Estas tropas estaban constituidas por jóvenes 
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ágiles fisicamente y provistos de armas ligeras, que lanzaban 
proyectiles desde los caballos con gran maestria. (11) Hacien:- 
o pasadas a caballo mataban a las bestias con grandes lanzas 
y jabalinas de mayor tamaño; pero después, a medida que iba 
¿reciendo la confianza, grupos numerosos de soldados aroja- 
ban también el pilo, un tipo de lanza, contra los clefantes y 
acababan con ellos por las heridas que les provocaban. 

(12) Otro procedimiento añadido consistía en que los 
honderos, descargando piedras redondas con sus los y. 
sus hondas sobre los indios que conducían los elefantes, los 
derribaban con las propias torretas sobre las que iban mon: 
tados y los mataban. Éste es el sistema más seguro que se ha 
ingeniado. 

(13) Además, cuando las bestias embestían los soldados 
abrían espacios, como si rompicran la formación, y en cuan: 
to llegaban al centro del ejército las rodeaban por todas partes 
destacamentos de hombres armados y así las ca pS 
sas y sin heridas junto con sus conductores. (14) Conviene co- 
Jocar por delante de la formación carrobalitas algo más gran- 
des dedo normal —que lanzan proyectiles más lejos y con 
más fuerza— montadas sobre carretas tiradas por dos caballos 
6 mulos y, cuando entran en su radio de tro, los animales son 
acribillados por las lechas de la ballestas. (15) Contra ellos se 

separan armas con la punta más ancha y más sólida con el 
Enide que al se sus cuerpos muy también sean ma: 
yores las heridas. (16) Hemos referido. muchos ejemplos y 
muchas estratagemas utilizadas contra los elefantes con la in- 
tención de que, si las circunstancias lo exigen, 5e conozcan las 
distintas formas de hacer frente a tan colosales bestias. 
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xv 


Qué debe hacerse i todo el ército o una parte de se bate 
enretirada 


(1) Se debe saber que si una parte del ejército sale victorio- 
sa y otra huye no debe perderse la esperanza pues en al 
tuación la tenacidad del comandante puede teportarle la vic- 
toria completa. (2) Esta circunstancia se ha producido en 
innumerables guerras y quienes no perdieron la esperanza 
fueron considerados supenores. En igualdad de condiciones 
se considera más fai qu quen 'no doblega la adversr 
dad. (3) Asi pues debe a pajero dejos despojurdé 
los rauenos o como dicen los propios solados, ne 
«coger el campo", y dar la impresión de estar exultante ine- 
diante el bullicio y el sonido de las bocinas. (4) Con esta 
"muestra de confianza intimidará a los enemigos y redoblará la 
confianza de sus soldados como si hubiera salido victorioso 
con todo el ejército. 

(9) Y poralguna dogacia rt enero en formación 
ae vencido, la derrota resulta funesta. A pesar de todo 2 mur 
hos no les faltó la suerte necesaria para recuperarse y por eso 
Se debe buscar un remedio, (9) Ea consecuencia el coman: 
dante precavido debe entablar la batalla campal con a caute 
la de que si se produjera alguna circunstancia adversa por el 
carácter cambiante de las guerras y de la condición humana, 
pueda poner a salvo alos soldados que están siendo vencidos 
sn daños relevantes. (7) Y en el caso de que en las 
“imidades haya colinas, de que haya un reducto fortificado a 
las espaldas del ejéxcito o de que los soldados más valientes 
consigan plantar resistencia mientras los demás se han ido re- 


22 Eta copió ag camp, prscntada pr Vega como un sp 
Ii propi dela jp mar 1 spare escondo en login omo Ben 
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tirando, entonces se salvarán ellos mismos y a sus compañe- 
xos. (8) Muchas veces una formación ya dispersa al recuperar 
Penta a qt ivididos y sin oe. 

Jen, (9) Pues no situación alguna que represente un ma- 
yor peligro para unos soldados exultantes que cuando pasan 
de repente de la fiereza al miedo. 

(10) Sea cual fuere el resultado de un enfrentamiento se 
debe reunir a todos los supervivientes del combate, se les debe 
enardecer con arengas apropiadas y se les debe alentar a reto- 
mar las armas, (11) Entonces son necesarias nuevas levas, nue- 
vas tropas auxiliares y, lo que es más importante, se debe ata- 
¿car a los vencedores mediante emboscadas inesperadas apro- 
vechando el momento oportuno, para recuperar de este modo 
la confianza. (12) Y no faltarán ocasiones, dado que el carác: 
ter del hombre se vuelve muy soberbio y descuidado cuando 
las circunstancias son propicias. (13) Si uno crec que ésta es 
una situación extrema, piense que el devenir de todo comba- 
te al principio les resultó más adverso a aquellos a quienes es 
taba destinada la victoria. 
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xv. 
Reglas generades de la guerra”! 


(1) En todo combate la condición de la campaña es tal 
Hp loque ios favores menorca el enemigo Jo que a. 
le benelicia al acmpns le perdia Por tanto nuncadebo 
mos realiza o descuida ninguna ación a voluntad del enc 
migo, sino únicamente lo que consdeamos que nos result 
úl 2 nosotros. Empieza a serte desfavorable la situación sí 
imitas lo que él ha hecho en su propio beneficio y, a su vez, 
Cualquier osa que pongas en pelcuca por el bin de us ins 
reses se Ha ¡contra él si decide imitarla. 

(2) En la guerra quien más empeño haya puesto en las 
guardias y más se haya esforzado en adiestrar a sus soldados 
estará expuesto a menos riesgos. 

(3) Nunca se debe llevar al combate a un soldado cuya ca- 
pacidad no hayas comprobado antes. 

(4) Es mejor doblegar al enemigo con el hambre, con los 
ataques por sorpresa o con el miedo que en la batalla, donde 

tener mayor influencia el azar que el valor, 

(5) No hay mejor plan que aquel que el enemigo ignora 


antes de quelo en práctica. 
A ON 


guerra que el valor. 
0) Hay que depositar mucha confianza en atraer y aco- 


ger a los enemigos, si vienen con buena fe, pues provocan 
Vale quebrantos ca el adversario los desertores que ls bajas 

(0) Esmejocreserrsc ronchas ropas de mbeicoPordiaci 
de la formación que desplegar demasiado a los soldados. 


"2% Por ntualeza es prabbemente apre de la Epia mis conoci 
dy liada pora Ya Massa el cito de sas nar 
ozono, tado a fia del sigo va buena pare de est aplulo en sus 
prepa, 2 
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(9) Es dificil vencer a quien es 
ta estimación de qu opas y de as 

10) Ayuda más el valor que la caidad de soldados. 

(11) A menudo proporciona mayor ventaja la posición 
que el valor, 

(12) La naturaleza engendra pocos hombres fuertes, pero 
el trabajo con un adiestramiento oportuno hace fuenes a 
muchos, 

(13) El ejército con el esfuerzo prospera, con la desidia se 


A 


logra, 

(14) Nunca leves ala batalla campal a un soldado si no ves 
que tiene expectativas de victoria. 

(15) Las acciones por sorpresa siembran el miedo en los 
enemigos, las quese usan una y or vez no tienen ningún 
valor, 

(16) Quien emprende una persecución con sus soldados 
desperdigados y sin orden desea entregar al enemigo la victo- 
e ps obtenido. > eun ee 

(17) Quien no se aprovisiona no nece 
Aa leia! Ei 

(18) Quien es superior en cantidad y en valor debe con 
batir con un frente cuadrado, que es el primer sistema de 
ataque, 

(13) Quien se considera inferoe debe atacar con suala de 

izquierda del enemigo, que es el segundo sistema. 

(20) Quien sabe que dispone de un ala izquierda muy po- 
tente debe atacar el ala derecha del enemigo, que es el tercer 
sistema. 


(21) Quien dispone de soldados mm debe 
comenzar el cora 6 vez poe arabes alas que es cuan 
sistema. 


(22) Quien tiene a sus órdenes excelentes tropas de arma 
mento ligero debe atacar ambas alas del colocando fe 
entanios por delante de la formación, que es el quinto sistema. 
(23) Quien no tiene demasiada confianza en la cantidad 
de soldados y en su valor, si no tiene más remedio que luchas, 
debe lanzar su ala derecha contra el ala izquierda dl enemigo 
disponiendo al resto delos soldados en forma de lanza, que es 
el sexto sitema. 
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es) «s consciente de disponer de menos soldados y 
más débiles, siguiendo el séptimo sistema de ataque, debe 
proveerse por un flanco de la protección de un monte, una 
ciudad, el mar, un río o cualquier otro af 

(25) Quien confía en su caballería debe buscar terrenos 
más apropiados para la caballería y acomodar las maniobras a 
los. de este cuerpo. 

(26) Quien confía en sus tropas de infantería debe buscar 
terrenos más apropiados para la infantería y acomodar las ma- 
"iobras a los soldados de este cuerpo. 

(27) Cuando un espía enemigo merodea clandestinamente 
por el campamento se debe dar orden derante el día de que 
odo el mundo regrese a su tienda y el espía será capturado de 
inmediato. 

(28) Cuando sepas que tu plan ha sido revelado al enemi- 
po conviene que cams la leia. 

(25) Consulta con muchos lo que se debe hacer per lo 
que realmente vas a hacer consúltalo con muy pocos y de tu 
entera confianza o, mejor aún, sólo contigo mismo, 

(30) El temor y el castigo enmiendan a los soldados en el 
campamento, en la campaña la esperanza de recompensas los 
hace mejores. 

(31) Los buenos comandantes no combaten en batalla 
mpal más que en ocasione propicias opor extrema nece 
sidad. 

(32) Es una excelente táctica apremiar al enemigo más con 
el hambre que con la espada. 

(33) Que los enemigos no sepan de Sox, forma vas a plan: 
tear el combate para que no intenten plantar resistencia con 
las medidas oportunas. 

(6) Relativos a la caballería son. muchos os preceptos 
pero dado que esta parte del ejército ha progresado gracias al 
entrenamiento, al tipo de armas con que se equipa y a la cas- 
ta de los caballos, creo que no es necesario extraer precepto 
alguno de los libros ya que con la instrucción actual basta y 
sobra. 


(35) Han sido expuestos, invencible Emperador, los pre- 
esptos que, habiendo ganado la aprobación en distintas épo- 


bul 


MS 
de que a la maestría en 
A A e 
nio y ala elegancia en cabalgar que ya quisieran imitar sí fue- 
an capaces los pueblos de los Hunos y de los Alanos, (37) a 
la velocidad en la carrera, que no igualan el Sarraceno y el In- 
10%, al adiestramiento en la “armatura”, cuyos movimientos. 
siquiera en parte se entusiasman por dominar los instructores, 
(38) se les puedan añadir ahora las reglas del combate, o me. 
jor dicho el arte de la victoria, para que as, admirable en La 
misma medida por tu valor y tu disposición, puedas mostrar- 
le al Estado tu condición de Emperador y de soldado”. 
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Laso CUARTO. 


CAPÍTULOS DEL LIBRO CUARTO 


Las ciudades deben estar fortificadas por obra de 
la naturaleza o por obra del hombre. 

Wo debe constr una muralla cta ino on 

lada. 
Cénmo añadir la muralla un temapln desde el 
lo. 

Precauciones para que los rastrlls y las puertas 
10 sean consumidos, . 

Sobre la construcción de ls zanjas. 

Medias paa que los soldados no san lanza: 
dos en la muralla por las flechas del enemigo. 

De qué formas se puede prevenir que pasen ham- 
bre quienes están bajo asedio, 

vos para la defensa de la muralla, 
Qué se debe hacer si se acaba la reserva de ner 


vios. 
Qué hacer para que los asediados mo padezcan la 
falta de 


agua. 

Qué hacer si se acaba la sal. 

Qué hacer cuand el enemigo lega ala muralla 

asalto. 

Enumeración de las máquinas de guerra con las 
que se asedia una muralla. 

El ariete, la hoz y la testudo, 

Las viñas, los plúteos y el teraplén. 


ls] 


XXVL 
AVI, 
XXVII, 
XXVIII, 


Los músculos. 

Las torres móviles 

Cómo se puede incendiar una torre móvil. 

Cómo dar más altura ala muralla. 

Cómo hacer agujeros en el suelo para que la má- 
quina de guerra no pueda hacer ningún daño. 

Las escalas la sambuca, a exostra y el igonal. 

Las ballestas, las catapultas, los escorpiones, las 
ballestas de arco, los fustíbalos y las hondas; la 
artilleria con la que se defiende la muralla. 

Contra los arietes son muy útiles los colchones, 
los lazos, los lobos y las columnas muy pesadas. 

Sobre las galeras con las que sé abate la muralla 
+ bien 5e entra en la ciudad. 

Qué deben hacer los habitantes de una ciudad: 
asediada silos enemigos imumpen en ella 

Precauciones que deben adoptarse para evitar que 
los enemigos tomen la muralla por sorpresa. 

“Cuándo tender asechanzas a los habitantes de una 
ciudad asediada. 

Qué deben hacer los asediadores para no caern 
los engaños de los sitiados. 

Con qué tipo de miles se debe defender lu 
ciudad. 

Cómo obtener las medidas para construir escalas y 
máquinas de guerra. 

Preceptos de la guerra naval. 

Denominación de las autoridades que estaban al 
mando de la flota. 

De dónde reciben su nombre las naves libumas. 

El esmero que se debe poner en la construcción 
de las libumas. 

Consideraciones a tener en cuenta a la hora de 
cortar la madera. 

En qué mes se deben cortar los listones. 

Las dimensiones de las liburnas. 

Nombres y número de los vientos. 

[. En qué meses se navega más seguro, 

Cómo se deben observar los signos de tormenta 


bro] 


Los pronósticos. 

Los flujos marinos o marea. 

El conocimiento de los lugares y los remeros. 

Sobre las armas y la arilera mural. 

Cómo tender asechanzas en la batalla naval. 

Qué hacer cuando se entabla una batalla campal 
en el mar. 


157)] 


<PRÓLOGO DEL LIBRO CUARTO> 


(1) En el principio de los tiempos la fundación de ciudades 
separó por primera vez la y salvaje vida de los hom- 
bres de la convivencia con los mudos animales y las fieras. 
Para estas ciudades el bien común dio a a 
fila.) Por este motivo ls naciones más 
vencmables soberanos consideson qué no había gloria 
“que fundar ciudades nuevas o dar nombre alas ya fun: 
alas por otros per engrandecids a cierta medida por elos 
mismos. (3) Sin embargo en sa labor la Clemencia de tú Se 
renidad se lleva la palma. Por obra de otros soberanos se eri 
eron unas pocas o incluso una sola, pero son innumerables 


15 Después de tratar extensamente ene libro tercero la era y el en 
Arenammeno mba de lo renos, La primera pare de ose cuaño libro 
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y hac panes un premio en el que Vga s remonta muy 
mente alorge, dl concepao mismo de cidad en sndo Iuénc, poll. 
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las ciudades que se han construido por obra de tu Piedad 
con tan afanoso empeño que más que levantadas por la mano, 
del hombre parecen alzadas por voluntad divina. (4) Aventa: 
jas a todos los demás emperadores en fortuna, moderación, 
sentido de la decencia, en muestras de indulgencia, en amor 
por la cultura'*, (5) Vemos las bondades de tu reino y de tu 
espíritu y poseemos lo que las generaciones anteriores quisie 
ron anticipar y lo que las generaciones futuras descarían que 
se preservara para siempre”. (6) Por ello nos congratulamos 
de que le haya po al mundo enter tdo cuamo 
la mente humana ha podido alguna vez descar yla gracia di- 
vina otorgar (7) Pero. de cudoto provecho ha tendido la ela 
borada construcción de murallas por disposición de Vuestra 
Clemencia da testimonio Roma, que salvaguardó la vida de 
sus ciudadanos con la protección de la Roca Capitolina para 
Pod tarde poscer el dominio del mundo entero con mayor 

oria, 

(8) Asi pues como complemento de la obra emprendida 
por precepto de Vuestra Majestad voy a exponer 
mente los sistemas descritos por los distintos autores medi 
te los cuales se deben defender nuestras ciudades y destruir las 
de los enemigos. Y ni siquiera el cansancio causará en mí de- 
sazón, habida cuenta de que se van a tratar asuntos que serán 
útiles para todos. 


19 Teodosio  evató y do yu nombre a un buen número de ciudades, 
fundamentalmente cn la pa onental del Imperio. Semplement, a modo de 
recotnano se pueden enconar Teodoiópol cn Armenia, Teodonuna e 
cda la Tesdosópoló de Osoene en Mcopotamia (ve NP Mie, 
op. 8, 12,0 2) 

Is Epilme d caia (48, 11:12) e eneuentr aro log lines 
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Las ciudades deben esta fortificadas por obra dela naturaleza 
2 por obra del hombre 


(1) Las ciudades y los fortines están fortificados por obra 
de la naturaleza, por la mano del hombre o por ambas, que 
RS 
HA a el terreno está elevado, es abrupto 
'o está rodeado por el mar, ¡tanos o por ríos; por la 
Mierda hombre cundo lat faaneado Con creja ina 
llas. (2) En el caso de un lugar totalmente protegido gracias a 
la naturaleza se requiere el criterio de quien lo elige; en cam: 
Bio, en el caso de un lugar llano se requiere la competencia 
de quien construye la rificodón ión. (3) Encontramos ciuda- 
des antiquísimas levantadas en campo abierto que, a pesar de 
Eaeserdeevaqic po de protección natural, s an man 
tenido inexpugnal cias a la técnica militar y a las obras 
S ¡enables graci y 
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. 
No se debe construir una muralla recta sino ondulada 


(1) Los antiguos optaron por no trazar el perímetro de la 
muralla en línea recta para así evitar que quedara expuesta a 
los golpes delos ante, ino que cercano ls ciudades mo 
zando los cimientos con recodos sinuosos y construyeron 
gran número de torres en los ángulos (2) con el fin de que sí 
alguien quería acercar escalas máquinas de gue 2 un 
muro edificado de esta forma, cayera abatido al estar rodeado 
por delante, por los laterales e incluso cas por detrs, como 


en una ensenada'S, 


En Vaubio (L, 5,2) se encuentran indicaciones similares. 


ba2] 


m 
Cómo añadir a la malla un terraplén desde el sueo 


(1) La muralla, para que no pueda ser nunca derribada, se 
¡completa con el siguiente procedimiento; se construyen dos 
por detrás de la muralla que disten veinte pies la una 

¿e la otr; (2) luego latiera que se ha sacado de las zanjas se 


echa entre las dos y sele da cuerpo con barra de me. 
tal de modo que la primera pared quede proporcionalmente 
más baja yla aún mucho más baja, con el fín de que 


desde la horizontal de la ciudad se pueda subir como si fuera 
una rampa con una ligera pendiente hasta los baluartes de- 
fensivos. (3) No hay ariete que pueda echar abajo una mura: 
la reforzada con tiera y si por alguna circunstancia se rom: 
per ds giles la estructura quese había compactado ere 

paredes resiste las acometidas como si fuera una muralla, 
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Precauciones pasa que los rastils y las puertas no scan 
consumidos por el fuego 


a 
aplicado porel enemigo calcine las puertas. Para 
que revestir con cuero y con hierro. Pero aún más efectivo es 
un sisterna ideado en la antigiedad que consiste en añadir por 
delante de la puerta una barbacana a cuya entrada se coloca 
tin rustrllo que pende de anillas de hieno y de cuerdas, con 
el fin de que silos enemigos consiguen entrar se deje caer y, 
al quedar encerrados dentro, scan aniquilados. 
(2 Porto ado la puede muro que queda sobre la pue 
debe acondicionarse de forma que esté provista de huecos 
pos ue se pueda echas agua desde ariba para apagar el 
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v 
“Sobre la construcción de las zanjas 


(1) La zanjas frente a las ciudades deben hacerse muy an- 
chas y muy profundas para que los asediadores no puedan 
ona , y cn cuanto se empiezan a llenar de 
a nl longarlas a modo de galería, 
Y es que hay dos modos de evitar que el enemigo talco 
coi 1as, haciendo las zanjas muy profundas y 

me 
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vi 


Medidas para que los soldados no sean alcanzados en la macralla 
"por las flechas del enemigo 


(1) Una situación J0ca temor es un grupo de 
der na vez que ha amodrentado os defensores dels 
baluartes y ha apostado escalas, ocupe la muralla. Para evita: 
lo dentro delas dades debe rr coa y cc «ma 
xr número posible de sol Ego se . 
Fr por ls baluarte toldos dobles y il | 
que reciban el impacto de la flechas; y es que los pr 
mo pueden atravesar fácilmente algo que cede y oscila. (3) Se 
ha ingeniado también otro sistema distinto, hacer bastidores 
de madera, que reciben el nombre de metalae'”, y llenarlos de 
piedras colcándolos entre baluzre y baluane de al foma 
que si un enemigo consiguiera subir por y agarrase 
ana par del basis volara ls piedras sobre su cabeza 


lado para albergar quidos. El problema para aceptarla propuesta de xos 
dos eruditos es que cas, el término genénco con el que Vegecio se refer 
laz mala, en latin 10 designa Un recipiente sino un entramado o un bastidor 
de cañas de ramas, ec, on forma plana y no cóncava. 
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vu 
De quéformas se puede prevenir qué pasen hambre quienes 
están bajo asedio 


(1) Existen muchos tipos de defensa y de ataque, que ie- 
mos introduciendo en el momento oportuno, (2) Por ahora 
se debe saber que hay dos formas de plantear un asedio; una 
cuando el encmigo tras haber dispuesto guamiciones en las 
Posiciones. $4 deja sin agua a los sitiados o espera 
su capitulación por el hambre, impidiendo la entrada de pro. 
visiones. (3) Mediante este sistema el asediador desgasta al 

sin esfuerzo ni riesgo, 

(4) Para evitar estas circunstancias los habitantes, impulsados 
por la más minima sospecha, deben meter dentro del recinto 
amurallado todos los viveres para tener provisiones de sobra 
y que su escasez obligue a los enemigos a retirarse. (5) Y con: 
“viene salar no solamente la came del cerdo sino la de todo 
tspo de animales que no puedan mantenerse con vida encerra- 
dos, con el fin de que con la ayuda de la carne el grano resul- 
te suficiente. (6) En cambio las aves de corral se pueden ali 
mentar en las ciudades sin gasto y son necesarias para los en- 
fermos. (7) Se debe recoger pasto para los caballos y al que no 
se pudiera transportarse le debe prender fuego. Se debe hacer 
acopio de vino, de vinagre, de la cosecha restante y de fruta 
y no dejar nada que pueda servirle de alimento al enemigo. 
(9) sentido práctico y el gusto inca tambén cultivar 

ens en los Janes de Jo casas y eos patios 


mo AO 
Aedo 
€. ataca a los asediados con asaltos continuos, y la otra cuando [... 
A 
completar el sentido de la frase, aparentemente incompleto, Por su parte, 
rota LE mico rc 

EA 

PA 


haz 


(9) Sin embargo, de poco sirve almacenar mucho si desde 
el principio el racionamiento no es con mesura. 
por las personas adecuadas; (10) nunca han sentido la amena- 
za del hambre quienes comenzaron a respetar la moderación 
ya en tiempos de abundancia. (11) Las personas que por su 
edad o su sexo no estaban para la guerra a mente 
do eran sacadas fuera del recinto amurallado cuando escasea: 
ban los víveres, para evitar que la hambruna acabara con los 
soldados que detendían la cudadó. 


2 La costambre de sacar de la plaza fuen o dela ciudad que va aser 
asediada a ls mujeres y a quienes por sazones de edad no están en condr. 
“Snes de combat era una práctica osólo entr los Romanos smo 
también en otros pueblos (vése, por ejemplo, aplicado alos Galos en César, 
Gal2,165,3) 
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va 
Preparativos para la defensa de la muralla 


(1) Conviene tener preparado betún, azufre, pez líquida y 
e ao incas pa pende 
“quinas de guerra del enemigo. (2) Para forjar armas se deben 
tener guardados hieno de ambos templesW! y carbón en al 
macenes, y también se deben tener reservas de la madera ne- 
cesaria para confeccionar lanzas y flechas, (3) Se deben reco: 
ger de los rios cantos redondos con gran esmero, ya que por 
sa dureza son muy pesados y particularmente dóncos ara 
rojas. (1) Las murallas y ls tores están repletas de ells; 
los pequeños se deben lanzar con hondas y fustibalos o con 
la mano y los grandes se arrojan con las catapultas. Los de ma- 
yor peso y de forma redondeada se apilan en los baluartes 
para que al arojarlos pendiente abajo no sólo aplasten a los 
Enemigos que están debajo sino que también destryan us 

nas de guemrP. 
A ruedas de madera 

o palir para que secciones cilíndricas de 
Tiboles4 muy robustos, a los que llaman fala, que cuando 
se dejan cacr con su repentino embate suelen intimidar a los 
soldados enemigos y a sus caballos. 

(6) Asimismo conviene tener a mano traviesas y tablones 
as como clavos de hieo de distintos tamaños, (7) pues a 
las máquinas de los sitiadores se les suele hacer frente con 
otras máquinas, sobre todo en el caso de que se deba dar ma- 


2 Es deci, hero y acero. 
2 En el testo latino editado por Reeve, donde sele mackónamanta debe 


15,13) en el que e aojan pie 
das, toros de columnas y linen (que i lo mismo que en este par 
iaje de Vegeci serían secciones de troncos) desde lo ato de a mural contra 
dos enemigos que tratan de subir 
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yor altura a la muralla los bastiones defensivos con mba 
Jos de emergencia para evitar que las torres móviles 
enemigos despunten por encima de la muralla y se apoderen 
de la ciudad. 
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vai 
Qué se debe hacer sie acaba la reserva de nervios 


(1) Es también conveniente almacenar con sumo cuidado 
"nervios de animales en abundancia, pues las catapultas, las 
Ballestas'ó y ls demás armas de atera no sirven de nada 
si no se tienden con cuerdas hechas de nervios. (2) No obs- 
tante, se dice que las cerdas de la cola y de las crines de los ca- 
als valen para las balsas. or otro lado está fuer e toda 
duda, por la propia experiencia de los Romanos en situacio- 
nes extremas, que los cabellos de las mujeres tienen la misma 
eficacia para este tipo de armas. (3) Durante el asedio del Ca: 

, cuando ls máquinas de guerra se esropearon tra un 
e incesante hostigamiento, al no haber reservas de ner- 
vios las matronas romanas ofrecieron sus cabellos cortados a 
a 
on repeler el ataque de los enemi 
(4) Aquellas castas mujeres prefirieron vivir en libertad" 
Noa os cidos coa la cabeza temporal cada e 


2 Las ulitar 

2 A Mine (e. ct, pá 126 2.) conponde el més de Jbevo 
aun pacien padel io dni (de 120) 
ete Venas Caos cb hare causar, quod cum Gal Capi obideren 
«diesen lunes Romana ad tormenta fcienda,prama Doma cnn 
o ter mon vt a escu, uefa 

pos E ap Venas lo omnes Cambie 

ems Ca porel sige pora cundo les Gal dro el 
puc y eo cabo os Romano ls coca cenas pra 
rar amas de rica, primero Desniciay lugo imitando cemplo 
eh rats costaron la cable y on le pocparrn apa, 
disputa dela guera le colocaron una cata a Venus con ct nombre”) o 
<sso menos con la vrsóo de leyenda que el comenta tran 

bro constar ad Eten la ctra delos manuseos Ar, en ve 
dela corrección que propone Recre, loe. 
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lavas de los enemigos con su belleza intacta. (5) También es 
muy útil almacenar cuemos y cueros sin curtir para recubrir 
les ass y par cons ovos arefcios y diposnos 
de defensa. 
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x 
Qué hacer para que los asediados no padezcan lafta de agua 


(1) Es una gran ventaja para una ciudad tener en el interior 
del recinto amurallado fuentes perennes de agua. Y sia natu: 
zaleza no las proporciona se deben excavar pozos de la pro- 
fundidad que sea precisa y sacar cubos de agua con cuerdas, 
(2) Pero ez ocasiones hay lugares particularmente secos que 
están resguardados por montañas y rocas; las fortalezas que se 
asientan sobre estos lugares encuentran fuera de la muralla 
¡cauces de agua en lugares más bajos y los protegen lanzando 
“armas arrojadizas desde los baluarte y as torres para así fan: 
quear el acceso alos (8) Y silos cauces de agua es- 
tán fuera del radio de alcance de las armas pero en la misma 
pendiente de la ciudad, conviene entonces construir entre la 
¿ciudad y el manantial lo que llaman un y apostar allí 
ballestas y arqueros para defender el agua de los enemí 

(4) Además, en todos los edificios públicos y en muchos de 
los privados se deben Ica con meticulosidad cimas 

aquas de ova que cen de os tjado. (5) Di 
AAA 
su agua, por poca que sea, exclusivamente para beber. 


El probablemente llegó omginaramente a la lengua latina desde. 
Pl Come) ya dde del Cl sigudo lt 


x 
Qué hacer ise acaba la al 


Mp a o 
anal his cocer delicado 
dio e co dels sola col) Y nena 
impide llegar al aguá—algo que puede suceder—se recoge! 
ena que el mar encrespado por el viento deposita en la cos: 
ta y ac lava con agúa dulce; esta arena, una vez secada al sol, 
se transformará igualmente en sal. 
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xu 
Qué hacer cuando el enemigo lega a la muralla l primer asalto 


(1) Cuando se prepara un asalto violento contra las fortale- 
zas o las ciudades tienen lugar combates encamnizados con 
riesgo para las dos partes pero con mayor derramamiento de 
sangre en el bando de los asediadores. 

e) a a e e 
"ropas con. nen la esperanza de llevar al rie 
vala la Et ple dera 
el ruido de las trompetas con el delos soldados. (3) Entonces, 
cuando los habitantes de la ciudad se quedan estupefactos 
ante el primer asalto —pues el miedo hace más mella en quie- 
es no están acostumbrados a la situación —, sino tienen ex- 
periencia en situaciones de se tienden escalas y se 
toma la ciudad, (4) Y si el primer embate es rechazado por 
hombres audaces o por soldados, inmediatamente aumentará 
la confianza de los sitiados y en la lucha ya no influirá el mic» 
do, sino únicamente las fuerzas y la técnica militar. 
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xu 
Enmonenación de las máquinas de guerra con las quese asedia 
“ina mica 


Contra la muralla de una ciudad se llevan testúdines*9, 
actes, hoces”%, viñas”), plútcos”!, músculos” y torres. De 
«ada uno de ellos explicaré a continuación cómo se constrw- 
ye, cómo se utiliza y cómo se neutraliza. 


0 Lasso, llamada grp en griego, está descrita en el capítulo 14. El 
Servo danielmo (Aer. 9, 303) la desrbla como “xcutorum coneni, cuna 


ita, Esta además owo po de ales que ve lvaban en los barcos para ata 


enel capítulo M4, 
Fis sea vias eran unas construcciones en forma de cseta provistas 
¿e techumbre, revestidas con cuero sin curry centones para los 


CEE 
e lt AE 
e SS 


Ss CR 
el 
A 
a 


Los masa o músculos están aestguados en su acepción mita por pr 
nera ve nl lv de Cs fal 7, 1). Sa lona nl lenguas 
reduce a tu aparición cn el también cesariano Def ciu (2, 101: 14; 3,80), 
sn el Bal Alecndrina (1,2) y en Vegeci, que ofrecerá la conespondie 
de descipción en dl cspáuo 16. 
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xa 
El aret, la boz y la testudo 


(1) La testudo se construye con madera y tablones y se re 
viste de cuero, cilicios o centones”* para que no se le pueda 
prender fuego. (2) En la parte intena lleva una traviesa que o 
tiene en la punta un gancho de hierro, llamado hoz por 5u 
forma curvada, para arrancar las piedras de la muralla, o tiene 
un extremo revestido de hierro y entonces recibe el hombre 
de ariete (3) bien porque tiene una frente durísima que der: 
ba murallas o bien porque retrocede para tomar impulso con 
más fuerza, como un camero””. (4) La testudo, por su parte, 
recibe este nombre por su similitud con una tortuga de ver. 
dl, ss gal que dana ocre cba y a 
sien css relacio púmeso imple la teva aca ara 
y luego la proyecta hacia delante para golpear más fuerte. 


2% Los contones eran mantas o trapos cosidos de lana usada que se utiliza. 
al cdo des son e 
cemento enema a 

Fs ello sen ceo. 
ato se malta a. Ya Van fl, 11) habla 
explicado el nombre de la testudo por su similitud con la tortuga. 
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xv 
Las viñas, los ptos el terraplén 


(1) Los antiguos llamaron viñas?” alo que hoy día se deno- 
mina caucias siguiendo la costumbre de los soldados bárbaros. 
Es una máquina de ocho pies de ancho, siete de alto y diect 
séis de largo”? ensamblada con maderos ligeros. (2) Su techo 
está recubierto con una protección doble de tablones y cañ- 
xo) Lor later cb elo endo Eo imbre. 
que el piedras y p! no traspar 
Fals. (4) Por fuera está fetobado con cuero esco y sn Curdr 
y con centones para evitar que se queme con el fuego. Cuan 
se han construido muchas, se unen de manera ordenada y 
los asediadores se introducen debajo de elas para dembar los 
cimientos de la muralla fuera de peligro. 
(5) Reciben el nombre de plúteos unos artefactos que seen: 
tretcjen con mimbre en forma de bóveda, se cubren con cili 
cios o cueros y se desplazan en la dirección deseada por me- 
dio de tres ruedas, una de las cuales se coloca en el centro y 
las otras dos en los extremos, como fue un cano, Los se 
lores los apoyan sobre la muralla y (6) prote su 
A los de- 
fensores apostados en los baluartes, para permitir que los sol 
dados suban por las escalas más ficilmente, 
(7) Por su parte el teraplén se levanta con tierra y madera 
frente la muralla y desde allí se lanzan las armas arrojadizas. 


Sa gceda dea deciccó del uñas by o ia VE 
«ode onfemada por huso conocio del Ia ta pus a 
de eo cnn de po 

DA Es decir de 237 metro de ancho, 2 de alto y 473 de lago: 
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xv1 
Los máscados 


(1) Se denomina músculos a unas máquinas de menor ta- 
maño, a cuyo abrigo los soldados eliminan la empalizada de 
la ciudad; no sólo rellenan el foso echando piedras, maderos 
y tierra sino que incluso lo apisonan e las torres mó: 
viles puedan llegar a la muralla sin entos. (2) Los 
músculos reciben su nombre de los animales marinos”; pues 
igual que esos animales, a pesar de ser pequeños, offecen con- 
tinuamente ayuda y apoyo a las ballenas, estas máquinas de 
menor tamaño y asignadas a las grandes torres preparan el car 
mino para su llegada y les franquean el camino. 


=> Ecivamente Hino mencona cx mudo “nsoncilo" en dore 
jon UN. 186y XI 16 "muscusmania, quí balla aneci), Ene 
[e Io o pela ny cs solo ac lp y 
a e debe a pegao 

in pez ren usen y ques ce que de aan 
ey nc o 
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xvn 
Las torres móviles 


(1) Reciben el nombre de torres unas máquinas con forma. 
de edificio construidas con traviesas y tablones y revestidas 
concienzudamente con cuero sin curtir y centones para evitar 
que un artefacto de tanta envergadura se consuma por el fue- 
go enemigo. Su altura es jonal a su anchura; (2) unas 
veces tienen treinta pies'? cuadrados de anchura, otras veces 
cuarenta y otras cincuenta'R (3) Su altura es tan elevada 
que no sólo sobrepasa las murallas sino también las torres de 
piedra. En su base se colocan muchas ruedas aplicando los 
principios de la mecánica y haciéndolas girar se mueve tama- 
ña mole. 

(4) Si se hace llegar una torre a la muralla el riesgo para la 
ciudad es inminente. Y es que lleva muchas escalas y traar de 
abrir vías de entrada por distintos medios. (5) En la parte in- 
ferior tiene un ariete, con cuyo impacto destrye la muralla. 
Hacia la parte central lleva un puente formado por dos tra: 
viesas y revestido de mimbre que, dejándolo caer de improw- 
so, queda tendido ene la tor yla muralla, y os soldados a 
lcd dela ui cuan por la la ciudad y se apoderan 
de la muralla. (6) En la parte superior de la torre van aposta- 
dos lanceros y arqueros que abaten desde lo alto con sus lan- 
zas, proyectiles y piedras a los defensores de la ciudad. (7) Lle 
gados a este punto la ciudad es conquistada inmediatamente. 
Pues ¿qué amparo les queda a quienes habiendo depositado 


sus esperanzas en la altura de su muralla de repente ven sobre 
sus una muralla más alta de los enemigos? 
20 898 metros. 


2 memo 
dar flo, e gi Es aero en e 0 

pa ma a e 

mo aci e plo Era epa. 
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xv 
Cómo se puede incendiar una torre móvil 


(1) A este peligro tan evidente se le hace frente de muchos 
modos. En primer lugar, si el ejército es valeroso y se siente 
confiado, se hace salir un escuadrón de hombres armados y 
después de haber rechazado a los enemigos por la fuerza se 
prende fuego a la gigantesca máquina una vez que se han 
arrancado los cueros de la madera. (2) Si los hombres no se 
atreven a salir de la fortaleza, entonces se lanzan con las ba- 
lestas de mayor tamaño maléolos y faláicas incendiarias, con 
el fin de que rasgando los cueros y los centones la lama pue- 
de por dentro. (3) Los maléolos'% son una especie de 
flechas que, al llegar envueltos en llamas, allí donde se cla: 
van lo queman todo. (4) La falrica'* es un arma en forma de 
lanza rematada en una punta de hierro duro; la parte que hay 
entre el tubo de hierro y el mango se recubre de azufre, resi 
na, betún y estopa, y luego sc unta con aceite del que llaman 


1 Mio Maelo (1% nd al desir aa 
malo como "mampal spare pie Cote, ql Incentá t in muros aut 
En vesodines Lacan ino de espa pcablro de pez que lanzan 
mas conta os mor o contra a estáis” y ademas proporciona el 
mer testimonio conocido del to de malla cn la htraara Ii 4 rta 
de una cita de Sisena (Hist. fr. 83). 

A Sega Fino Livio (21, 5, 10 “Phalaric rt Saguntiis mise tem ha 
il bsegno et cera tere practerguar ad xtremum,unde fer exar, 
ao ul quad pgs coca rcbartque pc, eran ae 
tres longum habebat pedes [...]" Ca falárica era un arma arrojadiza de los Sa- 
intinos con un asta de madera de abeto, monda toda ela excepto en una 
Punta de a que sobresala la ponta de heno ¿ta cuadrada sgual que en el 
los volvia en copa y unta en pe. la punta de lucro ena tres pes 
de lago [_J7). Es más la grata Jelerica que phalaria (sólo presente 
Lar So ico y Alo Gabo) A aid ene paa de Livio se a pro. 
amado un ongen hopano para ta arma, frente y Cas por oposición l pl 
Aso, urque se debe señal que lle e encuentra fetimoniada ya en 
Jon ecos delos inn de Eno (54 Valen) 


bal 


incendiario; (5) entonces se lanza con un disparo de ballesta 
y tras atravesar el revestimiento de protección se clava en- 
vuelta en llamas en la madera y a menudo incendia toda la 
tone, 

(6) También un grupo de hombres, al que se ha hecho des- 
cender on cuerdas mientras los enemigos duermen, leva fue. 
go en faroles y, una vez que ha incendiado las máquinas, e le 
Sib de nuevo la muaa, 


2 Véase, por ejemplo, Amiano Marcelino (20,11. 13; 23,4, 15). 
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xvnn 
Cómo dar más altura a la muralla 


(1) Además, a la parte de la muralla a la que trata de aproxi: 
mars la torre 3e le puede dar mayoraltura levantando una pa- 
red de cemento y piedras, de lodo o de ladrillos y luego con 
tablas, para que la torre no pueda abatir desde encima de la 
ciudad en su avance a los defensores del muro'%. (2) Es evi- 
dente que a máquina e vuele ineficaz lemas más baja 


pe 
cafe lr sedores ulen poner en rica dl pe 
ri construyen una torre que más baja 
que os talnes demos de laca, leo axe; 
hacen en su interior otra torreta de tablones y, cuando la 
máquina se coloca junto a la muralla, de repente se saca del 
«centro dicha torreta mediante cuerdas y poleas, y, como se en 
'cuentra ya por encima de la muralla, los soldados saliendo de 
ella toman la ciudad inmediatamente. 


2% Máer oc pág 131, nO indica que probablemente aquí Cn de 
Sense moni demper sb entra post rpm) e encuenta una 
is a Vil or 2, 7 “lot opos Dbria  machina 
Finos ip ds venture desperu) Es probable quee 
te de un an ipercepuble puño dido al pode ct que Veco ena 
su men, un eos culo, pofedamente vendo en la lets tinas y 
encon della plan en cano monmcnomácio dl 
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xx 


Cómo hacer agujeros en l suelo para que la máquina de guera 
'no pueda hacer ningún daño 


(DA veces cuando una máquina se aproxima se ponen en 
su camino traviesas de hierro muy largas y le impiden así acer- 
carse ala muralla. (2) Pero cuando la ciudad de Rodas fue obje 
to de asedio los enemigos preparaban una torre móvil? más 
alta que la muralla de la ciudad y que todas sus torres, gracias 
a la perspicacia de un ingeniero se ideó la siguiente solución: 
(3) por la noche excavó una galería por debajo de los cimien- 
tos de la muralla y dejó hueco por dentro el lugar al que iba 
A 
jo sin que ningún enemigo se percatara. (4) Cuando 

mole fue haciendo garar sus ruedas y llegó al lugar 
olaa 
peso de la torre y ésta se desplomó y no pudo llegar a la mu- 
Fall nivolverse a mover yaiás. De esa forma la ciudad que: 
dó a salvo y la máquina de guerra quedó abandonada. 


4 Se trata dela tor bbs ya mencionada (réase pota 342). Sin eu 
bargo la versón que trar Vatubio no comeide con La que aqui reñere 


embarrancada. 
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xr 
Las escalas, la sambrca, la exostra y el cigoñal 


(1) Una vez que se han aproximado la torres, los honderos 
con piedas, os arqueros con proyecte, os ballesteros 
«on flechas y los lanzadores con dardos emplomados y vena: 
blos hacen retirarse de la muralla a los defensores. (2) Hecho 
esto, conquistan la ciudad apoyando las escalas en la muralla 
Pero quienes suben por la escalas a menudo se exponen a un 
gran riesgo, como Capanco*, considerado el primer hombre 
en idear el uso de las escalas como sistema ofensivo, al que los 
Tbanos dembaron tan violentamente que se decía que había 
sido fulminado por un rayo. (3) Por este motivo los asedia- 
dores entran en la muralla del enemigo con la sambuca'*, la 
exostra"” y el cigoñal'”, 


7 Madalena Stade os solados que manejaban 
reparte ls bass de mano y lists convencional 
* Copas pl de qu Eno que e cc de Dido, e 
tano dels st ener nl aualo de Tebas, ly como e 
Mir e la apa de los Sex sami Tea El mio cuenta que ando Ca 
Pnco se pad calar os mu de Tebas paa incescias la codad fe 
Sordo pun yo nada pr 2, La ven que sl ls Veo 
Facionakza dl mo y bayo dl dido de Capaneo os demore de mi 
ca on "riampalr de cuatro er 
El lo) at ostenta ar cues 
Vende e escuenz ternonado rail cla Pto, 
"215.95, En cambio su acepción mita sólo se encuentra 
acmado stes un aro, y en ese pa 
e. 


represen intenor) 2d 
también. ce ada en algunos lexi- 


ax, pero en la acepción de máquina teatral an- 


señalada 

3% E tao (derivado del verbo ole, levanta, alza”) aun tipo de grúa 
o ciñal, como indica Vegeco a continuación. Su equivalente riego era el 
pan. 
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(4) La sambuca recibe su nombre por su parecido con la c+ 
tara, pues igual que en la ctara hay cuerdas, en la traviesa que 
se coloca junto a la torre hay sogas que tienden un puente 
desde arriba con poleas hasta que queda apoyado en la mura- 
lla y entonces salen repentinamente los soldados y cruzando. 
por él ocupan los baluartes de la ciudad. (5) El puente que ya 
mencionamos anteriormente se denomina exostra se 
deja cacr de repente sobre la muralla desde la torre. (6) Se de. 
nomina cigoñal a un gran poste clavado en el suelo sobre el 
que se apoya transversalmente otro poste mayor colocado en 
equilibno, de forma que si se hace bajar un extremo se eleva 
el'oto: (7) Esta máquina lleva en uno de sus extremos una 
plataforma de cañizos o de tablas, donde se sitúan unos cuan: 
tos soldados armados; entonces, tirando con cuerdas del otro 
lado y haciendo que descienda, se eleva a los soldados y que 
dan depositados sobre la muralla. 


0 
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Las ballestas, las catapulta, los escorpiones ”, las ballestas 
¿de arco, los fustivalos y las hondas; la artlería””* con la que 
se defiende la muralla 


(1) Contra todo esto las ballestas, las catapults, los escor 
¡rones las ballets de rc”, ls fs o arquero y ls 
suelen protege als asedidos (2) La ballenas e 
a con cuerdas hechas de nervios; cuanto más largos son sus 
brazos, es decir, cuanto más grande es, más lejos lanza los dar- 
dos. (3) Y si está confeccionada según las reglas de la mecáni- 
«a y es manejada por hombres expertos que hayan calibrado 
¡ente su alcance atraviesa todo aquello donde golpea, 
8 La catapulta lanza piedras, pero el pso de las piedras que 
puede arrojar es proporcional al grosor y al tamaño de los 
nervios; cuanto más grande sea, mayores piedras descargará 
como si fuera un rayo”, (5) No existe arma de artillería más 
implacable que estas dos. 
(6) Recibía el nombre de 1 lo que en la actualidad 
se denomina ballesta de mano”, así llamado porque provo- 


A 
iaa 
A 
A o 
AR CD 
ee orion 
ene caiO 


tabaco recpera "atul con un impulso violento que es aprove 
bado para arrojar objetos contundentes conta el enemigo. 
Aena 


Am a comparación con un ap (Sámii mor €s cama ata de 

una ena podi de Vegjo. Es comparación se repetir de nuevo en el 

pido 2. Emos debe aque, eos ss lets devastadores, eo dera 

EE nombre de falsas Jamnal tl y como ele en Derbi (18 
e membaa 
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ca la muerte con unos dardos pequeños y ligeros. (7) Consi- 

ero supertluo describir los fustíbalos, las ballestas de arco y 

las hondas, pues su uso en la actualidad hace que sean bien 

conocidas.(8) No obstante, diremos que lanzando piedras de 
peso.con las catapulas no solamente se deban caba 

os y hombres sino que incluso se destruyen las máquinas de 

guerra de los enemigos. 
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Contra ls aietes son muy tiles os colones, los lazos, los lobos 
las cobomnas muy pesadas 


(1) Contra los aretes y las hoces existen muchos sistemas 

de defensa. Hay quien deja caer centones y colchones atados 

«con cuerdas y los coloca en los puntos donde golpea el ariete 

para que e de la máquina no destruya la muralla al 
«con un material muy blando. 

6 Our atrapando los aretes con lazos tiran de llos en 

diagonal dese el muro con la ayuda de muehos hombres y 

volcar con la propia testudo, 

(3) Hay muchos que atan con cuerdas una pieza de hierro 
¿dentado en forma de tera, ala que denominan lobo", y 
cogiendo con este ancíacto el arite lo hacen volcar o bien 
o a pa impulso para. 


ETA NO 
mármol y sus pedestales!” empujándolos con mucha fuerza 
al eeito SERES el olpe de log arce ga 
ser tan violento que consigue muralla y hace que 
old ello lala 

salvación, derribar casas y construir otra mu- 
la en el interior, y silos enemigos intentan penetrar, aca: 
bar con ellos en el espacio intermedio que hay entre las dos 
murallas. 


Foo tmbn ea cono sea deis an E 
tcsigundo con ca crpcón una ve ea Tio pero después 
28 volver a e lizado haa cue pass de Vegeao. Si porenor pene 
a apoco tuvo mucha fora, aque únicamente s encuentra en un tex 
(O dedo de Seva fr 20,5, dclaivo  asrumcntos de arde, 
onde se define como “fc (arpa him”. 
Ese po emp Amo Mac 3 CO 5, 1. 
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“Sobre las galerías con las que se abate La muralla o bien se entra 
enla ciudad 


(1) Oro sistema de asedio es subterráneo y sorpresivo; lo 
llaman conejera%% por el nombre de los conejos, que cavan 
madrigueras bajo tierra en las que se ocultan. (2) Empleando 
una gran cantidad de hombres se excava bajo tiera con gran 
empeño, igual que en las minas en las que los afanosos Be- 
sos! abren galerías en busca de venas de oro y plata, y una 
vez hecho el agujero de entrada se intenta realizar un Camino 
subterráneo para la destrucción de la ciudad. (3) Este ardid se 
leva a cabo de dos formas distintas; o bien los soldados en- 
tan en la ciudad y salen de la conejera de noche sin que sus 
habitantes se den cuenta, hacen pasar a su ejército al interior 
abriéndoles las puertas y acaban con los enemigos en sus pro- 
plas casas por sorpresa, o si no, (4) cuando llegan a los ci 
mientos de la muralla, socavan buena parte de ellos y colo- 
«ando allí debajo madera seca evitan el derrumbamiento de la 
muralla con un andamiaje provisional; (5) encima añaden sar 
mientos y otros materiales inflamables; cuando los soldados 
están listos prenden fuego al andamiaje y en cuanto arden las 
columnas de madera y los tablones la muralla se desploma de 
inmediato abriendo una vía de acceso para el asalto. 


9 Caialas e Lain, que designa anto a conejo como ala galera sube 
ea, comer que excava este animal. 
Ml Véase mota 188, 
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Qué deben hacerlos habitantes de una ciudad asediada 
silos enemigos iruampen en ella 


(1) Está documentado en un sinfin de ejemplos que los 
enemigos que entran en una ciudad para expugaarla a ment 
do son exterminados en una masacre. (2) Esto sucede irremi- 
siblemente si los habitantes mantienen el control sobre la mu- 
ralla y las torres y ocupan las posiciones más elevadas. (3) En 
sa situación toda persona de cualquier edad y sexo cubre de 
pes ide lesvenismsa y don ijados alos conteos qe E 
a e PA 
contundente. (4) Para evitar esta situación los asediadores sue- 
len abrir las puertas de la ciudad con el fin de que sus habi- 
tantes al tener la posibilidad de huir desistan en el empeño de 
plantar reisenca, EM eme da desesperación entraña 
una: exigencia de valor. (6) Si el enemigo penetra en 
le cmlad scatde dh o de notte entonces la dei posbllidad 
de salvación para los hal 1tes es mantener el control de la 
pray stos ysb aa posiciones más leads y ac 
bar con los enemigos en las calles y en las plazas rodeándolos 
portodas parts. 


Ag sra aplicable el platano presentado en ,21 sobe la con 
vien de ej una vi decae al nero par ra ea 
5 cruento y lor dept modo icon socándolo cuando Ja la alan 
donado su pontón defensa y pensa lo enla ua 
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(1) Los asediadores con frecuencia maquinan un engaño 
ad aran lsmliado Entes podido rene 
anzas. (2) Pero cuando se relaja precipitadamente la segun- 
¿ad cancelado las gandia enla muralla una ez que ba 
sado el temor, el enemigo regresa a escondidas con 
aprovechando la oscuridad de la noche y sube a la muralla. 
(3) Por esta razón cuando el enemigo se retire se debe apli 
car una vigilancia aún mayor y se deben colocar garitas en las 
murallas y en las torres en las que los centinelas queden res. 
guardados del frío y de la lluvia en los meses de inviemo y del 
sol en los de verano. 

(8) También existe la costumbre de tner e la muralla pe 
ros mm tivos y de gran agudeza que a 
dal enemigo porsu lor y avisen ladrando. (5) También 
gansos indican con sus graznidos los ataques noctumos con 
una habilidad en nada inferior a la de los perros, Cuando los 
¡alos entraron en el Capitolio habrían borrado el nombre del 
pueblo romano de no haber sido porque Manlio'%, 

do por el graznido de los gansos, opuso resistencia. (6) Gracias 
una insólita muestra de diligencia o de buena suerte un ave 
salvó a los hombres que harían pasar bajo su yugo al mundo 
entero. 


0 Se trata de Marco Manbo Capitolio. El relato dela legada delos Ga 
os hast el Capitolio en Roma se puede ler en detalle por ejemplo en Tito 
Lio, 5,47 y en Boro, 1,7, 15. 
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XXVI 


Cuándo tender asechanzas a los habitantes de una ciudad 
vasediada 


(1) Nosólo en los asedios sino en todo tipo de situaciones 
de combate se considera que lo más importante es indagar 
minuciosamente y conocer bien las costumbres delos enemi- 
os. (2) Y es que no hay otro modo de encontrar el momen- 
to oportuno para tender asechanzas que saber a qué hora deja 
de trabajar el adversario y se muestra más incauto, (3) cir 
cunstancia que se produce unas veces a mediodía, otras por 
la tarde, a menudo de noche, en ocasiones mientras comen, 
cuando los soldados de ambos bandos se dispersan para des: 
cansar o para recuperarse. (4) Cuando esto comienza a suceder 
«en la ciudad, los asediadores se retiran con astucia del comba 
te y dan pábulo a la indolencia de los adversarios. (5) Y en el 
momento en que esta indolencia aumente alimentada por su 
propia impunidad, los enemigos, aproximando las máquinas 
de guerra de improviso y apoyando las escalas en la muralla, 
ocupan la ciudad. (6) Por este motivo en la muralla se tienen, 
sempre preparadas las piedras y el rsto el riera con el 
fin de que, en cuanto se advierta el engaño, quienes llegan 
«consiendo tengan a mano algo que dejar cacr y que arrojar so- 
Dre las cabezas delos enemigos. 


loss) 
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Qué deben bacer los asediadores para no caer en los engaños 
elos 


(1) Cuando interviene la indolencia los asediadores están 
sujetos a peligros similares. (2) Pues si están absortos en comer 
0 en dormir o se encuentran dispersos para descansar o poral- 
guna necesidad, entonces los sitiados efectúan repentinamen: 
fe una sali y acaban con los enemigos despreve. 
idos prenden luego 4 sus aits, asas máquinas de puena, 
a los mismos terraplenes y derriban todas las construcciones 
fabricadas para su destrucción. 

(83) Por este motivo los asediadores deben abrir una zanja 
fuera del radio de alcance de las armas enemigas y aparejarla 
no sólo con una empalizada y con estacas sino incluso con 
tots para poder oponer relenci enel caso de que os 
tados irumpan desde la ciudad. Esta obra de fortificación re- 
cibe de nombre de lorigula'%, (4) Muchas veces cuando se 
describe un asedio en las obras de los historiadores se encuen: 
tra que una ciudad estaba rodeada con esta lorígula. 


“10 Apare de en este pasj la hvicde aparece mencionada únicamente 
por Aulo Hiro cel lie VII dl Deo Calico ($, 9,3) y por Jerónimo en 
726, 1 da frma aparece también en la Veas Latine pero con otro sentido). 
Mucho más habitual es encontrarlo como horca con la misma acepción que 
Vegecio da a rial. 
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XXVI 
Con qué tipo de artillería se debe defenderla ciudad 


(1) Los proyectiles, los dardos emplomados, las lanzas, los 
venablos y las jabalinas si se arrojan desde lo alto caen con 
"mayor violencia sobre quienes se encuentran debajo, (2) Tar 
bién las flechas que se lanzan con arcos y las piedras que se 
lanzan con la mano, con hondas o con fustíbalos cuanto más 
elevada sea la posición de la que salen, mayor grado de pene- 
tración tienen. (3) Por su part las ballestas y las catapulta, í 
están manejadas correctamente es competentes 
son mejores que todas las demás armas y contra ellas no hay 
coraje ni sistema defensivo que pueda proteger alos soldados, 
(4) pues suelen reducir a pedazos o atravesar cualquier cosa 
contra la que impacte su disparo como si fuera un rayo'%, 


0 Véns nota 396. 
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Cómo obtener las medidas para constr escalas y máquinas 
de guerra 


(1) Para tomar una muralla las escalas y las máquinas de 
«combate son de enorme utilidad siempre que estén construs- 
das con las dimensiones adecuadas para sobrepasar la altura 
¿dela ciudad. (2) La medida se obtiene de dos formas; o bien 
se ata un cordel fino y ligero en uno de los extremos de una 
flecha que, cuando llega al punto más elevado de la muralla, 
permite conocer la altura de la misma por la longitud del cor: 
del, (3) o bien cuando el sol proyecta sobre el suelo la sombra 
de ls tomes y de la mural in que lo advenan loz adres 
rios se mide la longitud de su sombra al tiempo que se clava 
en el suelo una decempeda(% y se mide la longitud de su som- 
bra. (4) Hecha esta medición no hay duda de que se podrá 
Valla atra dela ciudad a pará de la sombra dela der 
peda, pues se sabe cuánta altura corresponde a cuánta longi 
ud de sombra. 


(5) Creo que he recopilado en aras del bien común todo 
aquello que los autores de manuales de técnica militar han 
escrito sobre el asedio y la defensa de las ciudades así como 
todo aquello que ha dictado la experiencia en las recientes s 
tuaciones de peligro; e insisto una y otra vez en que se deben 
tomar precauciones con sensatez para que en ningún caso 
haya escasez de agua ni de comida, pues son males que no 
se pueden remediar con arte alguna; (6) por ello cuanta ma- 
yor conciencia haya de que la duración del asedio va a depen- 
¿er de la voluntad de los asediadores, mayor será la cantidad 


9 Véase mota 296. 
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de provisiones que deberá almacenarse dentro del recinto 
amurallado'”, 


nd 
enc ci Lo 
e 
de Ape ca 
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XXXI 
Precios de la guema naval 


(1) Porencargo de Tu Majestad, invencible Emperador, una 
vez concluidas las consideraciones relativa a la guerra en tie 
ra firme queda por tratar, me parece a mí, la parte relativa a 
la guerra naval, De la técnica de este tipo de guerra hay 
poco que decir dado que, como ya hace tiempo que el mar 
está pacificado, el combate contra los pueblos sede 
sarrolla enteramente en tiera firme. > 

(2) El pueblo romano por su sentido de la compostura y 
por el bien de su grandeza no preparaba su flota de improve 
so por la incumbencia de algún conflicto sino que la tenía 
lempre preparada para no come ego en ningún momento. 
(3) Y es que nadie se atreve a declarar la guerra ni a provocar 
a unreio 9 un pueblo que sabe preparado, y dispuesto para 
“oponer resistencia y responder a los ataques, 

(4) Así pues una legión estaba destinada en el Miseno y 
otra en vena con a lot, de modo que mo se leban de 
"asado de su Labor de proleción de Roma y cuando algún 
asunto lo requiniese podían llegar en barco a cualquier parte 
del Proa dilación ni rodeo. 

(5) En efecto la flora del Miseno tenía cerca la Galia, las His- 
panias, Mauritania, África, Egipto, Cerdeña y Sicilia, (6) mien: 
tras que la lota de Rávena solía llegar sin hacer escala hasta el 
Epiro, Macedonia, Acaya, la Propóntide, el Ponto, Oriente, 
Creta y Chipre, pues en materia militar la rapidez suele repor. 
tar mayores ventajas que el valor. 


la form 
Batalla entera rm, y diente se puede hablar de un tado o un aparta. 
¿lo cxbausivo. Se trata más bien de una ene de comsidenciones de cena, 

a a ep có pss Ss como apéndice de la ben. 
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Denominación de las axtoridades que estaban al mando 
delafoia 


(1) El prefecto de la flota del Miseno estaba al mando de 
las naves liburnas que se hallaban en Campania, mientras 
que las que se encontraban en el Mar Jonio estaban bajo la 
autoridad del prefecto de la flota de Rávena*"; por debajo de 
¿los en el escalafón había diez tribunos, uno por cada cohor- 
te. (2) Cada nave libuma tenía un navarcaW!, una especie de 
naviculario'%, que aparte de las demás obligaciones de los 
isoezos 9 encata dead dlcamentey conga 
són a los timoneles, a los remeros y alos soldados, 


“al poder 
"El uo da mino penedes (avaca), tomado directamente del piego 
ps denon dc del ano, 

mexicas o navicularo ea el armador de un barco, normalmente 
de po mercante. Miner señala que la sdenticación del mame o almira 
econ el memcders o armador errónea pueno que exe último no tenías 
quiera que haceme ala mars no lo deseaba Se tata de dos autoridades mari 
tias de carácter distinto, aunque en ocasione podían coincidir en una mis. 
ma peon. 
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xa 
De dónde reciben su nombre las naves libuamas 


(1) Distintas provincias en alguna época á 
marítimas y por esta razón han existido diferentes tipos de na- 
ves. (2) Pero cuando Augusto ch enla bala de Acció, 
dado que Antonío fue lo pr gracias a 
oracle 
metió realizada en tn importe cotenda que ana 
ves de los Libumos estaban mejor aparejadas que el resto. 

(8) Así pues los emperadores romanos formaron una flota 
tomando como modelo este tipo de nave y adoptando su 
misma forma y su mismo nombre. (4) Libumia e una par 
de Dalmacia ques encuenta cra del cada 4 de ladera 
En la actualidad se siguen construyendo naves de guerra si 
guiendo su ejemplo y reciben el nombre de naves liburnas"", 


a le e ei Ala nl rl Cl Ari 
S A 312 pol victor tina deb pop 
id cada qu Vo pase des An 
erarlcnzando 2 prado sola cn poder sb peo de 


"La aca Zadar, ciodad portuaria de Croacia. Aunque la forma Diader 
de Pda cost ent donde e meses ms med 
Jade aparece tstimoniada en l arquetipo 'Comals Agals 

do 381 (véase M. Recve, Vegas, Epa ámbar, pág 1751. Diadr 


cta), 
"la el sigo 1 ya ra habitual utilizar el nombre de fama para denom 
ar cualquier po de embarcación, cas como témmino sinónimo de mani. 
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El esmero que se debe poner en la construcción delas libuemas 


(1) Si en la construcción de las casas la calidad de la arena 
y de las piedras es un requisito básico, con más razón se debe 
levar a cabo escrupulosamente la elección de todos los mar 
teriales en la construcción de las naves, habida cuenta de que 
una nave defectuosa entraña mucho más peligro que una 
«asa defectuosa. (2) La libuma está hecha fundamentalmente 
de madera de ciprés, de pino doméstico o silvestre, de alerce 
y de abeto, yes preferible utilizar clavos de bronce para rema- 
<harla que clavos de hierro. (3) Aunque el desembolso parez: 
ca más oneroso, sin embargo está demostrado que al final se 
sale ganando ya que dura más; yes que efectivamente con el 
tiempo y con la humedad el óxido corroe rápidamente los 
«clavos de hierro mientras que los de bronce se conservan Ínte- 
ros incluso dentro del agua. 
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XV 
Consideraciones tener en cuenta a la hora de cortar la madera 


(1) Sobre todo se debe tener cuidado de talar entre el deci- 
'moquinto y el vigésimo segundo día del ciclo lunar los árbo- 
Tes don cuya madera se van a fabricar las liburnas, Solamente 
la madera cortada durante estos ocho días se conserva inmu- 
nea la putrefacción, (2) mientras que la madera talada en los 
demás días se convierte en polvo en el curso de ese mismo 
año comida en su interior por los gusanos, (3) De esta cir 
cunstancia a advirtieron la propia técnica y la experiencia co- 
Sciana de odos los inpuiezay a podemos reconocer tan 
bién observando la propia tuvo a bien que en 
ce Is cccbrationes solo e realizaran netos día, 


“1 Ame e ta de un pase cayo sentido no ci tamente cla pre 
cue Vegas se br la Paca yal lo del Domingo de Pascua. 
Vil ace Dee que Eh Juas pr 
Mao sata 4 segs que ucron adoptadas 
foo par alcala a echa del 


XVI 
En qué mes se deben corta lo listones 


(1) Los listones se deben cortar preferiblemente después del 
solsticio de verano, es decir, durante los meses de julio y agos- 
1o, y durante el o de otoño, es dec basta ls Ca 
Jendasde enero. (2) Durante estos mess, efectivamente, como 
se enjuga la humedad la madera está más seca y por tanto 
más recia. (3) Se debe evitar cortar los listones inmediata: 
mente después de la tala y utilizarlos en la construcción de 
las naves justo después de cortarlos, pues los árboles tanto 
gjando aún están eros como quando están cortados en ta: 
es dobles un periodo de reposo para que se se 
pen mojon (9 Los lisonss que e ensamblan esundo al 
cmo terminan de sudar sy humedad aru, 
contraen y forman grandes grietas. Y no hay cosa más peligro- 
3 para os navegantes que las fura cn las tables 


163) 


XXVII 
Las dimensiones de la liburnas 


(1) En lo que concierne al tamaño las liburnas más peque- 
ñas tienen una sola fila de remos por cada lado, las que son 
algo más grandes tienen dos filas y ls que tienen el tamaño 
óptimo están surtidas de tres, cuatro y en ocasiones cinco fi 
las de remeros. (2) Que a nadie le parezca esto exagerado, 
pues se cuenta que en la batalla de Accio participaron navíos 
aún mayores, que tenían ses filas de remos o incluso mást!. 

(8) Las libumas de mayor tamaño van acompañadas de bo- 
tes de reconocimiento“ que llevan veinte remeros Cor lado; 
“este tipo de bote los Britanos lo denominan prats. (4) Con 
llos se suelen lanzar ataques por sorpresa, interceptar los con- 
voyes de aprovisionamiento de los barcos enemigos y, gracias 
a su labor de vigilancia, conocerla llegada de la Mota enemi- 
9 0 sus planes. 

(5) Para evitar que las naves de reconocimiento revelen su 
presencia por su color blanco se pintan ls veas y los cabos de 
color véneto"%, que es similar al del agua de mar, y se tiñe in- 
luso la cera con la que se suelen calafaear las naves. (6) Tam 

bién los marineros y los soldados visten ropa de color véneto 
para pasar más fácilmente desapercibidos no sólo por la no- 
¿he sino también por el día en su tarea de exploración. 


1 Poyo (2,21) cuenta que las naves dela fot de Augusto tenían de dor 
aca fi de emos mie ue ls e Mao Atado tan de 
e. Ain más magnifica es la pave de Pero en la que reprsó a 
Falo tras u vitoria sobre el rey macedonio; de ela dice Eutsopio (4, 8 1) 
comas que tear menos que dicto has de remos 

3% Stewech conjcturó en ete punto del texto pincas por comparación con. 
«término holandas “pinche” 

“El color nenr es un tipo de azul marino. La única fuente que permite 
averiguar com una ciena garantia la tonalidad de cue colores precisamente 
ste pasaje de Vegeco, 
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XVI 
Nombres y múmero de los vientos 


(1) Quien se embarca con su ejército en los buques de la 
ota debe ser capaz de reconocer los signos que pronostican 
tormentas, (2) pues las libumas son dermbadas más a menudo 
por los vendavales y el oleaje que por el ataque de los enc 
migos. Habrá que aplicar toda la perspicacia a esa parte de 
la ciencia natural, ya que a partir de la consideración del cie: 
lo se comprende la naturaleza de los vientos y las tormentas, 
(3 rente la inlemenci del rar en la misma media que 
precaución protege a los hombres prudentes, el desint 
enel prudentes, el desinterés 
(4) Así pues en primer lugar la técnica de la navegación 
debe examinar el múmero de vientos y sus nombres, (5) Los 
antiguos creían que únicamente soplaban los cuatro vientos 
principales desde cada parte del cielo, en correspondencia 
con los puntos cardinales, pero en épocas posenores se ha 
oxtrado que son doce; (6) para no dejar lugar a la duda 
Pemos reido no sólo sus nombres gigos sio también lr 
latinos indicando, después de hacer alusión a los cuatro vien- 
tos principales, los que están asociados a ellos por la derecha 
y vor la izquierda 
mencemos por el solsticio de primavera, es deci, 
porel punto cardinal Este, de donde surge el viento Afeliotet2, 


Fino (18,337 y Apuleo (De mundo 1) y, mis en gen y en senda 
de 
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o sea, el Subsolano'?; (8) a su derecha queda el Cecias*! o 
Euroboro'% y a su izquierda el Euro*% o Vultumo“. El 
Noto, o sea, el Austro', es dueño del punto cardinal Sur; 
(9) asu derecha queda el Leuconoto%%, o sea, el Noto Blanco, 


A 
reina Sn el at 
xl meta 
rulo Cao e bed eo 
or ae q be 
cido dq el mbr ue lo icono pra 
94 La denominación Caecias es la latinización del nombre griego xabaas, 
men tes 
a aa 
a ee ata 
und Em fa q, pr qe ep 
CIA Tona a ia 
Cs ca ee 
o 
e o ee 
dentemente tomada del pnego epa: 
E se soma oa pie, veo de Eg 
ci E 
dear 
Fue cd pu e mo 
eds Delay asc 
cn e 876 e e a 
ree epi 
ii nea de 
A 
a e 
eo ad q td 
so 0 AL opa Dl 
ee 
"96 El Lexsonotas (del griego Azunávorac, es decir, “Noto Blanco”) ven 
to del Sursureste, aparece mencionado por primera vez en la obra de Vi- 
ms een pp e 
e O endo 
a RSU 


ción al Latin de »edwaroc, sólo está tstimoniada en ene pase (y quizás en 
Horacio, Gem. 1 7,1516). Esto parece estr en consonancia con lo que de- 
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y a su izquierda el Libonoto'%, esto es, el Coro'%. (10) El 
Céfiro! o Subvespertino*S ocupa el punto cardinal Oeste; 
(11) a su derecha queda el Lipsé o Ábrego'” ya su izquierda 
el YápigeW! 9 Favonio*". (12) Al punto cardinal Norte le tocó 


le Seneca eco del cueros, enel paje idicado en la nota ate 


Do De rendo 1D y en omemnio dl Ser damn (Gn 
eno Cas ATi da 
in Cs som 

peo Conca 


0 El nombre de $ sólo está tesimoniado en este paje de 
Vegecio. Vitubio (1 6, 10) emplea una denominación muy parecida, Su. 
uepera. Parece tata de una creación artbicioa por opoución directa al 


4% El viento Lip o, como aparece transcrito normalmente, Lbr (Asp en 

riego) es el viento de Oeste sureste. Parece que el nombre sel to de una 

«etimología popular que ponía ese viento en relación con Lab: La forma esti 
en Plinio (ur. 2, 119-120) en Luco, 

sente pasaje, enel de Ausommo mu 

e comentaño a la ari 


lao de Désl que do nombra Jas comexpomdi 
de aca reón dela aga, y ld Za: Varón denomina se e 
Ag (e Servo dam, de 820), 

"5 Famosa un vito del traición en a cultr ina quese en 
ue mencionado ya enla cometa de Mau y elos stos de Catón. 


a ese pu aparece como vento de Oeste oeste vu colocación 
Eb zed Oe ld lejos de 
Vegecio y como equnalem del Za. 


15671 


el Aparciast! o Septentrión'H, a cuya derecha queda el Tras- 
erat Y cuya irquieda está Dése es dec 
el Aquilónt0, 

(13) Estos vientos suelen soplar normalmente de uno en 
uno; en ocasiones dos ala vez y cuando hay grandes tomen: 
tas hasta tres al mismo tiempo (14) Por su empuje los ma- 
res, que por naturaleza son tranquilos y sosegados, se encres- 
pan con ondas rebullentes; (15) por sus ráfagas según el mo- 
mento y el lugar la tempestad da paso a la calma y de muevo 
la calma se torna tempestad. E 

(16) Cuando hay viento a favor la flota llega al puerto 
cado, pero con viento en contra se ve forzada a detenens, a 
darla vuelta o a afrontar un grave siesgo. (17) Y por eso quien 
ha estudiado con profundidad el comportamiento de los 
vientos dificilmente sufte un naufragio. 
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OIL 
dE qué meses se natega más seguro 


(1) La siguiente consideración concierne a los meses y a los 
dias, pues no duran todo el año la violencia y la nte 
rancia del mar permiten la navegación sino que por una 
natural algunos meses 50n muy favorbles para los bar: 
«cos, otros son de incertidumbre y el reto resultan imposibles, 
(2) Se considera que la navegación s segura a parir el in de 
fPacnita*44, es deci, a continuación del orto de las Péyades, 
desde el sexto día antes de las Calendas de junio* hasta el 
orto del Arcturo, es decir, hasta el día decimoctavo antes de 
las Calendas de octubre'9, pues la violencia de los vientos se 
mitiga por la bonanza del verano. (3) Desde esta fecha hasta 
el tercer día antes de los Idus de noviembre'% la navegación 
resulta impredecible y está más cerca de ser peligrosa que de 
Jo contrano (4) porque después de los Idus de septiembret 
surge el Arcturo, astro de temible influjo, y en el octavo día 
antes de las Calendas de octubre“? se desencadena la impetuo- 
a tormenta de equinoccio. En tomo a las Nonas de octubrets 
surgen los Cabritos'% siempre lluviosos, y cinco días antes de 
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los Idus de ese mismo mes*S lo hace Tauro, (5) A partir del 
'mes de noviembre el ocaso invemal de las Vir 

jones a los barcos con incesantes tormentas. (6) Asi 
pues desde el tercer día antes de los Idus de noviembre” has- 
da el sexto antes de los Idus de marzo'* los mares están cerra- 
dos la navegación. (7 En efect la escasa luz ima yla pro 
longada noche, la densidad de las nubes, la oscuridad de la 
bruma y el rigor de los vientos redoblado por la lluvia y las 
nieves no sólo impiden los desplazamientos de las naves sino 
también los que se hacen en tien firme, 

(8) Pero a partir del día natalicio, por así llamarlo, de la na: 
vegación, que se celebra con competiciones festivas y con es- 
pectáculos públicos en los que participan muchos 
(9) hasta los Idus de mayo'” tratar de hacerse a la mar es 
arriesgado por causa de numerosos astros y del propio clima, 
Jia a na pea que cs seria de los merca 
(10) sino porque hay que poner mayor cuidado cuando 
ejército navega en naves libumas que cuando es la audacia del 
comercio privado la que apremia. 


"> EL11 de octubre. 


5% Como explica Higino (Aur, 3,20) "Venas noi, Gra auten Pia 
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XL 
Cómo se debe observa los signos de tormenta 


(1) Aparte de lo ya dicho el orto y el ocaso de otros astros 
desencadenan tormentas de enorme violencia. A pesar de 
que el testimonio de las autoridades en la materia señala de- 
terminados días para estas tormentas, (2) como se pueden 
producir cambios por distintos motivos y —hay que admi- 
tirlo— la condición humana es incapaz de conocer por com: 
pleto los influjos de los astros, se subdivide la observación 
náutica en tres partes: (3) se ha constatado que las torme 

tas tienen lugar en el día previsto, o bien antes o después; 
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la serenidad del clima. (6) No sólo la especulación cientifica 
sino también la experiencia de la gente de a pie advierte que 
los días de interlunio suelen esta repletos de tormentas y son 
semibles para los navegantes. 
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xu 
Los pronósticos 


(1) Hay muchos signos que revelan la transición de la cal 
ma ala tormenta y de la tempestad al reposo; esos signos los 
muestra la luna claros como en un espejo. (2) El color bie 
cundo presagía vientos, el erúleo lluvias, una mezcla de am 
bos, mubarrones y fuertes tormentas (3) Una luna radiante y 
«lara augura a las naves la calma que porta en su semblante, 
sobre todo si en su cuarto orto no aparece truncada con los 
cuemos difaminados ni aparece enfoscada por la nicbla, 

(4) También influye si el sol cuando sale y cuando se pone 
brilla con una luminosidad constante o si varía porque lo cu: 
bre alguna nube, si está refulgente con su resplandor habitual 
9 tiene un tono Ígneo por los vientos en ciemes y no está pá: 
lido por la nieve o jaspeado por una lluvia inminente. 

(5) La bruma, el propio mar y el tamaño y forma de las nu: 
bes les proporcionan indicios a los marineros atentos. (6) Al- 

nos se desprenden también de las aves y algunos otros de 

peces; Vigiio recogió en las Grórgicas este tipo de indicios 
on su talento casi divino y Varrón los expuso con gran es- 
mero en los libros sobre la navegación*“, (7) Los timoneles 
Somiesan conoser todas esas oras pero sólo enla medida 
que la práctica de su experiencia les ha enseñado, sin que una 
ciencia más profunda haya formado sus conocimientos, 


2 Obra de Varón qu cha perdido paa poterídad ero que debi de 
ses de no poes importancia par Ves enla cmposcón deca par dela 


la731 


xur 
Los fljos marinos o marca 


(1) El agua del mar constituye la tercera parte del mundo y 
aparte de por el soplo de los vientos también se agita por su 
propia corriente y su movimiento. (2) A determinadas horas, 
igual de día que de noche, un cierto flujo que recibe el nom 
bre de marea se desplaza mar adentro y afuera e, igual que los 
ríos, ora se desborda sobre tiera firme ora refluye a alta mar. 
(3) Esta alternancia del movimiento oscilatorio en doble sen- 
tido cuando es favorable es de gran ayuda, peo cuando va 
en contra demora la travesía de los barcos'. (4) Quien se 
dispone a combatir debe poner mucho cuidado en evitar este 
movimiento adverso. (5) El empuje de la marea no se vence 
con la ayuda de los remos y hasta el viento cede a veces a él. 
(6) Y dado que en distintas regiones según se encuentre la 
Tuna en cuarto creciente o menguante a determinadas horas 
«cambian las mareas, quien se dispone a entablar un combate 
naval debe conocer antes de la contienda el ciclo habirual del 
mar y del lugar. 


05 be pocas palabras del propio Vanón Le, 1,26) que co 
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xun 
El conocimiento de os lugares y los remeros 


AN Es responsabilidad delos marineros yde ls timondes 
«conocer los lugares por los que se navega y los puertos para 
poder esquivar los lugares plagados de escollos prominentes o 
Endrerilos Jocteios y los encallado cuaato mas pro: 
fando sea el mar, mayor seguridad hay. 
(2) En los navarcas' se exige como requisito la diligencia, 
en los timonel la destreza y en los remeros la fuerza fisica 
la batalla naval e desarrolla en un mar en calma (3) y 
EE mmerosaslibumas golpean con sos epolones a ls en 
'migos y evitan sus ataques no gracias a las ráfagas de viento 
sio al impulso delos remos. En esa maniobra son la poten: 
«cia delos brazos de los remeros y la pericia del piloto que go: 
biema el timón los que garantizan la victoria. 


4 Véase mota 411. 
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xum 
Sobre las armas y la atiería mural 


(1) La batalla terrestre requiere ciertamente muchos tipos 
die armas, pero la contienda naval exige no sólo más ases de 
armas ino también de máquinas y de artilleria, como cuando 
se combate desde las murallas y las torre. (2) ¿Qué puede har 
ber más cruel que una batalla naval en la que los hombres 
mueren pres de las aguas y de las lamas? (0) Por tato la 
principal precaución debe se ls protecciones de foma que 
los soldados estén provistos de corazas o lorigas, yelmos e in- 
luso de grebas. (4) Y del peso del armamento ningún solda: 
do puede quejarse pues en el barco se lucha sin moverse del 
sitio. Se deben llevar también escudos más resistentes y de 
mayor tamaño para detener los golpes de ls piedras. 

(5 Apare delas hoces, os apones y ls demás tipos de 
“armas arrojadizas característicos de la guerra naval se inter 
«cambia el lanzamiento de dardos y piedras con arcos, jabali- 
nas, hondas, fusíbalos, dardos emplomados, catapultas, ba- 
llesta y escorpiones; y, lo que es más peligroso, quienes con- 
fan en su valor tienden puentes acercando las. libummas, 
abordan las naves del enemigo y una vez alí luchan cuerpo a 

como se suele decir, con las espadas. 

(6) En las liburnas más grandes se construyen baluartes y 
torres para poder dañar y abatir más fácilmente a los ene- 
smigos desde lo alto de las tarimas como desde una muralla. 
(7) Se deben lanzar con las ballestas flechas en llamas recu- 
biertas de aceite incendiario, estopa, azufre y betún contra el 
casco de los barcos enemigos, y los tablones bamizados con 


6 En ete caso ya mo se refer a a fate rad e Las que habló en el ca 
pítulo 14 ino alas fakes quese llevaba a Bordo de las embarcaciones de 
era (adas nota 370). En el capítulo 46 describirá su aspecto y su modo 
e empleo. 
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sera, pez y resina arderán inmediatamente por la naturaleza 
inflamable de estos materiales. (8) Unos sucumbirán al hic- 
xro y a las piedras, otros no podrán evitar quemarse entre las 
las; (9) pero entre tantos tipos de muerte el más temible de 
todos es que los cuerpos queden insepultos para pasto de los 


4 Lacomsideración de la muere en el mar como la peor de todas ls muer 
tes poables estaba mue relacionada con La idea de que la muere por ahoga 
memo «el alma abandonasa el cuerpo y con la inquietud que. 
Produc pomtliad de quedar tomamenae pull, Al sperto endo 
E piemporiea a Vago aunque n debi rental einer vr 
FJ Femández Nieto, “Un: véaos cal epistolaio de Sineso de Ci 
HE00”, Art, cea, y ción dan lao Imperio ad 
Fardiz, Antgiedad y cicianomo. Monografías históricas salve la Antica tr. 
día 3, Murca, Univeradad de Marcia, 1991, págs. 1722. 
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XIV 
Cómo tender asccbanzas en la batalla naval. 


(1) Igual que en el combate en tiera firme, se realizan ata- 
ques por sorpresa cuando los marineros no se lo esperan o 
bien se tienden emboscada en los estrechos de las islas indi- 
A 
enemigo más fácilmente al sor ido. Si los 
marineros enemigos están cansados después de una larga tra- 
vesía remando, si llevan viento en contra, si nuestros hom- 
bres van contra marea, si duermen sin ningún recelo, si el lu- 
ar donde han fondeado no les ofrece via de escape, en defi 
mitivas se presenta la ocasión deseada para luchar (3) hay que 
tender la mano a los favores que brinda la fortuna y luchar sin 
dejar pasar la oportunidad. 

(4) Y sila cautela del enemigo eludiendo las emboscadas 
obliga a combatir en batalla campal, entonces habrá que co- 
locar en formación las liburnas, no en línea como en tiera 
sino en arco, en forma de luna, de modo que con las alas 
echadas hacia delante el centro de la formación quede com: 
bada con el fin de que silos enemigos tratan de iumpir con- 
va la Mota puedan ser envueltos por la formación y destrui- 
dos, (5) En las alas se debe situar las mejores libumnas y los me- 
jores soldados. 
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XII 
Qué hacer cuando se entabla una batalla campal en el mar 


(1) Es una ventaja que tu flota siempre disfrute de mar 
abierto y profundo y que la del enemigo se vea empujada ha: 
cia la costa, pues el que es repelido hacia tierra firme pierde. 
impulso para atacar (2) Es, xt tipo de combat e ha cons 
tatado que hay tres ipos de armas que contribuyen en gran 
medida al victona: las trancas”, las hoc y ls hachas de 
doble filo“, 

(3) Se llama tranca al poste fino y largo, parecido a una en- 
tena, que pende del mástil con ambos extremos recubiertos 
de hierro (4) y que se empuja con fuerza como si fuera un 
rice silos barcos enemigos se acercan por derecha o izquier- 
da. Este arma derriba y mata a los soldados y a los marineros 
encmigos y con mucha frecuencia incluso perfora el propio 

co. 


(5) Por su parte se denomina hoz a un hierro muy afilado 
de forma curva, tal que una auténtica hoz, que acoplado a 
lanzas muy largas corta de repente los cabos de amarre de los 
¿que cuelga la entena y al caer las velas hace que la liburna sea 
más lenta e ineficaz, 

(6) El hacha de doble filo tiene por los dos lados una hoja 
de hierro muy larga y afilada. (7) Con ellas en pleno fragor 
¿e la batalla los marineros y los soldados más hábiles mon- 
tan en pequeños botes y cortan a escondidas los cabos con 
los que van sujetos los timones de los enemigos. (8) Al hacer 
esto el barco, indefenso e inoperante, es capturado de inme- 
diato; pues ¿qué salvación le queda a la nave que ha perdido 
el timón? 


1 Los aser. 
0 Las fabes 
0 Las forn 
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(9) Sobre las corbetas'” que se usan en el Danubio para 
montar patrullas de vigilancia diaria no creo que deba decir 

nada pues la práctica habitual ha encontrado en ellas mayor 
utilidad de cuanta la antigua disciplina había señalado. 


APÉNDICES 
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EMPERADORES ROMANOS 
'Ocravio AGUSTO 30727 4.0: 14 d.C. 
Tineo 1437 
CatiGuLa 3741 

Ciavoro 4154 

NtxÓN 5468 
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Vino 69 (abribdiciembre) 
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Lucio Vero 161-169 
'CómoDo. 180 (marzo) 192 
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Strmxo SEVERO. 193 Gumo)211 
CARACALLA 211217 

Gera 211212 
Macro. 217218 
HEJOGABALO. 218222 
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Imperio de Occidente Imperio de Oriente 
Maxaano 286305 | Diocurciano — 286305 
Constancio Cuoro 305306 | Gatzmuo, 3031 
Consrarno | 306324 | Maxmamno 310313 
Licno 308324 
Constawnno 1324337 
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Jivo Nurere 474475 | Leon 1 474 
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